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   A ti, Señor, el gran Rey, por el gran amor con que me amas.
 
   A mi mejor lectora, amiga y confidente, mi hermana Normita. 
 
   A papá y mamá, el mejor público del mundo para el que no existe espacio, tiempo ni distancia. 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   Te daré gracias ante los pueblos, Señor,
 
   tocaré para ti ante las naciones:
 
   por tu bondad, que es más grande que los cielos;
 
   por tu fidelidad, que alcanza a las nubes. 
 
    
 
   Sal. 107. 4-5. 
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
   MAPA DE TUUKUBIL LU’UM
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   PRIMER CÓDICE
 
    
 
   Corría por aquel entonces, el tun (año) 5126 del origen de Tuukubil Lu’um. Era el tiempo en que la sabiduría y la cultura estaban interrelacionadas con la espiritualidad y ésta influía profundamente sobre cualquier aspecto de la vida de la gente. 
 
   El hombre veía más allá del conocimiento humano y tenía comunicación con la naturaleza y con el mundo sobrenatural; y cuando se desequilibraba el Universo, podía recurrir a la fuerza espiritual con el fin de restablecer la armonía. Esta firme convicción en el poder del ritual mágico-religioso, daba al individuo una confianza plena, un vigor para actuar que hacía posible que los medios naturales, obraran efectos sobrenaturales. 
 
   En consecuencia, los acontecimientos que van a ser relatados causarán extrañeza hoy porque la lógica de la gente antigua, no es la del hombre actual. Los sucesos le parecerán fantásticos a un pensamiento que con riguroso método, intenta explicarlo todo. No por ello dejan de ser ciertos los hechos ocurridos que he registrado de mi puño y letra, en este códice de corteza. 
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   Venerable Rostro del Sol Protector
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   EL INICIO
 
    
 
   En el centro de Tuukubil Lu’um había una vasta región llamada “Tierra Verde” donde crecía la antigua ceiba sagrada: K’uyen Ya’axche. Ese gran árbol y la tierra donde hundía sus raíces, eran objetos de culto por su relación con las fuerzas sobrenaturales que hacían de la comarca, una tierra fértil. Todo lo que era bueno para el hombre, crecía, florecía y fructificaba sin ayuda, en esa región de selva mediana. Sin embargo, nadie podía ser el dueño de esa rica tierra porque los espíritus de los Grandes Ancestros y del Creador Supremo moraban ahí. Así pues, la tierra de la Gran Ceiba estaba consagrada por sus divinas presencias y no podían librarse guerras; tampoco podía haber muertes ni derramamientos de sangre aunque los descendientes de los Grandes Ancestros solían alimentarlos con ofrendas de sangre en sus ciudades de origen. 
 
   También acontecía en la era antigua, que los cuatro reinos de Tuukubil Lu’um siempre guerreaban entre sí, pero suspendían las hostilidades al cumplirse un katún que equivalía a veinte años. Era entonces cuando la gente de las cuatro tierras, iba a la comarca de K’uyen Ya’axche a visitar a los Grandes Ancestros para presentarles ofrendas no sangrientas, y también para hacerles peticiones.
 
   Además de santuario, K’uyen Ya’axche era el lugar de nacimientos reales porque todos los príncipes de una casa real llamada tepalil, debían ver la luz del mundo en tierra consagrada. Con guerra o sin ella, la gran mujer de una tepalil, es decir, la reina o esposa sagrada conocida como la k’uyen atan, tenía como deber sagrado, hacer el viaje al corazón de Tuukubil Lu’um. 
 
   Era una bendición de los Grandes Ancestros que el nacimiento de un príncipe se realizase en tiempo de paz. Mucho más cuando comenzaba un nuevo ciclo al cumplirse 5125 tunes, o una era del origen de Tuukubil Lu’um. Así que cumplido el katún (20 tunes), y al iniciarse una nueva era, la tregua fue decretada por los cuatro reinos y la paz reinó entre ellos.
 
   Las peregrinaciones masivas de las cuatro tierras ya se habían iniciado. En el camino hacia K’uyen Ya’axche iban juntos, nobles y vasallos, guerreros y campesinos, comerciantes y artistas. Todos los estratos sociales de los centros urbanos y agrícolas, dirigían sus pasos en gran armonía hacia la región central para celebrar la paz y visitar a los Grandes Ancestros.
 
   Es importante establecer que los límites del corazón de Tuukubil Lu’um eran topográficos porque la Gran Cordillera, formaba dos gigantescos brazos inexpugnables que rodeaban la tierra sagrada en un abrazo perpetuo. Así que los peregrinos sólo podían entrar a ella a través del estrecho paso K’aambe’enil cuyo nombre significa “Bienvenida” porque marcaba el inicio de la gran peregrinación. Orientado en dirección el bacab rojo (oeste), estaba adornado con un gran arco falso de la refinada arquitectura de Chakjole’en, la capital de la Tierra Roja. El arco era un macizo de trazo horizontal con dos extremos de adornos entramados que contrastaban con el sobrio arco central, así que quien pasaba a través de éste, se sentía engrandecido tanto en cuerpo como en espíritu. 
 
   Desde el arco central los peregrinos iban por un blanco camino de piedra de significado ritual y religioso llamado sacbé. Al pisarlo, la gente de más alto rango que estaba presente, decía en nombre de todos, una plegaria a los Grandes Ancestros para que los protegieran en el viaje. Este sacbé sagrado llevaba a los peregrinos al gran cenote Alab ool, en cuyas frescas aguas podían saciar su sed y sentir que sus anhelos serían realizados porque su nombre significaba “Esperanza”. 
 
   Este gran depósito de agua no estaba a la vista del peregrino sino debajo de sus pies porque el Alab ool, era un cenote subterráneo y el único acceso a él, era una estrecha garganta que sólo permitía sacar agua para beber. Pero según las consejas de los viejos, el Alab ool estaba veinte metros debajo de la gran roca que sostenía a la gente. El ojo medía treinta metros de largo por veinte de ancho y la luz que se filtraba por varios agujeros, iluminaba el espejo de agua de color turquesa, aunque en las manos, el líquido era tan puro y cristalino que sólo se percibía por su frialdad.
 
   El Alab ool no sólo daba aliento al cuerpo y al espíritu del peregrino sino que también, era la frontera de la tierra sagrada porque la mitad del ojo de agua subterráneo, orientado hacia el bacab blanco (norte), quedaba dentro de K’uyen Ya’axche, y su demarcación era claramente visible por las trece estelas que con glifos inteligibles para los ilustrados, advertían al peregrino que la tierra más allá de ellas, estaba consagrada. 
 
   Así que a pesar de los amontonamientos y de las largas esperas, los peregrinos fortalecían su esperanza y saciaban su sed en torno al pozo abierto sobre el Alab ool, en un pasmoso silencio bajo la fresca sombra de los árboles de zapote, jabín, kitanché, siricote, ramón, roble y balché, entre otros.
 
   Ese tun se encontraba entre los peregrinos, la k’uyen atan de la Tierra Negra, la de la Tierra Roja y la de la Tierra Amarilla. Tres regias señoras que habían tenido la gran bendición de dar a luz en tiempo de paz. Una de ellas, la de la Tierra Negra, además de su gran séquito de cortesanos y vasallos, llevaba a su preciado lalail: el príncipe de K’uya’an que se llamaba Balam Ak’ab. Tenía siete tunes y era alto para su edad. Aunque su gesto era altivo, su corazón era noble. No podía comer si veía una boca hambrienta y a espaldas de sus padres, solía mandar a sus sirvientes a llevar comida a los pobres. Como era misericordioso, debía endurecer su corazón igual que los músculos de su cuerpo porque un kin (día) se sentaría en el trono del jaguar negro de K’uya’an y se convertiría en un señor de la guerra, pero eso sería mañana. Ese kin era sólo un niño de siete tunes que tenía gran curiosidad de mirar por primera vez a la gente de las tres tierras, que según el orden en que llegaban al Alab ool y el lugar que ocupaban en la sociedad, eran atendidos por los jaladores y repartidores de agua.
 
   Dos fuertes cargadores llevaban al príncipe en una litera y desde su privilegiado sitio, vio a los llamativos chaktak de la Tierra Roja. Eran llamados así por su piel de suaves tonos rojizos y sus cabellos rojos. No en balde –recordó el príncipe– su capital era Chakjole’en, cuyo significado era “Color de Fuego”. Los k’anob de la Tierra Amarilla con pieles tan oscuras como la noche, sorprendieron mucho a Balam Ak’ab. Había creído que los llamaban así por tener los cabellos del color del maíz, pero descubrió que se debía a que usaban el oro como distintivo social. En pesados ornamentos o en sencillas gargantillas según fuese su dueño, un gran señor o un humilde vasallo. Luego vio a los nativos de la Tierra Blanca y se quedó boquiabierto. Ellos sí tenían los cabellos del color del maíz y las pieles del color de la luna. Por eso eran llamados sak ixi’im que significaba maíz blanco. Después de ver a los nativos de las otras tierras, el príncipe ya no estuvo convencido de que los hijos de la Tierra Negra llamados sim tunob por sus ojos y cabellos del color de la obsidiana, habían sido los frutos perfectos del Creador Supremo. 
 
   Balam Ak’ab creía que los hijos de la Tierra Negra habían sido moldeados por los espíritus creadores como la primera estirpe de guerreros altos, fuertes, hermosos, morenos y tan peligrosos como el temible macuahuitl, esa filosa macana con hojas de obsidiana en los bordes, que cortaban y perforaban la piel con facilidad. Sin embargo, los chaktak, k’anob y sak ixi’im, le parecieron interesantes y también bellos por ser diferentes.
 
   Vio que los peregrinos iban vestidos con corseletes estofados de algodón, faldellines, bragueros, vistosas capas, mantos, coloridos huipiles, espaldares de plumas, turbantes sencillos, complicados tocados con plumas y lentejuelas de jade, sandalias con talones y diferentes ornamentos. Como era precoz y aunque tenía cinco tunes menos de la edad prescrita, ya asistía a la célebre Ajauilob Naaj de K’uya’an (Casa de los jóvenes nobles). Así que percibió en esa indumentaria común a las cuatro Tierras de Tuukubil Lu’um, una unidad cultural aparente. 
 
   A pesar de haberle gustado los chaktak, k’anob y sak ixi’im, miró con disgusto el edificio donde iban a alojarse porque sus torres paralelas que simulaban escalinatas, sus alegorías míticas zoomórficas, sus paredes con mascarones reptilianos y sus cresterías ornamentales de un solo muro, acreditaban el estilo arquitectónico de la arrogante Olom, la capital de la Tierra Amarilla. 
 
   Balam Ak’ab recordó que su madre había dicho, que habitar cuarenta kines en ese palacio, era una gran contrariedad con la presencia de la k’uyen atan de la Tierra Amarilla porque sus ancestros habían sido los orgullosos constructores. Así que ellos serían más huéspedes que señores en palacio, pero Balam Ak’ab pronto se olvidó de su disgusto cuando vio de cerca la magnificencia del edificio. Su espíritu de artista despertó y decidió provechar la ocasión para aprender algo del notable arte de los hijos de la Tierra Amarilla.
 
    
 
    
 
   Al atardecer del Ajaw del Tzolkín (día del sol), Ixchel, señora del nacimiento y de la luna; visitó a las tres regias señoras porque quiso que ese mismo kin, llegaran al mundo las hijas de las tres tierras. Entonces hubo gran júbilo en K’uyen Ya’axche aunque los gobernantes supremos de las Tierras Negra, Roja y Amarilla, ya tenían príncipes herederos. La felicidad era grande pues el signo solar del kin elegido por la señora Ixchel, era favorable para el carácter y el destino de las princesas. 
 
   Pronto la alegría se convirtió en tragedia porque las tres niñas nacieron como hermanas por el color de su piel. Por esta traidora acción, dos de las tres reinas se prepararon para morir fuera de la tierra sagrada, junto con sus hijas. Ya que era imperdonable que hubiesen traído al mundo, vástagos de una tierra enemiga. Sólo una de las tres regias señoras se salvó de la muerte infame aunque no de la tragedia, porque falleció en el alumbramiento de una niña que nació muerta.
 
   Ajeno a la tragedia, Balam Ak’ab se hacía acompañar de un nativo de la Tierra Amarilla. Se llamaba Ka’anjilche’ cuyo significado era “Baluarte del Cielo”. Era sobrino del ajaw de Olom, y con nueve tunes de edad, se iniciaba como sucesor de su padre, el arquitecto más famoso de su tierra.
 
   Hacía kines que andaban juntos de un lado a otro en el Gran Palacio y Balam Ak’ab había aprendido mucho de su nuevo amigo. En agradecimiento quiso enseñarle algunos de los secretos del primer guerrero sim tunob, creado por los espíritus, pero el alma de Ka’anjilche’ era más de constructor que de guerrero. Así que no quiso molestarse en aprovechar esa irrepetible oportunidad porque siendo sus tierras vecinas, los sim tunob peleaban constantemente contra los k’anob. 
 
   Balam Ak’ab no entendió la reacia actitud de su amigo para aprender los secretos del guerrero, pero eso poco importó cuando el Gran Palacio retumbó con los gritos y llantos por la tragedia ocurrida a las tres reinas. Entonces el príncipe de K’uya’an hizo gala de valor para correr al lado de su madre en tanto que Ka’anjilche’, muerto en llanto, fue a esconderse en las sombras. 
 
   Pero Balam Ak’ab no alcanzó a llegar porque en los jardines del palacio, fue interceptado por una mujer extraña. Iba embozada en un lujoso manto y llevaba entre sus brazos, un pequeño bulto envuelto en rica tela. Tras asegurarse que estaban solos dijo:
 
   –Noble como eres, no permitirás que el pixan inmaculado de esta recién nacida, sea causa de una muerte impía –dijo refiriéndose al alma pura de la niña. Luego desapareció sin darle tiempo a hacer preguntas. 
 
   Solo en medio del gran jardín, Balam Ak’ab no sabía qué hacer. Después de todo, era un niño de siete tunes. Pero correr a esconderse como había hecho Ka’anjilche’, no era una opción para un príncipe que se llamaba Jaguar de la Noche. En ese momento salió a relucir su temperamento natural ya que a pesar de la severa educación de sus padres y preceptores, seguía siendo salvaje y rebelde, igual que su animal tutelar.
 
   Los preceptos de la Ma’muklil de Tuukubil Lu’um eran un rígido código de conducta moral, y aunque el príncipe no tenía la madurez para comprenderlo cabalmente, sabía que el corazoncito que latía bajo la rica tela, debía ser arrancado por el crimen de su madre. Como príncipe de K’uyaa’n, no era su mano la que debía mancharse con la sangre de la recién nacida sino la de otro; sin embargo, era su deber entregarla para que se cumpliese la cruel ley. Entonces se inclinó para levantarla, pero los rayos del atardecer iluminaron el tierno rostro del bebé que en el sueño parecía muerto. Luego sus ojos se abrieron y se encontraron con los de Balam Ak’ab. Éste vio que su tonalidad era azul oscuro, y que en su fondo, había una coloración místico-religiosa reverenciada en los cuatro reinos de Tuukubil Lu’um. En ese mismo instante, una de las manitas de la niña, se alzó para apretar fuertemente, uno de los dedos del príncipe. Mientras una onda cálida recorría el cuerpo del niño, supo que no podía entregarla a los sacrificadores porque acababa de formarse un vínculo sagrado por ese soplo del alma que unía para siempre, el kin del cielo y la noche del cielo a través de ese contacto íntimo y fortuito entre dos hijos de tierras enemigas. 
 
   A continuación tomó a la recién nacida en sus brazos y se la llevó al amparo de las sombras que caían sobre K’uyen Ya’axche. El príncipe caminó por un sacbé solitario porque los peregrinos ya se habían retirado a las chozas circulares del campamento temporal, montado en los alrededores de las gigantescas pirámides escalonadas, moradas de los Grandes Ancestros. 
 
   Esa tierra era el corazón de K’uyen Ya’axche y estaba prohibida para los mortales; sin embargo, Balam Ak’ab con siete tunes de edad, se atrevió a pisarla para salvar a la recién nacida. Se dirigió sin vacilar a la pirámide más imponente y más alta para ofrendarla al sol, el espíritu omnipotente asociado con el poder de la nobleza y la monarquía de Tuukubil Lu’um. Bajo la protección solar nadie podría arrebatarle su corazón a la princesita. Así que la dejó a la sombra de la Gran Pirámide, confiado en que viviría; y con los pies cansados por la larga caminata, regresó al Gran Palacio.
 
    
 
    
 
   Era el tun 5141 del origen y Balam Ak’ab se había convertido en el gobernante supremo o jalach wíinik de la Tierra Negra. Había pasado cuatro tunes desde su ascensión al trono del jaguar negro, pero aun se recordaba su coronación en Tuukubil Lu’um porque la ceremonia y las fiestas habían sido fastuosas. Además que por la tregua pactada entre las cuatro comarcas como prescribía el código de honor de la Ma’muklil por la subida de un nuevo ajaw (rey), los otros tres jalach wíinikoob de la Tierras Roja, Amarilla y Blanca habían sido testigos de su glorificación.
 
   Balam Ak’ab presidía ahora, la vida civil, religiosa y militar de su pueblo. Estaba rodeado de una corte de sacerdotes, guerreros, comerciantes y vasallos. Sus riquezas eran incalculables y su poderío se extendía más lejos de las murallas de la ciudad-estado donde había nacido. 
 
   Se decía en las cuatro tierras que si Balam Ak’ab hubiese nacido pájaro y no jaguar, habría conquistado las ramas de la sagrada ceiba que sostenían el cielo porque su tronco donde transcurría la vida del hombre, ya le pertenecía casi por completo. Unidas las Tierras Negra y Blanca en un reino, Balam Ak’ab se había convertido en el amo de las dos terceras partes de Tuukubil Lu’um. Su reino era tan vasto que se extendía hasta el abismo Chaket, en donde los viejos mitológicos, llamados bacabes sostenían el firmamento; y sólo en las Tierras Roja y Amarilla no regía porque no lo deseaba aun.  
 
   Esa tarde, era la víspera del uayeb, es decir, los últimos cinco kines del tun. Kines nefastos que por sus propiedades desfavorables, la gente Tuukubil Lu’um tenía que ayunar y ofrecer sacrificios por la salud de los jalach wíinikob y por el favor del Creador Supremo y los Grandes Ancestros. 
 
   Los súbditos de K’uya’an eran tan fervorosos de la Ma’muklil que antes de apagarse el kin, ya se habían retirado a sus casas. Llenos de piedad para preparar el ritual que debía celebrarse en privado, porque en el centro ceremonial de la majestuosa ciudad de pirámides escalonadas y palacios de piedra, sólo se veneraban los kines propicios.
 
   Desde una de las terrazas del palacio real levantado en una colina artificialmente construida, Balam Ak’ab miraba la ciudad vacía mientras caía la noche. Veía encenderse poco a poco, los pequeños fuegos de los braceros que iluminaban los barrios de la capital de la Tierra Negra, en medio de un viento helado que llegaba con aullidos ominosos. Veía sacudirse las copas de los árboles y que las chayas y la pobre akitz de campanillas amarillas, parecían que iban a ser arrancadas por el viento que barría los caminos y que precedía al aguacero.
 
   Con los brazos cruzados sobre el pecho, Balam Ak’ab dejaba que el viento fustigara sus brazos y piernas desnudas mientras su larga capa volaba a su espalda. Desprovisto de su imponente tocado real, su larga cabellera, tan negra y lustrosa como la obsidiana, ondeaba detrás de su cabeza. Cuando el viento arreció, sus músculos endurecidos por el combate se tensaron para resistir en pie, su feroz embestida.
 
   “¿Qué espera el hijo de los Grandes Ancestros para actuar? ¿Dejará que la miel de Chakjole’en sea cosechada por otro que no la merezca?” Las palabras del viejo consejero de la casa real cortejaban las tinieblas del alma del gran ajaw mientras el viento aullaba a su alrededor con la ferocidad de un jaguar. Sin embargo, era poca su fuerza comparada con el huracán que azotaba el espíritu del guerrero cuando recordaba, una y otra vez, esas tentadoras palabras.
 
   El kin de la guerra contra los jalach wíinikoob de las Tierras Roja y Amarilla se acercaba, pero por primera vez, Balam Ak’ab no deseaba la batalla aunque desde su ascensión al trono del jaguar negro, había demostrado ser digno heredero del primer guerrero de la creación. 
 
   Ya que fatal había sido el destino de los príncipes herederos de Olom a manos del joven jaguar de K’uya’an; el jalach wíinik de la Tierra Amarilla, había buscado en Chakjole’en, la fuerza que necesitaba para vencer a Balam Ak’ab. Así que por miedo a su poderío estaba por forjarse una alianza política entre las Tierras Amarilla y Roja. Pronto iba a realizare el matrimonio entre la princesa Tahil de Chakjole’en y Ka’anjilche’ de Olom. Aquel hijo de arquitecto que durante la paz del katún había sido amigo de Balam Ak’ab y que ahora era el heredero del jalach wíinik de la Tierra Amarilla.
 
   Pero el ajaw de K’uya’an quería evitar la guerra porque en su corazón estaba grabado con fuego, el kin en que había unido su alma con el espíritu de la princesa más hermosa de Tuukubil Lu’um. En ese terrible tun en que habían nacido tres princesas hermanadas por el color de su piel. En ese fatal kin cuando dos de ellas murieron y una fue salvada. 
 
   Tahil era la princesa de Chakjole’en y aunque había nacido como la hija de una tierra enemiga, su belleza sedujo el corazón del jalach wíinik de la Tierra Roja que la reconoció como suya. En Tuukubil Lu’um nadie sabía qué embrujo, había ofuscado al jalach wíinik de la Tierra Roja para quebrantar la Ma’muklil. Pero Balam Ak’ab sí lo sabía. Tahil se había salvado de la muerte porque él la había entregado al sol en el kin de su nacimiento. 
 
   Nunca se habían vuelto a cruzar sus senderos hasta la coronación de Balam Ak’ab en K’uya’an, y en el breve instante en que se encontraron sus miradas, el alma del guerrero enlazó su destino con el de Tahil como renovación de la promesa hecha aquel kin en que se formó el vínculo sagrado entre ellos. Pero ahora debía hacer la guerra y arrasar la amada tierra de Tahil; y después de alzarse con la victoria, los hermanos de ella tendrían que ser decapitados para ofrendar su sangre a los Grandes Ancestros. 
 
   No era eso lo que deseaba Balam Ak’ab. Él quería la paz no la guerra, y con gusto habría depuesto las armas contra la Tierra Roja si el ajaw de Chakjole’en lo hubiese aceptado como yerno. Pero el ajaw era tan rencoroso que no podía olvidar las derrotas sufridas a manos del joven y poderoso jaguar así que había rechazado sus pretensiones. Más aun, lo había hecho con grave ofensa, pues en respuesta a la petición de mano de Balam Ak’ab, envió la invitación a la boda de su hija junto con las cabezas de los embajadores de K’uya’an guardadas en una caja de jícaro –árbol considerado en Tuukubil Lu’um como el símbolo de la libertad contra el opresor. Y tal afrenta debía ser lavada con sangre.
 
   Sin embargo, el viejo consejero real de K’uya’an había propuesto una forma más sutil y sin derramamiento de sangre para 
 
   desagraviar a la Tierra Negra y también, para despejar las tinieblas del alma del joven ajaw.
 
   Cuando el viento dejó de rugir tras haber soplado lejos las negras nubes de tormenta, Balam Ak’ab miró el cielo hasta que las estrellas aparecieron. Luego entró en su palacio sin vacilar. La luz pálida de Noj éek, la primera estrella de la noche, alumbró su camino y sus ojos vieron la cosa clara. Entonces deseó ir a mirar el Lirio Negro en el Calabazo Negro. 
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO I
 
    
 
   ERA ACTUAL. TUN 10251 DEL ORIGEN. RESERVA ECOLÓGICA DE JEM. REGIÓN CENTRAL DE TU, ANTIGUA TUUKUBIL LU’UM.
 
    
 
   Kinich estaba aburrido y de mal humor. Contemplaba la primera estrella de la noche en el trozo de cielo que se veía sobre la casa de paja mientras se mecía peligrosamente en una colorida hamaca colgada entre dos ramones. Sordo a los ruidos nocturnos del monte y al rumor de voces humanas porque se sentía como un náufrago en medio de una isla desierta. 
 
   Tenía dieciocho tunes, era alto y atlético. Había heredado el apasionado carácter sim tunob de su madre y los cabellos rubios y ojos azules de su padre. Con ganas de experimentar la amplitud máxima del movimiento oscilatorio de la hamaca, se impulsó en un gran arco que sacudió los ramones en tanto su cuerpo indolente, sentía una vibración. De inmediato detuvo su peligroso vuelo y se sentó de golpe porque el timbre sónico le advirtió de la llamada en el RS –el novedoso Revela-Secretos. Entonces su apatía y malhumor desaparecieron porque se sintió de vuelta a la civilización. Se colocó el “camino” de contacto en la sien y le dio entrada en su mente a la llamada de uno de sus amigos. 
 
   “Extraviado inchínbo nájal ¿en qué hueco te ocultas? ¿Vas a reservar tu vuelta en el megasecreto del Consorcio? Te advierto que va a costarte un buen ban pero vale la pena para los adrenalinadictos como tú”, dijo telepáticamente uno de sus mejores amigos y adversario deportivo, en esa jerga acostumbrada de la juventud de las Tierras Unidas (TU).
 
   “Inchínbo ch’akajo estoy en el mismo hueco de la reserva. Sepultado en vida. ¿Qué megasecreto es ése y por qué dices que vale un buen ban? Escúpelo de una vez”, respondió Kinich sin mover los labios, pero contagiado con la emoción de su amigo.
 
   “Las víboras de la redmentis restringida del Consorcio hablan a grito pelado de un megaproyecto en el sub de tu tumba. Su nombre clave es Monstruo Cósmico”. 
 
   “Muy sub está ese mega porque no he visto una inchínba mosca en este hueco. ¿Será un recreativo virtual?” Su pregunta fue respondida con múltiples risas de los amigos que estaban conectados al RS y Kinich se rió también. Entonces le llegó la respuesta de su amigo. 
 
   “Tu entierro te dejó idiota, Kin. Monstruo Cósmico es…”
 
   Kinich no recibió el último mensaje telepático porque el señor Canul, líder del grupo de viajeros de caverna y también su orgulloso progenitor, se había acercado en silencio para arrebatarle el RS mientras decía tajante:
 
   –¡Halibé!/ ¡Se acabó!
 
   Como sabía muy poco de la lengua antigua o úuchben aak’, Kinich no lo entendió. Sin embargo, su intención fue clara al verlo guardar el RS. Así que se levantó de un salto para protestar por ese afán de aislarlo socialmente, pero se quedó mudo porque el señor Canul añadió:
 
   –¡Ko’oten! ¡Culen!/ ¡Ven! ¡Siéntate!  –su tono fue tajante y su mirada amenazadora. 
 
   Kinich obedeció de mala gana y fue a sentarse junto al dueño de la choza. Un j’meen de la etnia sim tunob, un antiguo amigo de sus padres. Así que a pesar de su mal humor, no pudo ser grosero con el viejo sacerdote que siempre había tratado con cortesía y generosidad a todo el grupo de viajeros, a pesar de las estrecheces económicas en las que vivía con su numerosa familia en medio del monte.
 
   Kinich se resignó a aburrirse mientras maldecía entre dientes su mala suerte, y de paso a su progenitor. Sabía que su padre le cobraría el insulto porque vio que su fino oído captó su palabrota, pero ¡qué más daba! Perdido en un humilde caserío que no aparecía en los mapas de la comarca, acababa de serle arrebatado su último nexo con la civilización. Entonces se puso a reflexionar sobre cómo aburrirse menos escuchando una plática en una lengua que no entendía porque todos hablaban úuchben aak’ en ese rincón del mundo.
 
   En la pulida carátula de su costosísimo MDT (Medidor de Dimensión Temporal) vio que el secuenciador de sucesos pasaba con lentitud. El MDT había sido un regalo de su abuelo paterno por haber sido aceptado en la célebre Ajauilob Naaj –la legendaria escuela de la antigua capital de la Tierra Negra, que aun conservaba su aristocrático nombre aunque en TU ya no existían monarquías. 
 
   Ser admitido en tan distinguida escuela por su meritorio desempeño en las pruebas de acceso, fue un gran logro de Kinich porque había sido expulsado de varias casas formadoras por su mala conducta. Había terminado su preparación básica por medio del RS. Única opción que le quedó por la desconfianza de sus padres de dejarlo vivir solo con esa personalidad adrenalinadicta que solía meterlo en constantes problemas.
 
   Con la cabeza apoyada en la pared de la choza, escuchó al anciano contar una historia en su lengua. La brisa nocturna y la plática lo arrullaron, pero sus oídos recogieron algunas palabras en úuchben aak’. Vocablos que retuvo en la mente por el empeño de sus padres en que aprendiese esa lengua muerta. Sin embargo, fue incapaz de entender su significado y terminó echando la siesta. Entonces vio siete tunes de muertes violentas. Vio derrumbarse el cielo y voltearse la tierra y despertó sobresaltado.
 
   –¿Te ha asustado la profecía, joven Venerable?
 
   Kinich creyó que el anciano se burlaba de él porque “Venerable” era el significado de “Tilis”, su segundo nombre. Pero Kinich era muy joven y alocado para ser llamado así. Luego cayó en la cuenta que había entendido la pregunta del j’meen, y entonces tuvo la certeza que se burlaba de él porque lo creía monolingue.
 
   –Sí. Me ha gustado. Pero no sabía que hablaba mi idioma –respondió en lengua ecuménica. 
 
   –Mabeyó. Ti naytech sunahób le Junab/ No es así. El agua te habló –respondió el hombre en úuchben aak’.
 
   Kinich ya no entendió lo que dijo y poco le importó que siguieran hablando de sueños proféticos y viejos códices de corteza que anunciaban el fin de los tiempos. Sin nada en que ocuparse, entró en la choza para servirse una gran jarra de vino de cacao con sabor amargo y especias. Mientras las mujeres de la familia del j’meen conversaban con su madre en lengua antigua, Kinich miró las tres piedras del hogar dispuestas en triángulo y se admiró del cuidado con que la gente de la etnia, las disponía diariamente antes de encender el fuego. La cena iba a tardar así que se sirvió otra gran jarra de chocolate amargo; contando en su mente, los kines que faltaban para que iniciaran los cursos en la Ajauilob Naaj. Luego recordó la conversación interrumpida en el RS y se preguntó si valía la pena invertir en esa “vuelta” en el Monstruo Cósmico, el capital ahorrado durante dos tunes trabajando para sus padres.
 
    
 
    
 
   Al amanecer el j’meen pidió a los Grandes Ancestros que permitieran a los viajeros de caverna, entrar en el inframundo subacuático y regresar a salvo. Entonces el grupo abandonó el campamento montado en el caserío de la reserva situada en el centro de la antigua Tierra Verde.
 
   Paso a paso, se abrió camino en el bosque, en busca de otro cenote para explorar. El objetivo era localizar una pieza más del rompecabezas que estaba siendo armado para la elaboración de la cartografía del río subterráneo más largo de Tuukulbil Lu’um.  Este arduo trabajo era realizado por hombres intrépidos como el señor Canul que se dedicaba a la exploración de cavernas subacuáticas. El oficio más peligroso del mundo por la inmersión en ambientes sin acceso directo a la superficie y en condiciones de oscuridad total, con dependencia absoluta del entrenamiento y del equipo adecuado. 
 
   El grupo de viajeros de caverna estaba formado por Kinich, sus padres y Lik’ Beh, un nativo de la antigua Tierra Roja que llevaba más de quince tunes dedicado al oficio. De carácter burlón, pero con un corazón noble y leal, el pelirrojo Lik’ era el mejor compañero que un viajero de cavernas podía tener. Egresado de la Ajauilob Naaj, era un arqueosicólogo y una fuente inagotable de experiencias para el novato Kinich que sólo llevaba dos tunes en el peligroso oficio. Sin embargo, en ese tiempo había aprendido más de ese vivaz nativo de la Tierra Roja que en las casas formadoras y en el RS.
 
   –Kaan. Kalana’an, sak ixi’im/ Serpiente. Cuidado, maíz blanco –oyó que decía Lik’.
 
   Ante la advertencia, Kinich no se movió y alcanzó a ver a unos centímetros de una de sus botas, los colores característicos de una serpiente coralillo que discretamente se alejaba entre las hierbas para evitar una confrontación con el invasor de su territorio. Una vez pasado el peligro, el joven lanzó una mirada resentida a Lik’ mientras decía:
 
   –Odio ese apodo.
 
   –¿Ba’axten ?/ ¿Por qué?
 
   –No me gusta. Expresa marginación y desprecio –luego pidió–: Por favor, habla en un idioma que comprenda. No estoy de humor para lecciones de úuchben aak’ –a continuación verificó su posición con el NPO: Navegador de Posición y Orientación, y luego en el mapa electrónico que durante dos tunes había ayudado a trazar.
 
   –¿Amaneciste de mal humor porque no pegaste el ojo por las profecías del fin del mundo? ¿O es porque tu padre te prohibió usar tu juguete? –Se burló Lik’ refiriéndose al RS. Luego preguntó–: ¿Por qué te empeñas en despreciar un idioma que es parte de tu herencia materna?
 
   –Esos cuentos de viejos sólo asustan a los niños –dijo Kinich refiriéndose al tema de las profecías del fin del mundo. A continuación miró sobre el hombro para ver si su madre estaba al alcance de su voz, pero vio que no era así y continuó diciendo–: Mi madre nació en la etnia sim tunob hablando úuchben aak’ y por ello, vivió una niñez con alto grado de marginalidad y pobreza. Superó grandes obstáculos para ser alguien en TU y la admiro por ello. Pero no me interesa aprender una lengua muerta que sólo habla una antigua etnia. Además me da mucha flojera y no me servirá en la Ajauilob Naaj.
 
   –Ningún aprendizaje es inútil como descubrirás algún kin.
 
   Lik’ no dijo más cuando escucharon el trino del toh que estaba dándose un festín con los insectos. Su canto les anunció, la proximidad del cenote que buscaban porque el orgulloso pájaro con su hermoso plumaje tornasoleado en colores azul, verde, negro y canela, le gustaba posarse en las inmediaciones de esos manantiales subterráneos.  Las venas de éstos discurrían bajo el terreno poroso y cársico de esa región de la antigua Tuukubil Lu’um, como un entramado laberíntico de agua cristalina. En kines pasados habían encontrado a través de la red fluvial subterránea, ese cenote inexplorado que anunciaba el canto del toh, pero no habían llegado a su boca oculta entre la selva. 
 
   A pesar de su obstinación en odiar todo lo que amaba su padre, Kinich sintió acelerarse su corazón al descubrir la imponente morfología del cenote. Era de tipo subcircular y semiabierto, con una cara abrupta y otra de fácil acceso que no necesitaba usar rappel porque parte de la cúpula de la cámara subterránea, había colapsado y aflorado la boca de agua a la cual se accedía por un accidentado sendero. El techo de la caverna tenía grandes concreciones surrealistas en forma de estalactitas que parecían racimos petrificados de alguna exótica escultura mientras que del suelo, se desprendían retorcidos pilares llamados estalagmitas que en algunos sitios habían tocado las estalactitas y formado extrañas columnas pétreas.
 
   La diáfana agua de la laguna de unos cuarenta y cinco metros de diámetro, era una de las joyas de mayor belleza de la naturaleza porque su superficie tan quieta como un espejo, reflejaba los rayos que entraban desde la cúspide fracturada de la rocosa cueva, y éstos pintaban el agua de jade y turquesa.
 
   Era un manantial virgen sin señales de la presencia humana que en ocasiones, resultaba tan destructiva por la ignorancia de la gente, de la enorme riqueza natural que guardaba ese mundo subterráneo que había sido sagrado para los antiguos pobladores de Tuukubil Lu’um.
 
   –Káasonil k’aax kalana’an/ Serpiente de cascabel. Cuidado –anunció el señor Canul al ver una culebra enroscarse sobre una roca cerca de las cristalinas aguas. Los cuatro viajeros de caverna y su equipo de tierra –cargadores y vigías de contigencia– vieron que la serpiente se asoleaba tranquilamente y no representaba una amenaza para ellos, pero una de las reglas del oficio, era que la complacencia llevaba a la muerte así que siempre había que estar atento a los detalles y al entorno. 
 
   De pronto, Kinich vio salir de los matorrales a un hocofaisán. Por su coloración negra, de tonos iridiscentes verdosos y su vientre blanco supo que se trataba de un macho. Era raro ver un pájaro como ésos en estado silvestre porque su especie estaba en peligro de extinción. Así que Kinich quiso señalárselo a sus compañeros pero la tímida ave se escondió detrás de una ceiba. Después logró capturar entre las luces y sombras, a un nervioso venado de cola blanca que había llegado a beber pero que se mimetizó entre la densa vegetación que circundaba el acceso a la caverna. Pronto Kinich se olvidó del silencioso vigía del bosque para ponerse la ERB –Escafandra de Respiración Branquial. Vestidura aerodinámica de una sola pieza con casco ligero que era indispensable para permanecer bajo el agua sin necesidad de usar tanques de gas. El material tenía celdas energéticas y de dilución –tan delgadas como un cabello humano– que permitían al viajero de caverna, usar al igual que los peces, el aire diluido en el agua. Otras cualidades del material eran su elasticidad, impermeabilidad, capacidad térmica y de locomoción porque incluía botas cortas con aerodinámicos apéndices, además de potentes luces, el NPO (Navegador de Posición y Orientación) y el MDT (Medidor de Dimensión Temporal).
 
   Luego el grupo de viajeros de caverna se cercioró de que la carga de las celdas energéticas estuviese completa y que cada pieza del equipo funcionara a la perfección. Mientras Lik’ aseguraba la línea de vida luminiscente, Kinich se metió silenciosamente en el agua sin perturbar a la culebra y al venado. Hollando un territorio jamás pisado por el hombre del presente, se sintió embargado por la satisfacción de ser el primero en ese espacio virgen. Vio a Lik’ asegurar la primera flecha-guía en dirección a la salida y después dirigió sus ojos al agua que era tan diáfana, que engañaba la vista y sólo mediante el tacto podía percibirse su presencia. 
 
   Tras colocarse los cascos, su padre cerró el puño con el pulgar hacia abajo –señal para descender– y junto con su madre y Lik’, Kinich inició la aventura. 
 
   8:00 AM. El cuarteto navegaba en un medio hostil donde arriba y abajo no tenían significado porque la oscuridad era casi absoluta y sólo era rasgada por los poderosos haces de las linternas. Era como viajar en el espacio por la sensación de ingravidez que se apoderaba de los viajeros de caverna, pero sin cuerpos celestes que los guiaran. Por momentos, navegaban en espacios estrechos que aceleraban brevemente los latidos de sus corazones porque habría sido fatal, rasgar sus trajes con las rocas esculpidas por el paso del tiempo. Sin embargo, el silencio de ese mundo acuoso de oscuridad lítica, obligaba a la mente del viajero de caverna a olvidarse de las necedades del mundo y le daba la oportunidad de relajarse y de sentirse en paz consigo mismo. También la adrenalina que recorría las venas al inicio de la aventura y cuando surgía algún imprevisto durante la exploración, era una poderosa motivación para el viajero de caverna. Pero la pasión de quienes recorrían las cavernas subacuáticas iba más allá de las sensaciones físicas, porque en las profundidades de su ser, estaba grabado el imperioso deseo de llegar a lo desconocido y más aún, de realizar un asombroso hallazgo arqueohistórico. Así que cada metro que recorrían, no los medían en minutos sino en acompasados latidos de sus corazones, deseosos de develar un misterio en un viaje a través del tiempo, entre las míticas tonalidades de jade y azul oscuro. Colores que duraban tanto como el rayo de luz despejaba la oscuridad delante de los viajeros, en aguas que por su claridad fácilmente podía verse a veinte o treinta metros. 
 
   El tiempo volaba y más adelante, el medio se volvió más surrealista a medida que se internaban más en esa vena del río subterráneo. Sus únicas compañías fueron los organismos endémicos y ciegos como la fantasmal dama blanca, pez que tenía oquedades en lugar de ojos, algunos camarones y una solitaria anguila. También vieron restos humanos, piedras talladas y piezas rotas de cerámica que dejaron intactas porque estaban atentos a la regla de un tercio y sabían que se estaba agotando, la energía de la batería destinada a la exploración. Entonces Kinich y sus compañeros hicieron la seña de respuesta al pulgar levantado de su padre –señal de ascender. 
 
   Eran las 11:00 AM. Acababan de dar la vuelta para seguir la dirección indicada por la línea luminiscente, cuando sintieron que la caverna temblaba. Un torrente de adrenalina los hizo ponerse a salvo del desplome del techo mientras el agua se enturbiaba a su alrededor. 
 
   Kinich perdió de vista a Lik’ y a sus padres y cuando el temblor cesó, se encontró flotando, sin recordar lo que había sucedido. El sedimento levantado había enturbiado el agua, reduciendo la visibilidad a cero y ni siquiera el haz de luz más potente podría penetrar la turbulencia. Antes de entrar en pánico, recordó el temblor cuando sus manos encontraron el muro de piedras que había cerrado el túnel que habían explorado. Navegando hacia arriba y abajo, procediendo sistemáticamente y guiado por el tacto, se dio cuenta que entre la boca del cenote y él, se interponía una inexpugnable pared de rocas. Luego movió el haz intentando percibir el resplandor de las luces de sus compañeros al otro lado y como no obtuvo respuesta, hizo una señal acústica. Como nadie le respondió, supo que su situación era desesperada porque bloqueada la salida, a su espalda estaba lo desconocido y quizá la muerte por asfixia si no encontraba una boca antes que se le terminara la batería. 
 
   Era la primera vez que se veía en una situación como ésa y como un ataque de pánico no era una opción, inspiró profundo tres veces y se convenció de que podía salir con vida. A continuación dio media vuelta y sin perder tiempo, prosiguió la exploración de lo desconocido, en busca de una boca que lo llevara a la superficie. Dejó atrás la turbidez que entorpecía su visión porque las partículas una vez suspendidas en el agua, podrían tardar minutos o tunes en volver a asentarse en el fondo.
 
   Kinich avanzó un largo rato por el rocoso brazo de la caverna hasta encontrar agua tan clara como el cristal. Ahí realizó un hallazgo interesante porque descubrió antiguos glifos grabados en las paredes. Luego la corriente lo empujó por esa vena hasta que se convirtió en una cámara tan amplia que le fue imposible distinguir el techo, las paredes y el suelo. Vio que las burbujas de aire subían a la superficie y las siguió con el anhelo de encontrar la salida. A medida que ascendía, tenía la sensación que no avanzaba porque era como si no existiese un término en esa gran sala que podría albergar a una PUV –Plataforma Urbana Vertical, una ciudad muy común en TU, construida en un espacio limitado y que se elevaba miles de metros hacia el cielo. 
 
   Kinich estaba consciente del despiadado paso del tiempo y del consumo que con cada inhalación, hacía de su batería. Aun así, no dejó que el miedo le mordiera las entrañas. Continuó nadando, controlando su respiración y entonces, ante sus ojos se presentó una extraña haloclina como si estuviese en una caverna subterránea cerca de la costa. El fenómeno engañaba la vista haciendo aparecer aire donde no había sino agua dulce, flotando sobre agua salada. Navegó unos minutos más y terminó la visión surrealista de la haloclina. Pero surgió delante de él, una espectral nube que parecía flotar como una silenciosa y aterradora mortaja. Por primera vez el corazón le dio un vuelco en el pecho. ¿Se había desorientado? Sin embargo estaba seguro que no había errado el rumbo, en ese espacio interior donde arriba y abajo sólo tenía sentido por esa espectral presencia. 
 
   Kinich sabía que la nube era el producto de la descomposición de las raíces que se introducían en el manto acuífero del subsuelo y que dicho fenómeno, confirmaba la dirección abajo. Como tenía la mente clara y alerta, no perdió tiempo en buscar una explicación para la presencia de esa fantasmagórica niebla en donde no debía estar. No cambió de rumbo porque sus minutos estaban contados y además, las burbujas de aire subían en dirección a esa nube. Monitoreó su consumo de energía y comprobó que sólo había consumido el primer tercio de la batería. Luego se dirigió sin titubear hacia ese banco de niebla que como un velo fantasmal, flotaba en el agua y se tragaba las burbujas de aire. 
 
   Cuando entró en la nube, su apariencia le pareció diferente porque al atravesarla, no sintió el ataque del ácido a sus manos desprotegidas y la frialdad del agua, hirió su piel descubierta. El medio acuoso en el que flotaba esa niebla, era tan helado como podía serlo el mar congelado de la tierra polar, y Kinich sintió entumecerse sus dedos por el frío. De pronto, sintió que algo gigantesco e invisible lo golpeó. Fue una onda gélida que lo inundó con un frío de muerte paralizador y cuando se dio cuenta, se encontró flotando en agua muy verde, sin evidencia del monstruo neblinoso que lo había golpeado como el puño de un gigante invisible.
 
   ¿Había sido víctima de pérdida de conocimiento por profundidad? –Se preguntó. Pero estaba seguro que tal cosa era imposible porque sabía que la menor profundidad en la que ocurría tal cosa, era a los cincuenta metros y él no había sobrepasado los diecisiete según el NPO. Entonces verificó sus otros instrumentos y se sorprendió con sus lecturas porque su consumo de energía, indicaba que increíblemente, sólo había consumido el primer tercio y ¡lo que le faltaba! Su costoso MDT también se había descompuesto porque marcaba las 11:00 AM, o sea, la misma hora del derrumbe. Así que no tenía forma de saber cuánto tiempo le quedaba de vida. 
 
   No todo era malo porque sintió la fuerza de la corriente tirando de él hacia arriba. Luego sus ojos y su lámpara se dirigieron hacia abajo. Para su sorpresa en lugar de la nube, percibió el suelo con gran cantidad de troncos y piedras formando una gruesa capa de sedimento tapizada de una riqueza increíble de objetos. Sintió su corazón acelerársele en el pecho porque había encontrado un fabuloso tesoro de vasijas, piezas de jade, obsidiana, cristal de roca, piedra caliza, oro, plata, pedernal, caracol, concha, madera, textiles y restos humanos. Sin embargo, contuvo su deseo de descender para examinar de cerca el formidable hallazgo.
 
   Su necesidad de salir a la superficie era imperante así que siguió el camino trazado por las burbujas que se perdían a un metro de distancia, en medio de la lóbrega oscuridad de la verdosa agua. A medida que ascendía, la visibilidad mejoró hasta los 2,40 metros de lo que ya sabía, era un cenote abierto. 
 
   Finalmente alcanzó el espejo de agua y se quedó perplejo. ¡Atardecía! Bajo la luz moribunda del sol, vio que el ojo líquido tenía un diámetro de unos sesenta metros. Sus instrumentos se habían descompuesto, pero sus últimas lecturas las recordaba bien. Había buceado tres horas y consumido el primer tercio de su provisión de energía. Por la altura del sol calculó que eran las 6:00 PM aunque su MDT que funcionaba de nuevo, marcaba las 11:03 AM. Sorprendido se preguntó: ¿cómo podía haber sobrevivido diez horas bajo el agua con nueve de carga en las celdas energéticas? Sin encontrar respuesta, nadó los treinta metros que lo separaban de la orilla que le pareció menos escabrosa. El sol ya se había apagado cuando puso los pies sobre tierra firme. En medio de la creciente oscuridad, Kinich ya no se preocupó por encontrar una explicación a un fenómeno inaudito porque escuchó una extraña música. Sus ojos siguieron la dirección del sonido y vieron unas luces lejanas al otro lado del borde circular del cenote abierto. Así que se dirigió hacia ellas después de despojarse de su casco y de sus botas para quedarse con la escafandra.
 
    
 
    
 
   El sacbé era amplio como una carretera y estaba rematado por un altar de piedra y efigies de los Grandes Ancestros reverenciados en la era antigua. Las esculturas estaban colocadas alrededor del ojo de agua sobre bajos bancos de madera. No se fijó en los detalles porque se sintió atraído por los temblorosos fuegos. Kinich no era supersticioso, pero recordó que era la medianoche del Kin de los Espíritus, y la vista de esas luces en el ambiente tenebroso de la vegetación circundante, le produjo un escalofrío que le recorrió la espina dorsal.
 
   Sabía que el corazón de TU era una tierra rica en leyendas, y a medianoche de ese kin, su madre decía que la gente mayor de la etnia sim tunob se retiraba a dormir temprano. Era una costumbre arraigada en la región porque se creía que los difuntos volvían en procesiones que cargaban fuegos, y éstos se convertían al amanecer, en huesos de muerte en las manos de los curiosos que se habían atrevido a atestiguar su paso. 
 
    Como no era supersticioso, el recelo le duró poco y se dirigió hacia el grupo que avanzaba con lentitud en medio de la música de largas trompetas y de tamboriles de troncos de árbol llamados tunkules. Música que sonaba extrañamente en medio de los gritos de los monos aulladores y de los graznidos de las bandadas de pájaros que volvían a sus nidos. 
 
   Al acortar la distancia sus ojos fueron atraídos por las multicolores banderas que veía ondear sobre las cabezas del numeroso grupo que avanzaba como si fuese una procesión. Entonces los hombres que encabezaban el grupo se percataron de su presencia. La música cesó y mientras todos se detenían, escuchó elevarse algunas expresiones de espanto.
 
   Lleno de asombro vio que las estelas y los frisos que adornaban las majestuosas ruinas de los arqueositios de TU, habían cobrado vida porque casi todas las clases sociales de la era antigua, estaban presentes en esa abigarrada multitud. Con claridad pudo distinguir a los sacerdotes, guerreros, comerciantes, artesanos, trabajadores urbanos y campesinos. Escuchó que lo llamaban ba’aba’al y sonrió divertido porque lo confundían con el diablo. Seguro de haber interrumpido algún ritual desconocido de la antigua etnia sim tunob que habitaba en los poblados del interior de la región, dio algunos pasos más con la intención de pedir ayuda. Su acción exacerbó el griterío en lengua antigua y sus oídos, capturaron algo que le sonó a ch’a’ k’uux.
 
   –¿Enemigo? –dijo asombrado. Entonces quiso acortar la distancia con las manos extendidas en un gesto amistoso, apreciando por primera vez, el empeño de sus padres en que aprendiese la lengua antigua. Tras pensarlo un momento dijo titubeante–: Ma en ch’a’ k’uux. En iich/ No soy enemigo. Soy amigo.
 
   Pero sus palabras y acciones fueron tomadas como una amenaza porque pusieron en movimiento a los hombres vestidos de guerreros. De pronto Kinich se encontró tendido boca abajo sobre el sacbé con lanzas punzándole dolorosamente el cuerpo. Antes que pudiera protestar por el alevoso ataque, escuchó entre el griterío, el vocablo cimez que significaba “matar”. Luego sintió un fuerte golpe en la cabeza y se sumergió en la oscuridad.
 
   Despertó pronto. Atado de brazos y muñecas, y tendido aun sobre el sacbé. Los ojos deslumbrados por la luz de las antorchas y a su alrededor, un griterío ininteligible del cual sus oídos recogieron la palabra k’aam que significaba “ofrenda”. 
 
   Las acciones de esa gente no tenían precedente en la región porque los hijos de la antigua etnia sim tunob, eran amables y generosos con los desconocidos. Kinich lo sabía bien porque sus padres tenían muchos amigos en las pequeñas comunidades asentadas en el centro de TU. 
 
   Así que su asombro creció cuando lo pusieron en pie con jaloneos y quedó frente a una figura amenazadora. El hombre vestía capa adornada con coloridas plumas de quetzal y tenía el tipo aristocrático del sim tunob de la era antigua. Llevaba un impresionante tocado y su cuerpo estaba cubierto con pintura negra. Su rasgo más distintivo eran las uñas largas que remataban sus dedos como si fuesen las garras de un águila rampante. Kinich reconoció la indumentaria del hombre, de uno de los célebres 3D de sus padres. Era el temible nakom de la era antigua. En otras circunstancias habría admirado la fidelidad con que el hombre caracterizaba al sacerdote sacrificador, pero en las presentes sólo tenía interés en que lo liberaran. Protestó airadamente, pero lo callaron a punta de lanza.
 
   A continuación el nakom comenzó a hablar con rapidez en lengua antigua. Así que Kinich sólo entendió la terrible palabra cucul eb que significaba “rodar escaleras abajo”. Luego como en una pesadilla, vio que la procesión se reanudaba con orden mientras era obligado a ocupar un lugar privilegiado entre los hombres de la primera fila. Era inaudito lo que sucedía porque tuvo la certeza que esos locos se proponían realizar con él y con los otros, un sacrificio ritual para recrear un complejo mito relacionado con la renovación del orden cósmico. Que tales cosas ocurriesen en la reserva era cosa de locos porque la violencia era desconocida en esa región de TU.
 
   De nada valieron sus protestas porque dichas en lengua ecuménica, no tuvieron eco. Contra su voluntad y en medio del horror por la locura asesina de esa gente, fue conducido hacia el lugar del cual había emergido. Un instante después, el perfume de las bolas de copal acarició su olfato mientras los danzantes ejecutaban un baile ritual alrededor del cenote al ritmo de las trompetas largas y los tunkules. Después el nakom se aproximó al altar en medio de un silencio sepulcral y ahí invocó a los Grandes Ancestros porque iba a ofrendarles vidas humanas. Kinich ya sentía las manos del nakom se apoyaban en su espalda para empujarlo a las aguas cuando se escuchó una voz poderosa decir:
 
   –¡Ka’anal nakom! ¿Ba’ax ka bèetik?/ ¡Alto, sacerdote! ¿Qué haces?
 
   –Jawal u k’uxi ik’/ Cesar el enojo del viento –respondió el nakom volviéndose con sumisión hacia el hombre que se atrevía a interrumpir el ritual en su momento cumbre.
 
   –¡Kalana’an nakom! Bin kahac a yum ti tech/ ¡Cuidado, sacerdote! Te acordarás de tu padre –advirtió en tono amenazador el recién llegado.
 
   –¿Ba’ax ka wa'alik Ajaw? / ¿Qué dices Señor? –dijo el nakom pálido.
 
   –Ah Otlom kabal. ¿Ka chen k’áatik wale’ in yuum?/ El Consejero. ¿Verdad que lo recuerdas? –dijo el recién llegado con ironía y con un ademán apartó de su camino al nakom. Entonces quedó cara a cara con Kinich. 
 
   El recién llegado era algo más alto que él y sus ojos y sus largos cabellos, eran del color de la obsidiana. Tenía la mirada de un rey y la actitud arrogante de un gran guerrero. Su mirada era severa y majestuosa. Por su expresión parecía un hombre maduro aunque sólo tenía cuatro tunes más que Kinich. Su traje no correspondía a la soberbia indumentaria de un jalach wíinik sino al de un hombre que acaba de volver de un largo viaje porque la capa con que se cubría tenía los bordes manchados de tierra negra.
 
   –¿Máaxech? Nicib?/ ¿Quién eres? ¿El Sueño del que vela sentado? –preguntó el recién llegado.
 
   –Ma’anaatik ka t’ann/ No entiendo tu hablar –respondió Kinich con su mejor acento.
 
   El hombre mandó que cortaran sus ataduras y luego ordenó:
 
   –¡Ko’oten!/ ¡Ven! 
 
    
 
    
 
   MENSAJE EN RS
 
   Terremoto en K’uyen Ya’axche a las 11:00 AM
 
   Burocracia más que magnitud de desastre afecta rescate de viajeros de caverna
 
    
 
   VERSIÓN EXTENDIDA
 
   “Desde K’aj óolal, la nueva capital del conocimiento en la Tierra Blanca, les habla Kan Nicteel Ek, a través de la Conexión Creadora de Opinión, siendo las 13:00 horas del 04.17.10251” (La fecha equivale al 1 de noviembre de nuestro calendario).
 
    
 
   “El líder de la Asociación de Viajeros de Caverna, Etzeme Kabil acaba de afirmar que en el futuro, deberían extremarse los esfuerzos para pasar por alto la burocracia”.
 
    
 
   “El primer consejero de TU, Elek Nok Caanal dijo dos horas después de registrado el desastre, que idealmente, la misión de rescate de K’uye’en Ya’axche debió haber sido mejor coordinada en su inicio, pero que la magnitud del desastre no lo permitió. 
 
   “Por su parte el líder de la Asociación de Viajeros de Caverna, Etzeme Kabil, afirmó que en el futuro deberían extremarse los esfuerzos para pasar por alto la burocracia.
 
   “Caanal desestimó las críticas de Etzeme Kabil de que la intervención de las fuerza especial de rescate de TU, obstaculizó la ayuda prestada por los viajeros de caverna. Éstos, avisados de inmediato por el equipo de contingencia, abandonaron sus ocupaciones alrededor del globo y llegaron en pocos minutos para colaborar en el rescate de sus compañeros. Todos ellos despreciaron el peligro del Desplazador Corporal a distancia, que todavía arroja resultados mortales para los osados protoviajeros de la teletransportación. 
 
    “Siempre hay algunos malentendidos”, dijo Caanal en una conferencia tras su reunión con el disgustado Kabil que mostró a los medios, las cédulas de descargo que tuvieron que firmar sus asociados, antes de continuar las labores de rescate en el inframundo de K’uyen Ya’axche. 
 
   “Es lamentable que no hayamos podido coordinar trabajos, pero era imposible”, adujo el primer consejero, “para ser eficaces tras un terremoto, los rescatistas deben estar allí desde la primera hora”. 
 
    “Los primeros en llegar a la zona cero fueron los viajeros de caverna asociados”, aseveró Etzeme Kabil tras contestar al primer consejero con palabras altisonantes censuradas en todos los medios.
 
   “Por desgracia, transcurridas dos horas desde el terremoto, la fuerza de rescate conjunta no ha tenido éxito. Los expertos dicen que no todo está perdido porque existe una posibilidad remota de supervivencia. Y es que el desplome de la caverna, dejó a la vista las vías de acceso a otros dos cenotes del circuito de K’uyen Ya’axche. De este descubrimiento, Kabil ha dicho: “Si Canul y asociados descubrieron esas venas subterráneas, es probable que pudiesen escapar del desplome. Además que aun es muy pronto para perder la esperanza porque les quedan cuatro horas en sus celdas de energía”. 
 
   “Los asociados perdidos son: el célebre matrimonio de arqueohistoriadores Canul y su hijo de dieciocho tunes, Kinich Tilis que aprobó con honores su ingreso a la prestigiosa Ajauilob Naaj de K’uya’an. También iba con ellos, el afamado asociado arqueosicólogo Lik’ Beh, reconocido por el revuelo que levantó entre los arqueoexpertos, su novedosa teoría que contesta a la pregunta de: ¿Por qué los Grandes Ancestros de la era antigua no crearon un mundo tan perfecto en donde el hombre no experimentase el mal ni el sufrimiento?
 
   “Los ciudadanos de Jun unen sus plegarias porque el desafortunado cuarteto llegue con bien al fin de su viaje. -FIN DEL MENSAJE EN RS.
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO II
 
    
 
   A la luz de la luna, Kinich vio el centro ceremonial de la ciudad a la que se aproximaban desde el sacbé que como una arteria lateral, se desprendía del que llevaba al cenote. No eran ruinas sino edificios monumentales en todo su esplendor rodeados de una muralla. Entre esas magníficas construcciones destacaba una por ser ícono de la era antigua y célebre a nivel global. Era la Pirámide Real y al verla, Kinich reconoció el lugar. ¡Estaba en K’uya’an, la antigua capital de la Tierra Negra! Increíblemente, no en el ruinoso arqueositio de TU sino en la espléndida ciudad del pasado. 
 
   La sorpresa le duró apenas un parpadeo. Los recintos de línea argumental arqueohistórica estaban en boga en el norte de TU desde que el Consorcio incluyó en el programa de visita de los vepes (viajeros por placer), hechos que podían seleccionarse de un amplio catálogo que incluía experiencias místico-religiosas y también, las más brutales. Kinich no sabía que el Consorcio hubiese construido uno en la reserva ecológica de Jem. Así que pensó que bien podía ser otro proyecto secreto de la megacompañía de entretenimiento que ávida de ganar más, a costa de los ricos vepes adranalinadictos, no dudaba en ofrecerles esas controvertidas entelequias químicas –peligrosas sustancias que permitían al usuario alcanzar una realidad plena aparente por la ilusión de los sentidos. 
 
   Siendo hijo de arqueohistoriadores jamás había visitado uno de esos sitios porque sus padres odiaban que se especulara con la legendaria Tuukubil Lu’um. Sin embargo, Kinich sí conocía el arqueositio de K’uya’an por haberlo visitado con anterioridad. Así que admiró el escrupuloso diseño de la magnífica ciudad y las dimensiones del primer megarecinto del que tenía noticia.
 
   El guerrero lo guió hacia una construcción que representaba fielmente, un antiguo palacio de K’uya’an erigido sobre una plataforma cuadrada de unos 120 metros. Alrededor de ésta, se encontraba el complejo arquitectónico formado por cuatro edificaciones orientadas hacia los cuatro puntos cardinales. Eran inmensas esculturas que se alzaban hacia el cielo de TU, envueltas en el misticismo iconológico de la antigua y sagrada K’uya’an, con mascarones del dios del viento, cabezas de serpiente, jaguares y figuras geométricas. 
 
   El edificio principal del complejo estaba sobre otra plataforma que tenía unos doce metros de elevación. Era una construcción rectangular con diez cámaras divididas en habitaciones interiores. Su techo estaba coronado con tres frisos serpentinos y su pórtico principal tenía dos magníficas columnas de serpientes emplumadas con capiteles de ringleras crotálicas. 
 
   Como la escolta militar se quedó al pie de la escalera mientras su líder ascendía, Kinich titubeó en seguirlo. Pero su severo guía repitió perentoriamente la palabra ko’oten. Kinich ya no dudó más y fue detrás. Mientras subía, vio antes que fuese noche cerrada, un paisaje urbano en lugar de la caótica vegetación selvática que circundaba el arqueositio de K’uya’an.
 
   Sobre la plataforma había fuegos ardiendo en braceros y a la luz de éstos, Kinich percibió que la fachada del edificio esculpida en piedra, estaba pintada de vivos colores como el rojo, azul, verde, sepia y amarillo. Pero más admirado vio la magnificencia de los frescos interiores que adornaban las paredes de la cámara principal, y que eran claramente percibidos por los ojos, gracias a la luz fría que reflejaba el techo pintado de azul sagrado. La pintura producía un tipo de iridiscencia turquesa al reflejar los fuegos exteriores y esta extraña propiedad anacrónica de la era antigua, lo convenció de que el megarecinto, era una nueva forma de entretenimiento para los vepes que poco se fijaban en los detalles históricos. 
 
   –Je’ela’ Ix Ajaw Can. Leti ah/ Aquí está Noble Señora Serpiente. El que es  –dijo el hombre dirigiéndose con el título de sacerdotisa de mayor rango, a una mujer que estaba sentada en un bajo banco de madera.
 
   –Ajaw Balam Ak’ab/ Señor Balam Ak’ab –respondió la mujer levantándose para saludar con respeto al ajaw de K’uya’an. Luego posó su mirada sobre el joven que acababa de entrar detrás.
 
   Kinich quedó fascinado al mirar a la mujer que le devolvió la mirada. Era esbelta, de piel lustrosa y tersa del color de la canela. Sereno el semblante en donde los ojos almendrados y los labios coralinos, eran armas del misterioso arte de la seducción femenina. Estaba ricamente vestida con huipil ajustado y capa con diseños geométricos en amarillo, verde, rojo, café y negro que reproducían fielmente el canamayté cuadrivértice de la víbora de K’uya’an. Su tocado era de plumas de quetzal, sujeto por ancha banda de lentejuelas de jade. Su collar y pulseras eran de pesado mosaico de cuentas del mismo mineral verdoso. Sus negros cabellos apilados en complicado estilo sobre su cabeza denotaban a una mujer madura aunque la lozanía de su rostro, reflejaba no más de veinticinco tunes.
 
   –¿Ah naakal ech?/ ¿Eres el que sube? –preguntó la mujer tras examinar por un momento el rostro del desconocido.
 
   –Ma’anaatik ka t’ann/ No entiendo tu hablar –respondió Kinich incómodo de reconocer su ignorancia ante esa hermosísima mujer.
 
   –¡Ch’a’t’aanen!/ ¡Examínalo! –ordenó Balam Ak’ab.
 
   Sin apartar la mirada del joven, la sacerdotisa dio dos palmadas y de inmediato apareció una anciana. La ix ajaw can le susurró algo al oído y un momento después, la mujer regresó con un cuenco hemisférico de oro. Dentro había sartales de pesadas cuentas de jade verde con un gran pendiente áureo que tenía el glifo de la Tortuga del Renacimiento, la Constelación más conocida del cielo de Jun. 
 
   A continuación la sacerdotisa tomó el pesado collar y lo extendió ante ella. Luego repitió nueve veces una invocación extraña. A continuación se la ofreció a Kinich con una sonrisa amistosa.
 
   –¡Ilá!/ ¡Toma!
 
   –¿Hun síij? ¿In tial? ¡Níib óolal!/ ¿Un regalo? ¿Para mí? ¡Gracias! –dijo Kinich. Tal muestra de generosidad le pareció excesiva, pero era una descortesía negarse a aceptar el aparatoso collar que no tenía la intención de usar. Impaciente, Balam Ak’ab se lo arrebató de las manos y se lo deslizó sobre la cabeza a tiempo que decía:
 
   –¡Ma’na’at!/ ¡Tonto! 
 
   Entonces Kinich escuchó al ajaw con la intensidad del propulsor de una embarcación estratosférica durante el despegue. Los oídos le dolieron tanto que cayó a los pies del rey y se retorció un momento como una lagartija herida hasta que perdió la consciencia. 
 
   Viéndolo desmayado a sus pies, el jalach wíinik de la Tierra Negra suspiró desilusionado.
 
   –Bin talac leti/ Él vendrá –afirmó la mujer para animarlo.
 
   –Hiibikiné?/ ¿Cuándo será? –preguntó impaciente.
 
   –Mató/ Aun no.
 
   Balam Ak’ab no dijo más y abandonó el complejo para perderse en la noche. 
 
   La ix ajaw can mandó por el nakom. El hombre llegó sin demora y la mujer lo interrogó sobre el origen del desmayado muchacho. Al terminar la relación de hechos en el sacbé, la sacerdotisa dijo complacida:
 
   –Tan a betic  málóob/ Bien lo estás haciendo. 
 
   Pero la intervención del ajaw para evitar la muerte del extranjero había sembrado dudas en la mente del nakom, mucho más porque le había recordado el fatal destino de su padre. Así que aseveró:
 
   –Le xiib pal naaci/ Este muchacho subió.
 
   –Ma hi leti ah Nicib/ No fue el Sueño del que vela sentado –respondió ix ajaw can con firmeza, señalando el collar alrededor del cuello de Kinich.
 
   –¡Anhan!/ ¡Ya comprendo!
 
   –Tech bin ualcunic uol. K’uya’annacóon tu yolal c. cajal. Ca bizic Chak Lu’um/ Tú eres en quien confiaré. Trabajaremos por K’uya’an. Llévalo a la Tierra Roja.
 
   –¡Bixbin!/ ¡Cómo va a ser! –replicó el nakom espantado de cometer traición pisando tierra enemiga.
 
   –Ma’ jaaji’ Nicib leti/ Él es el falso Sueño del que vela sentado. 
 
   –Caachi paynum utz Chakjole’en xmamá K’uya’an/ Entonces Chakjole’en es mejor que K’uya’an –dijo el nakom comprendiendo que para triunfar era mejor engañar a sus enemigos con un acto traidor.
 
   –Xen/ Vete –ordenó la ix ajaw can.
 
   –Napul/ En seguida –dijo el nakom. 
 
    
 
    
 
   Nakbé se había escapado otra vez. Debía ayudar a la hechicera a preparar sus trabajos desde temprano, pero antes quería ver a su hermano de leche entrenando con los guerreros chaktak. Así que dio un largo rodeo para evitar la posibilidad de que algún chismoso fuese con el cuento a la hechicera. En lugar de ir por el sacbé, cruzó por el monte que conocía bien. Como sintió calor, deseó quitarse el viejo y grueso corselete de algodón estofado que tenía la obligación de usar fuera de la casa. Pero no le estaba permitido y prefirió refrescarse en el viejo chultún. En las cercanías del pozo se llevó un gran susto. Un extraño pez de aspecto humano bloqueaba el acceso. 
 
   Nakbé pensó en regresar sobre sus pasos, pero la curiosidad pudo más y se acercó a mirar porque no le temía a animal o sabandija que caminara o se arrastrara sobre Tuukubil Lu’um. A la luz de la aurora vio que el pez humano era grande y pesado. De color negro lustroso con piernas largas y musculosas. Lo más sorprendente era su cabeza amarilla y sus pies en lugar de aletas. Mientras decidía qué hacer lo escuchó quejarse. Supo de inmediato la causa de su doloroso quejido. Era el collar que tenía alrededor del cuello. Así que buscó una piedra y regresó al lado del pez humano. Pero éste había abierto los ojos y por un momento, Nakbé se quedó inmóvil. Jamás había visto ojos del color sagrado en un ser viviente. Luego restó importancia al detalle. Se arrodilló al lado del pez para levantar la piedra contra su pecho. Antes que tomara puntería, descubrió que la extraña sabandija también tenía brazos muy fuertes porque se alzaron para sujetarlo por las muñecas y así evitar que lo atacara con la piedra. 
 
   –¡No te atrevas a golpearme porque te lo devolveré!
 
   –Guarda silencio, hombre-pez. Voy a liberarte del mal que te hicieron –dijo Nakbé con calma. 
 
   El volumen con que escuchó estas palabras, le causó gran dolor al hombre-pez así que liberó las muñecas del extraño para taparse los oídos. Entonces Nakbé quiso romper las pesadas cuentas después de hacer una invocación nueve veces. Como no lo logró, decidió limpiar el mal hecho al collar. Tras implorar la ayuda de Ah-Yatsil que era el Señor Misericordia, con sus manos frotó cada cuenta nueve veces.
 
   –Ya está arreglado el mal trabajo que te hicieron hombre-pez –dijo cuando terminó, pero como éste no dio señales de vida, lo sacudió–. ¡Despierta! No puedes quedarte aquí. Te creerán una sabandija y te romperán la cabeza antes de lanzarte al chultún de donde saliste. Ven. Te llevaré a un lugar seguro.
 
   –¿Cómo es que te escucho sin comprender, pero termino entendiendo lo que dices? ¿Es este collar un prototipo de un interpretador de última generación?  –preguntó el hombre-pez apoyándose en el muchacho para caminar. 
 
   –¿Usas un collar Junab y no lo sabes hombre-pez? –respondió asombrado porque los Junab, además de estar sentados entre los Grandes Ancestros, eran gemelos legendarios y benévolos que destacaron en las artes, la magia y el hechizo de la era antigua de Tuukubil Lu’um. 
 
   Como el hombre-pez era muy pesado y grande, Nakbé tuvo la tentación de abandonarlo en el monte. Sin embargo, sintió pena por él, además que era muy lindo con sus ojos azules y sus cabellos del color del maíz. Así que decidió llevarlo a la cueva que de vez en cuando, usaba como escondite.
 
   –Basta de bromas. Me llamo Kinich. Soy humano como tú, no un hombre-pez. Pero eso ya lo sabes aunque jamás hayas visto una ERB, o sea una Escafandra de Respiración Branquial. No sé qué diablos es un maldito collar Junab. ¡Ah! ¡Maldición! ¿Por qué no puedo deshacerme de este chisme-traductor? –esto lo decía porque cada vez que hacía el intento de quitarse el pesado collar, perdía fuerza en los brazos.
 
   –Tiene gran poder quien hizo el trabajo. Así que no puedes quitártelo hasta que se rompa el hechizo. No te preocupes. No te dañará más y puede serte de gran utilidad para que nos entendamos –luego, mientras entraban en la cueva, con asombro dijo–: ¿Es que no sabes que el collar Junab puede hacer muchas cosas como ésa, hombre-pez Kinich? Es extraño tu nombre pero tu aspecto y tu lengua lo son más. Si los chaktak te encuentran, te sacarán tus ojos del color sagrado para ofrendárselos al señor del agua.
 
   Estas palabras y las experiencias de la pasada noche exacerbaron el mal genio de Kinich. Además se sentía mareado y suponía que le habían dado contra su voluntad una dosis de entelequia química. Con dificultad se levantó, usando de asidero las salientes rocosas de la pared de la cueva.
 
   –Que cosas tan horribles dices. Con esas representaciones macabras orquestadas por un demente, jamás conseguirán atraer vepes a este megarecinto que más parece un malísimo revi-horror. Bueno. No te molestaré más. Dime en qué dirección pasa el ecoriel más cercano y te dejaré para que engañes y espantes a otro incauto vepe. 
 
   –Tus palabras son extrañas y no entiendo todo lo que dices. Además no me gusta el tono con que me hablas porque es grosero. Arrogante también. Eres lindo pero no dejas de ser una sabandija malagradecida –dijo Nakbé arrepintiéndose de haberlo ayudado. Con el deseo de recuperar el tiempo perdido, quiso abandonar la cueva.
 
   Kinich estaba muy molesto por encontrarse en una situación que no entendía. Así que impidió que la única persona que sabía las señas para largarse de ahí, se diese a la fuga. Con facilidad derribó al espigado muchacho. Su triunfo no le duró porque la presa se revolvió bajo él con la furia de un gato salvaje. En la breve pelea, el algodón del corselete se rasgó y dejó al descubierto la anatomía femenina de su rabiosa oponente. 
 
   Kinich había peleado mucho con sus compañeros en las casas formadoras, pero nunca con una mujer. Así que sintió vergüenza por haber abusado de su fuerza. Luego escuchó el llanto de la muchacha y deseó largarse de ahí, pero no podía irse sin disculparse. 
 
   –Lo lamento en verdad. Pero es tu culpa por vestirte de hombre –esto lo decía porque la muchacha usaba un faldellín masculino en lugar del femenino huipil de la era antigua.
 
   –Ése es el problema, sabandija. Nadie debía saber mi secreto. Ahora tendré que matarte para que no lo divulgues –respondió Nakbé sobreponiéndose a su miedo y vergüenza cuando ocultó su torso descubierto, bajo una vieja manta de algodón que hacía tiempo había llevado junto con otras cosas, para acondicionar la cueva como escondite.
 
   –Tu secreto está a salvo conmigo porque no volverás a verme. Muéstrame dónde pasa el maldito ecoriel para que me largue de aquí.
 
   –Hombre-pez Kinich, no te escaparás de mí –dijo Nakbé pronunciando un conjuro para inmovilizarlo. Como no funcionó porque el hechizado aun pretendía abandonar la cueva, recitó otro más potente. Tampoco funcionó y Nakbé supo lo que pasaba. 
 
   –Me has engañado hombre-pez. No me has dicho tu verdadero nombre. 
 
   –Estás tan loca como los otros. No necesito tu ayuda. Encontraré yo solo el maldito ecoriel.
 
   Nakbé se plantó delante del muchacho para evitar que se escapara. A la luz del sol Kinich se dio cuenta que era hermosa con su larga cabellera negra azulada, su piel morena clara y sus ojos color jade. Ojos que en ese momento parecían dos mares tormentosos. Pero no estaba de humor para apreciar la rara belleza de una loca así que la hizo a un lado sin miramientos. Nakbé fue detrás. Tenía que saber su verdadero nombre o sus conjuros no tendrían poder sobre él. Así que dijo:
 
     –No te va a gustar lo que vas a encontrar por allá hombre-pez. Hay menos peligro en el chultún de donde saliste que en la Ajauilob Naaj donde entrenan los bravos chaktak. Mejor dime tu verdadero nombre y te llevaré a donde quieres ir.
 
   –Mi madre es arqueohistoriadora experta en las prácticas y supersticiones místico-religiosas de la era antigua. He sido su compilador por dos tunes y sé que para que los trabajos de los hechiceros tengan efecto, deben nombrar correctamente a sus víctimas. Así que no te diré mi nombre completo. No es que crea en esas supercherías sino porque no me da la gana decírtelo.
 
   –Ya que prefieres la muerte a manos de los chaktak, te daré gusto –como habían llegado a las cercanías de la Ajauilob Naaj, Nakbé se puso a dar tales alaridos que asustó tanto a Kinich como a la veintena de jóvenes chaktak que recolectaban con torpeza, maíz de la milpa de la casa. 
 
   Los jóvenes pelirrojos de pieles sonrosadas, suspendieron la cosecha al percibir que un extraño los espiaba desde los linderos de la milpa. Triunfante, la muchacha que se había escondido entre las cañas, miró a Kinich que ya estaba a punto de poner pies en polvorosa al ver la veintena de locos disfrazados que iba a caerle encima.
 
   –Dime tu nombre y te protegeré –dijo ella.
 
   –Cuando regrese a la capital, contaré mi horrorosa experiencia en el RS público y ningún vepe vendrá a darse una vuelta por este megarecinto –y por creer que la furiosa veintena que se acercaba, estaba actuando, dominó el instinto de largarse a la carrera.
 
   –¡Tu nombre! –exigió Nakbé.
 
   –Kinich Tilis Canul –respondió el muchacho, minada su obstinación de callar por todo lo que le había ocurrido desde el derrumbe.
 
   Por un momento, Nakbé dudó al escuchar ese nombre. Luego actuó convencida que había llegado el kin que tanto habían esperado en Tuukubil Lu’um. Así que usó su k’inam (energía) para convertir sus cuerpos en plantas de maíz. Los chaktak pasaron junto a ellos sin percibirlos y luego que se alejaron, revirtió el encantamiento. 
 
   Kinich estaba espantado. Sabía que algo extraño le había pasado, pero su mente no acertaba a comprender lo que había sido. Sólo tenía el recuerdo de haber padecido una inmovilidad involuntaria y ceguera total durante un breve momento. 
 
   –¡Maldición! ¡Me han entelequiado! –dijo con ganas de correr en cualquier dirección para escapar de los locos.
 
   –¡Por allá! –lo animó Nakbé señalando un sendero.  
 
   –¿El ecoriel?
 
   –¡Sí! –respondió Nakbé presintiendo un nuevo peligro al sentir que los observaban desde la milpa. Aunque no vio a nadie, prefirió buscar ayuda.
 
    
 
    
 
   Yool Ja’ se había quedado atrás. No tenía sentido correr como loco para auxiliar a alguien tan insignificante como Nakbé. Había reconocido su patética voz de mujer y no le importaba que fuese el hermano de leche de su pariente Yikal K’áanab. Con ganas de echar la siesta mientras sus compañeros regresaban, fue a esconderse en la milpa. Ya iba a acostarse sobre su capa cuando vio algo increíble. Dos plantas de maíz que se transformaban en personas. Una extraña y otra conocida. 
 
   ¡Esto sí que es nuevo! La pequeña sabandija tiene grandes pretensiones –pensó Yool Ja’ admirado de reconocer en Nakbé poderes mágicos, pero más se asombró de ver a un extraño. 
 
   –¡Un sak ixi’im!  –exclamó asustado de ver a un nativo de la Tierra Blanca. Su presencia significaba peligro por ser los hijos de su estirpe, espías del ajaw de K’uya’an. Así que en silencio, siguió a la pareja hasta ver a dónde se dirigía y sin perder más tiempo, fue a buscar a sus compañeros. 
 
    
 
    
 
   Nakbé y Kinich llegaron sin aliento a una construcción levantada en el centro de un bosque de árboles frutales, huertos de plantas medicinales y jardines de flores. Sin tener la pretensión de los palacios majestuosos que habitaban los señores de la nobleza, el edificio de piedra, era la casa de una persona de buena posición en la sociedad. Su diseño seguía la disposición de las casas familiares de la era antigua de Tuukubil Lu’um porque alrededor de un patio central, se levantaban las habitaciones. Pero Nakbé no entró en la casa sino que fue hacia el jardín preferido de la señora del lugar. Ahí la encontró en compañía de dos ancianas, cortando flores con un cuchillo de pedernal.
 
   –¡Señora Xtabentún! –llamó Nakbé respirando el delicado aroma de flores de xtabentún. 
 
   Kinich había seguido a la muchacha, pero al encontrar más mujeres disfrazadas, se dio la vuelta para largarse de ahí. Apenas había dado unos cuantos pasos cuando escuchó una voz decir:
 
   –¡Detente Nicib!
 
   Era la segunda vez que lo llamaban con ese título y sintió su paciencia colmada. Se dio la vuelta para mandar al cuerno a quien lo había llamado así, pero al quedar frente a la mujer que le mandaba detenerse con ese necio título, se quedó mudo. En alguna ocasión había leído que la belleza era una percepción que constituía una experiencia de placer. Al mirar el rostro y la figura de la mujer que estaba frente a él, sintió una atracción inefable y un bienestar emocional que sólo podía saciarse contemplándola.
 
   La hechicera Xtabentún era un modelo de la belleza perfecta de las chaktak de la era antigua, sin las extravagancias estéticas que resultaban extremas para la era de Kinich. Su sonrisa no tenía inserciones de jade, pirita o hematita y su frente no ostentaba la aristocrática deformidad craneal que pretendía apropiarse del poder del jaguar. Más allá de los rasgos físicos había en la mujer un aire de seducción que embrujaba los sentidos. 
 
   Kinich sacudió la cabeza para sustraerse a ese embrujo perturbador de la pelirroja porque creyó, era parte del efecto de la entelequia química que tenía dentro del cuerpo. Mientras tanto, Nakbé había puesto en antecedentes a Xtabentún sobre todo lo ocurrido. 
 
   –Déjanos solos. Es preciso que él entienda antes de proceder –dijo Xtabentún mandando a la muchacha con las mujeres para que se aseguraran de disimular su género con la ropa apropiada. 
 
   –¿Qué debo entender? ¿Qué me han tomado como incauto vepe para medir el éxito de su megarecinto de la era antigua? –dijo Kinich molesto.
 
   –Son muchos los que te han esperado en las cuatro tierras de Tuukubil Lu’um, pero son más los que dependen de ti joven Canul –dijo la mujer tras examinar el rostro del muchacho.
 
   Por su padre que era experto en usos y costumbres de la era antigua, Kinich sabía que en ese tiempo a diferencia del actual, nunca se usaba el nombre familiar sino el personal, por tener éste, carácter mágico-totémico. Con el deseo de escapar de ahí, se calló su burlona réplica sobre ese anacronismo para preguntar:
 
   –¿Cuánto me costará que me diga dónde pasa el ecoriel más cercano a este megarecinto?
 
   –Te obstinas en mirar esta tierra con los ojos de tu era y con ello, te expones a un gran peligro. ¿Estás dispuesto a morir siendo tan joven? Olvida esa extraña pregunta porque nadie en las cuatro tierras de Tuukubil Lu’um podrá responderte.
 
   –¿Un megarecinto réplica de los cuatro reinos de la era antigua? ¡Qué gran idea! –dijo admirado. Cansado del tonto juego de representación agregó–: Ya me cansé de tanta tontería. Encontraré yo solo el ecoriel.
 
   Quiso largarse, pero Xtabentún fue más rápida y sujetándolo del brazo, usó su cuchillo de pedernal para herirle la palma de la mano.
 
   –¡Oiga! ¿Qué le pasa? ¿Se ha vuelto loca? –dijo Kinich sintiendo un escozor mientras veía brotar la sangre de su mano herida.
 
   –Mira la sangre brotar de tu mano. Siente el dolor de la herida. ¡Despierta, joven Canul! No vives una fantasía sino una realidad. Así que no escaparás sin cumplir la misión que te ha sido encomendada por los Grandes Ancestros.
 
   –Con que de eso se trata. Gané el sors del bobo del tun y el premio sorpresa, es vivir una aventura en este megarecinto –dijo refiriéndose a un juego público de azar de TU–. ¡Por los nefastos durmientes! Por lo menos pudieron tener la cortesía de preguntarme si se me antojaba participar en su juego como perfector –dijo Kinich molesto de que lo hubiesen secuestrado para probar los servicios del megarecinto, con vista a mejorarlos.
 
   Xtabentún sonrió al ver relampaguear sus ojos mientras se burlaba. Para Kinich verla sonreír, fue como ver el sol después de la tormenta. Incapaz de resistirse a su poder seductor, decidió que no le costaba poner de su parte para darle gusto a esa pobre gente que se esforzaba en regalarle la aventura de su vida. Viéndolo desde esa perspectiva, llegó a la conclusión que era más divertido disfrutar de las sorpresas del megarecinto que regresar al campamento a trazar aburridos mapas. Sin remordimientos porque sus padres debían estar mortalmente preocupados por su desaparición en la caverna, pensó que era una excelente manera de desquitarse con ellos por haberlo privarlo de su libertad, enterrándolo en la selva durante dos largos tunes. Tras haber tomado la decisión de participar en el juego, su mal humor se esfumó. Lleno de diversión dijo:
 
   –Ya que no hay forma de largarme sin terminar el juego, dígame qué tengo que hacer. ¿Rescatar a una princesa? ¿Luchar contra el mal y la oscuridad? ¿Salvar a la humanidad?
 
   –Tu ool es muy fuerte, bello Canul, pero encontrarás otros que son más fuertes que el tuyo. Así que ten cuidado de perturbarlos o no vivirás para contar la fantástica aventura que crees vivir –dijo Xtabentún refiriéndose a esa fuerza vital inherente a la persona humana que sentía tan poderosa en el muchacho. Luego sin desear perder más tiempo, dio dos palmadas para llamar a sus sirvientas. 
 
    
 
    
 
   Los chaktak llegaron a la puerta de Xtabentún encabezados por Yikal K’áanab y Yool Ja’. Este último fue el que exigió con gran descortesía, la entrega del sak ixi’im. Pero Yikal K’áanab con tres tunes menos de los dieciocho del soberbio, lo calló con un ademán por el privilegio que le daba, ser el pariente más cercano del jalach wíinik de la Tierra Roja. Dio un paso al frente para saludar con cortesía a la bella Xtabentún que se había puesto sus mejores galas. Luego preguntó:
 
   –¿Es cierto que Yool Ja’ ha visto entrar en tu casa a un sak ixi’im?
 
   –No sé que han visto los indiscretos ojos de Yool Ja’ porque mucha gente visita mi casa como bien sabes.
 
    Ser llamado fisgón ofendió al arrogante Yool Ja’ mucho más porque provocó la risa de sus compañeros, pero vencido por la belleza seductora de Xtabentún, apaciguó su mal humor e inclinándose ante ella para darle una silenciosa disculpa, dijo:
 
   –El deber del chaktak es proteger a su ajaw y a los súbditos de éste, bella Xtabentún. Por eso es que hemos venido a importunarte. Si el sak ixi’im está dentro, es tu deber entregárnoslo porque es un espía de K’uya’an.
 
   –Eres un aprendiz de guerrero Yool Ja’, no de sabio. Además que no te corresponde decidir lo que es el extranjero. 
 
   –¿No se los dije? El sak ixi’im está dentro, pero Xtabentún lo protege. ¿Alguien duda por qué? ¡Claro que no! Porque todos sabemos quién es Xtabentún.
 
   Los chaktak apartaron las miradas, avergonzados por la maledicencia que rodeaba a la hermosa mujer. Xtabentún sonrió. Ser insultada no era una novedad aunque esta vez fuese a las puertas de su casa. No perdió tiempo en contestarle como se merecía el ruin Yool Ja’.  
 
   –Gran benevolencia les manifestará el Gran Siyaj K’áak’ cuando le cuente sus desvelos por su reino. No se molesten más valientes chaktak. No encontrarán a un sak ixi’im en mi casa sino al Ah Canul que ha sido enviado en respuesta a las súplicas de nuestro poderoso jalach wíinik.
 
   –¡Cómo! ¿Pretendes molestar al ajaw por un apestoso sak ixi’im con un gran nombre? –dijo Yool Ja’.
 
   –¿Te vas a oponer a los designios del ajaw de Chakjole’en? ¿Tú? ¿Un aprendiz de guerrero? –se burló Xtabentún.
 
   –¿Quién te ha dado el poder de perturbar al ajaw, pobre Xtabentún? –replicó el soberbio muchacho.
 
   –Si quieres saberlo pregúntaselo a Siyaj K’áak’. Él te responderá mejor que yo –respondió la mujer sonriendo con complacencia por el poder que tenía sobre el jalach wíinik. Pero viendo que el arrogante chaktak iba a emponzoñar los oídos de sus compañeros, advirtió–: Defensores de Chakjole’en, su grito de guerra no debe escucharse a menos que su ajaw lo mande. Contravengan el deseo de Siyaj K’áak’ y esta misma noche morirán sin honor.
 
    
 
    
 
   Acercándose desde el sacbé a la capital de la antigua Tierra Roja, Kinich miró a la luz de la mañana gris, la ciudad de Chakjole’en. Vio que a diferencia de K’uya’an, el lugar estaba en ruinas. El centro ceremonial con sus templos bajos, con sus ricos y complicados diseños sobre sus fachadas a base de mosaico de piedra estucada, sus grecas, mascarones, chozas, torres y cresterías, eran un montón de piedras. 
 
   El ruinoso aspecto de la ciudad que veía, lo confundió. No entendía la lógica de los diseñadores del megarecinto. En un área habían representado fielmente K’uya’an en todo su esplendor y en otra, la ruina de Chakjole’en. El contraste entre las dos antiguas ciudades, era otro anacronismo porque los arqueohistoriadores, habían probado que ambas capitales fueron abandonadas por sus pobladores, en forma misteriosa y en la misma época. 
 
   Kinich vio que por lo menos, los diseñadores del megarecinto habían reconstruido el palacio real. Calificó su trabajo como pésimo porque las fachadas del complejo no tenían pintura y se veía mucho desgaste en la ornamentada piedra. Sin poder descifrar el objetivo de una representación tan ruinosa, dejó de interesarle el asunto cuando llegaron a la sala principal del palacio.
 
    
 
    
 
   La corte del ajaw de Chakjole’en era un hervidero de chismes. Un colmenar de ruidosas avispas hacía menos daño que las ponzoñosas lenguas de los cortesanos reunidos en palacio. Sin embargo, Xtabentún permaneció tranquila. Le importaba poco lo que dijesen de ella en tanto Siyaj K’áak’ la recibiese. Su presencia en el palacio real era un suceso insólito, pero ni por un momento sintió temor de la reacción del ajaw de Chakjole’en. Quizás se negase a recibirla por respeto a la Ma’muklil, pero no por ello, iba a peligrar su vida ni el amor que le tenía.
 
   Mientras hacía antesala, Xtabentún vio con satisfacción, la seguridad que mostraba el joven Canul con el traje que había sustituido su extraña indumentaria. Y a medida que la espera se alargaba, vio que el joven atraía más miradas por su aspecto de extranjero. Aunque su actitud desdeñosa era chocante, desalentaba cualquier peligroso acercamiento de las urracas intrigantes de la corte.
 
   Xtabentún estaba más preocupada por Nakbé que mostraba un nerviosismo exasperante ya que en lugar de simular que disfrutaba las miradas de las jóvenes cortesanas, se notaba su incomodidad por la atención que recibía. Las muchachas estaban más interesadas en el hechicero con cara de sim tunob que en Kinich. Las más osadas estaban a punto de acercársele cuando las cortinas del salón real se apartaron y se les permitió la entrada.
 
   Xtabentún entró altiva como una reina y sin asomo de vergüenza ni temor en la mirada cuando vio que Siyaj K’áak’ se había levantado de su trono, con el ceño fruncido y con el gesto amenazador de un hombre-dios listo para desatar toda su furia.
 
   –Has venido –dijo él y cruzó los brazos sobre el pecho sin descender de las gradas.
 
   –Por mi amor a ti y a tu dulce hija.
 
   Siyaj K’áak’ era diez tunes mayor que la hermosa Xtabentún de treinta, y la amaba mucho a pesar de la maledicencia que la rodeaba. Todo Chakjole’en creía que estaba hechizado por su extraordinaria belleza. En realidad el ajaw la quería por su espíritu indestructible e inmortal, puro y oloroso como las flores de xtabentún que cultivaba en su jardín. Pero al escuchar nombrar a su hija, se olvidó de su pasión por Xtabentún y de su furia. Entonces descendió de su trono para preguntar:
 
   –¿Has leído algo en los códices de corteza que no han visto mis ojos? ¿O es que mientras dormías, la sombra de mi desgraciada hija te visitó?
 
   –Ha sucedido algo mejor que eso. Los Grandes Ancestros han escuchado nuestras plegarias y han enviado al Nicib para salvarnos.
 
   –¿A ese joven sak ixi’im? ¡Deliras mujer! El sak ixi’im es un espía de K’uya’an.
 
   –Ajaw mío, has leído en los códices que el signo destructor ha llegado con el rostro velado porque no sabemos bajo qué cara se oculta –dijo Xtabentún sin darle importancia a que el pérfido Yool Ja’ se le adelantara para perderla.
 
   –¿Dices que no lo sabemos? Te equivocas. ¡El signo destructor es el maldito de Balam Ak’ab! Pero el miserable recibirá su castigo cuando él y su gloriosa K’uya’an caigan por haberme robado a mi hija.
 
   –¡Ah! Mi amado Ajaw. ¿Has olvidado los cantos del viejo Chilam? No sólo K’uya’an caerá sino toda la creación –dijo Xtabentún y haciéndole un gesto a Nakbé, la muchacha recitó las proféticas palabras grabadas en los códices sagrados de Tuukubil lu’um. Nakbé dijo:
 
   Ese kin, los ojos moribundos se cierran,
 
   Ese kin, hay en el árbol tres puntas,
 
   Ese kin, tres generaciones cuelgan allí. 
 
   El severo rostro de Siyaj K’áak’  se suavizó al escuchar la voz de Nakbé. Vio en ese rostro de extrema juventud con el colorido de sim tunob, el de la hija amada que le habían arrebatado arteramente. Luego se fijó en sus vestidos masculinos y el enternecido corazón del padre se endureció de nuevo. Antes que la emoción se extinguiese de las fibras de ese corazón amargado, Xtabentún dijo:
 
   –Ajaw, no decidas a ciegas. Mejor pregunta al joven Canul qué camino ha tomado para llegar a estas tierras.
 
   –¿Y bien? –preguntó el ajaw endureciendo más su semblante al mirar por primera vez el rostro del sak ixi’im donde brillaban con intensidad dos piedras del color sagrado. Como Kinich se había aprendido muy bien las líneas del papel que la hermosa Xtabentún le había asignado, con desparpajo contestó:
 
   –A través de un tortuoso camino subterráneo de cuevas y pasajes he cruzado y salido vivo de Xibalbá.
 
   –¡El Nicib es un aaj bej! –dijo el rey asombrado ante la revelación de que el elegido fuese también un guía del inframundo.
 
   –No sólo eso, Ajaw. También es el Señor Príncipe Guardián que el viejo Chilam predijo, vendría en nuestra ayuda.
 
   –¿Cómo te llamas joven aaj bej? –preguntó el ajaw.
 
   –Canul –respondió Kinich aleccionado.
 
   –Así que aunque eres un sak ixi’im, fuiste enviado como protector de la tepalil de Chakjole’en. Sin embargo, has llegado a una tierra extraña sin lazos que te obliguen a cumplir con el deber impuesto por los Grandes Ancestros.
 
   –Aun si fuese verdad todo lo que usted dice de mí, sé que el viejo Chilam ha dicho que estas cosas se cumplirán y nadie podrá detenerlas –respondió Kinich apegándose fielmente a sus líneas. 
 
   –Has respondido bien joven Canul, porque quien conoce las profecías demuestra ser favorito de los Grandes Ancestros. No hay riquezas que paguen lo que vas a hacer por mí. Sin embargo, te ofrezco mi pobre reino como pago por devolverme a mi preciosa hija. Tráeme el corazón de Balam Ak’ab y el trono del jaguar rojo de Chakjole’en y su princesa serán tuyos.
 
   Kinich se quedó sin habla porque la respuesta del ajaw no estaba en el guión de Xtabentún. No se le ocurrió qué decir, así que asintió y dijo:
 
   –Yeb. ¿Cuándo nos vamos? 
 
    
 
    
 
   MENSAJE EN RS
 
   Avistamiento extraño de bestia prehistórica
 
   ¿Tridimensional de alta peligrosidad? 
 
   ¿Triunfo fatídico de la ciencia genómica de TU?
 
    
 
   VERSIÓN EXTENDIDA
 
   “Desde K’aj óolal, la nueva capital del conocimiento en la Tierra Blanca, les habla Kan Nicteel Ek, a través de la Conexión Creadora de Opinión, siendo las 5:20 horas del 04.18.10251”. (La fecha equivale al 2 de noviembre de nuestro calendario). 
 
    
 
   “El capitán del Ja’atskab, embarcación ecologista del grupo Viento Verde que realizaba un monitoreo ambiental y acciones de control de rutina, reportó un extraordinario encuentro con una bestia prehistórica”. 
 
    
 
   “El capitán de la embarcación ecologista del grupo Viento Verde de TU, Xacin Col reportó a los medios, el encuentro con un prehistórico k’an xok, tiburón gigantesco que vivió en los mares hace 65 millones de tunes. 
 
   “A 300 kilómetros del litoral de TU, el Ja’atskab realizaba un monitoreo ambiental y acciones de control de las perforaciones de las compañías de agua dulce, que buscan a gran profundidad en el subsuelo marino, el oro cristalino que evitará la pérdida de millones de hectáreas de cultivos por la sequía global de Jun.  “Eran las 4:00 cuando la tripulación del Ja’atskab reportó haber visto con claridad, una gigantesca bestia que saltaba del agua a unos metros de la borda. De inmediato creyeron que era un tridimensional de broma de las compañías de agua dulce que desde las plataformas marinas, les envían de continuo, mensajes amenazadores por su labor de protección ambiental.
 
   “Sin embargo, el “tridimensional” clasificado como de alta peligrosidad, golpeó con fuerza la embarcación, abriéndole un boquete bajo la línea de flotación y haciéndola escorar a babor. Mientras la tripulación no sabía a qué nueva amenaza se enfrentaban, el “tridimensional” salió del agua por segunda vez y saltó de babor a estribor por encima del Ja’atskab. Los veinte tripulantes la describieron como gigantesco y amenazador. Una visión del pasado que desapareció antes de tocar el agua como si jamás hubiese existido.
 
   “El barco navega de regreso empopado 80 cm por debajo de la línea de flotación, lo que dificulta el gobierno de la nave que marcha con un ligero zigzag hacia la costa.
 
   “En tanto las compañías de agua dulce se deslindan del extraño encuentro, el grupo Viento Verde ha demandado al primer consejero de TU, Elek Nok Caanal, que haga públicos los resultados de los proyectos genómicos de clonación del primer arcosaurio para evitar en el futuro, estos peligrosos encuentros. “¿Es este terrible k’an xok otro de los secretos que guardan los hacedores de K’aj óolal? Es la pregunta de la comunidad multitierras al consejero Elek Nok Caanal, quien ha sido citado por el Consejo Supremo de TU para responder. -FIN DEL MENSAJE EN RS.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO III
 
    
 
   Mientras los chaktak se preparaban para partir, Kinich pensó por primera vez en sus padres y en Lik’. Se los imaginó desesperados, buscándolo tras el colapso de la caverna. No se le ocurrió que algo malo les pudiese haber ocurrido. Seguro que con la buena fortuna que siempre los había acompañado en tantos tunes dedicados al peligroso oficio, los tres habían salido ilesos. Luego recordó que en esos tunes en que sus padres acumulaban las horas necesarias para obtener sus cédulas de viajeros de caverna expertos, él había sido confinado en una milicia privada como era costumbre entre quienes profesaban un oficio en TU. 
 
   La milicia era una estricta casa formadora conocida entre los internos como la casa no nombrada de Xibalbá por la agobiante disciplina que regía sus vidas. Para los padres, no obstante, era un eficiente centro que preparaba a sus hijos para la vida.  Y sobre todo, se hacía cargo de su cuidado, ya que por los altos niveles de desempeño en que los padres debían ejercer su oficio en TU, los hijos eran considerados bienes prescindibles en sus vidas profesionales. 
 
   Kinich había odiado cada kin que había pasado en la milicia, y a la luz de la mañana gris, recordó esa época y su ánimo se puso del color del cielo. La larga espera colmó su paciencia así que se acercó a las mujeres que hablaban en secreto a unos pasos de él y las interrumpió con impertinencia.
 
   –¿Cuánto más vamos a esperar?
 
   –Poco. Hoy volverás al sitio dónde todo comenzó para ti –respondió Xtabentún.
 
   –Yeb. ¿En cuánto tiempo se llega a K’uya’an por ecoriel?
 
   –¿Vamos a ir a K’uya’an? –preguntó Nakbé espantada.
 
   –No tengas miedo. Recuerda que los Grandes Ancestros están contigo –la tranquilizó Xtabentún.
 
   –¿Dónde están los BDM? –preguntó Kinich buscando los biodigestamóviles. Su pregunta exasperó a Xtabentún.
 
   –Ya te dije joven Canul que no mires esta tierra con los ojos de tu era. Que tus extrañas preguntas mueran en tus labios si quieres sobrevivir. También confía en Nakbé porque será tu consejera.
 
   –¿Vamos a ir a pie hasta K’uya’an? –dijo Kinich incrédulo de que fuesen a obligarlo a caminar en un megarecinto de varias hectáreas. 
 
   –La señora te está diciendo que si no cierras tu bocaza, te mueres –dijo Nakbé harta de escuchar tanta necedad.
 
    –¡Se acabó! Estoy harto de ustedes –dijo Kinich arrancándose el complicado tocado cefálico de plumas y lentejuelas de jade que llevaba en la cabeza. Adorno que arrojó groseramente al suelo junto con el sáabukan que llevaba la comida para el viaje. 
 
   –No me obligues a robarte tu ool y adueñarme de tu voluntad –dijo Xtabentún apoyando una mano sobre su brazo. Su toque fue suave, pero su voz era amenazadora. 
 
   A continuación Kinich sintió un desagradable estremecimiento en todo su cuerpo, pero lo atribuyó al helado viento de lluvia que soplaba y al hecho de estar medio desnudo. Aunque llevaba capa y taparrabos de algodón con complicados dobleces, las prendas no lo protegían del mal clima. No obstante, la amenaza de la mujer no cayó en oídos sordos porque Kinich ya sabía que esa gente usaba entelequias químicas con el fin de alcanzar sus objetivos. Levantó las manos en gesto de rendición y dijo:
 
   –Yeb. No más enquis. Mis nuxa no me creerán cuando les diga que me las dieron contra mi voluntad y me topearán otro tun en el hueco de la reserva si regreso al campamento hecho naja. 
 
   –¡Ay, señora! Con ese lenguaje tan oscuro que no aclara el poderoso collar Junab ¿a dónde nos va a guiar este necio? –dijo Nakbé harta de su palabrería sin sentido.
 
   –¡Inchínba!  Ya entendí las reglas del juego. La jerga está prohibida –dijo Kinich de mal humor.  
 
   –Los chaktak nos arrojarán al cenote K’uyenkunsa’ab cuando este bobo les colme la paciencia –dijo Nakbé sin entender cómo alguien tan lindo podía ser tan estúpido.
 
   –Confía en los Grandes Ancestros –respondió  Xtabentún con convicción. Luego recogió el tocado de plumas con la intención de colocarlo sobre la cabeza del joven. 
 
   Kinich vio su acción como un silencioso reto y procuró calmarse. Ya que iba a pasar más tiempo en compañía de esos locos, decidió jugar con sus reglas. Así que soportó que la mujer le pusiese de nuevo el ridículo tocado cefálico y se juró a sí mismo, que no volvería a hablar sino para quejarse con los censores del Consorcio, del nulo nivel de satisfacción del megarecinto.
 
    
 
    
 
   El sol comenzaba su descenso en el cielo cuando los chaktak se detuvieron a la sombra de los frondosos árboles a descansar de la larga caminata. Mientras abrían su sáabukan, Kinich recordó que había dejado el suyo en la ruinosa Chakjole’en. Orgulloso, prefirió aguantarse el hambre a pedirles que compartieran su comida con él. Luego vio lo que comían y se echó a reír por el anacronismo. Vestidos con sus soberbios atuendos de guerreros de la era antigua, comían plátanos como monos. 
 
   –¿Qué te pasa, sak ixi’im? ¿Crees que somos tus uitzoles? –dijo Yool Ja’ con ganas de buscar pleito.
 
   Kinich ya había escuchado el cuento del pájaro uitzol al que Ah-Yatsil había convertido en el bobo de la selva para divertir a los demás animales. Así que reprimió una carcajada para responderle, olvidándose que había jurado no dirigirles la palabra.
 
   –No, porque todavía no los he visto saltar y cantar. 
 
   Yool Ja’ quiso lanzarse sobre él para cobrarle el insulto con su chuchillo de pedernal, pero los otros chaktak se lo impidieron. Picado, Kinich continuó:
 
   –Pero ya que preguntaste, te diré lo que creo. Son unos ignorantes porque sus atuendos de la era antigua, son copias fieles de las estelas y los murales de Chakjole’en. Sin embargo, la elección de la comida es un hecho anacrónico porque los plátanos fueron conocidos en TU hasta que abrimos nuestras fronteras a las Tierras de Ultramar. También me parece ridículo que quienes representan a una casta superior de una sociedad tan estratificada, en una caminata tan larga, no dispongan de un solo cargador. Viéndolos con su sáabukan en el hombro y su estera a cuestas, no sé si son mujeres disfrazadas de guerreros o sólo humildes vasallos.
 
   Con esas palabras hasta el sosegado Yikal K’áanab se enfureció. Los veinte jóvenes chaktak quisieron arrojarse sobre Kinich para arrancarle el corazón. Pero Nakbé se interpuso porque no podía permitir que lo matasen. Diecinueve de los chaktak la habrían matado también, cegados por la furia, pero en eso escucharon unos sonidos que les helaron la sangre. 
 
   Era el tintineo de cascabeles de cobre usados como rodilleras por la élite bélica de los guerreros de K’uya’an. De pronto cayeron sobre ellos como el maligno viento con una fuerza, que dejó aterrados a Kinich y a Nakbé porque superaban en número y en experiencia a los jóvenes chaktak. Mientras el muchacho no daba crédito a lo que veían sus ojos, ella se quedó paralizada de miedo. 
 
   Fue un ataque tan rápido que no dejó reaccionar a los de Chakjole’en. Tomados del pelo por los sim tunob, los chaktak tuvieron que rendirse y arrojar las armas que les habían sido inútiles porque así estaba escrito en el código del guerrero de la Ma’muklil. Entonces Nakbé recuperó su valor y quiso usar su k’inam para evadir la captura de todos. Antes de ejercer sus artes de hechicera, fue contenida por el ataque de un feroz guerrero que usaba distintivos del más alto rango. Oculares de oro de tipo solar, macuahuitl y emblemas de jaguar en su traje y sus botas, además de tocado cefálico de plumas de quetzal. Era Balam Ak’ab y derribó a Nakbé de un empujón. Luego levantó la temible macuahuit con gesto amenazador. 
 
   La sangre de los guerreros chaktak no había sido derramada por la habilidad de los sim tunob para capturarlos. Pero al ver la amenaza que se cernía sobre la muchacha, Kinich repuesto de la sorpresa del ataque, se lanzó contra el poderoso guerrero para derribarlo. Rodaron los dos sobre la hierba y el muchacho tuvo la fortuna de quedar encima de Balam Ak’ab. Entonces lo atacó a puñetazos. 
 
   El uso de los puños no era un estilo que honrase a un guerrero y Balam Ak’ab resistió sus furiosos golpes sin devolverlos. Apenas un momento porque se lo quitó de encima, golpeando la cabeza de Kinich con la base de su macuahuitl desprovista de las filosas hojas de obsidiana. El ajaw de K’uya’an no había querido matarlo, pero la fuerza de su brazo fue suficiente para privarlo de la consciencia. Viéndolo avanzar hacia el muchacho, Nakbé creyó que iba a rematarlo así que se arrojó sobre el cuerpo de Kinich diciendo:
 
   –¡Acabe con el Nicib y jamás volverá a ver a Tahil, poderoso Ajaw de K’uya’an!
 
   –¡Atrás! –ordenó Balam Ak’ab a sus guerreros que ya iban hacer a un lado a Nakbé.
 
   –¿Qué es lo que has dicho, hechicero? ¿Qué este sak ixi’im es el Nicib? 
 
   –¡El hechicero miente! El sak ixi’im no es el Nicib –dijo Yool Ja’ con la intención de ocultar al ajaw de K’uya’an los designios de Siyaj K’áak’.
 
   Balam Ak’ab miró el rostro del rubio muchacho y frunció el entrecejo porque lo reconoció. Sabía que había sido despreciado como Nicib por los sabios Junab. La ix ajaw can lo había probado delante de él, pero al ver el collar mágico dudó del veredicto porque ningún mortal común sobrevivía la noche con un objeto tan poderoso atado al cuello. Sin embargo, la sentencia de la ix ajaw can de K’uya’an pesó más que el juicio de un pobre hechicero de Chakjole’en. 
 
   Balam Ak’ab no había querido tomar las vidas de sus enemigos, pero la intención del muchacho de engañarlo sobre un asunto de vida o muerte, lo enfureció. Así que sujetó del brazo a Nakbé y quiso ofrecer su vida a los Grandes Ancestros. A continuación elevó su cuchillo de pedernal para abrirle el cuerpo, pero los ojos de ambos se encontraron y el brazo del ajaw perdió fuerza porque vio el poderoso ool del muchacho. Luego se fijó que sus ojos eran del color precioso del jade. Por su raro color cada uno valía dos cargas de oro. Entonces decidió que el hechicero sería una ofrenda digna de los Grandes Ancestros en el cenote K’uyenkunsa’ab y le perdonó la vida momentáneamente. 
 
    
 
    
 
   Atardecía cuando los sim tunob liberaron de sus ligaduras a los chaktak en el campamento que habían montado en medio de la selva. Fue cuando Yool Ja’ y Yikal K’áanab soltaron su pesada carga porque habían sido obligados a llevar a rastras al mareado Kinich. El muchacho se quedó boca arriba un largo rato luego que los jóvenes lo lanzaron como un fardo sobre el mullido tapete de hierba húmeda. La cabeza le dolía mucho, pero el brutal golpe que lo había privado de la consciencia, no lo añadió a la lista de quejas que pretendía presentar a los censores del Consorcio. 
 
   Kinich miraba desconcertado la vegetación que lo rodeaba sin encontrar explicación a lo que veían sus ojos. Había vivido en la reserva ecológica de Jem durante dos tunes así que conocía la flora característica de la región. Ahora ante sus incrédulos ojos se erguían altivamente árboles de la selva alta tropical lluviosa, en lugar de la selva mediana y baja caducifolia propia de esa tierra. Era tan denso el conjunto de las copas de los árboles que no podía mirar el cielo. Era otro anacronismo al que no había prestado atención, a pesar que durante todo el tiempo, habían estado ante él: árboles de balché, hule, pan, amapola, caoba, cedro, macayo, palma real, corozo, jobo, macuilí, ceiba, laurel, sauce, pitche, tatúan, framboyán, tinto, barí, cordial y salacias. Árboles altos, siempre verdes con copas frondosas que albergaban plantas epífitas de todos tipos. 
 
   Cansado de mirar sin comprender, desvió los ojos hacia la vegetación baja y fue entonces cuando la vio. Oculta entre un bosque de helechos sobresalía la piedra caliza. Era una gran estela de la era antigua, pero que había sido esculpida en la era actual por un artista famoso. El monolito era un regalo de la sociedad de viajeros de caverna a la etnia sim tunob asentada en la región, y daba la bienvenida a la arqueoteca, erigida en los límites de la ancestral frontera de la tierra sagrada de Tuukubil Lu’um.
 
   La estela tenía grabada una obra de arte que representaba al mapa glifo de la era antigua. Y lo más importante, un pensamiento que reflejaba el sentimiento del viajero de caverna cuando se sumergía en las bocas del inframundo. Esculpido en ideogramas, y también en el lenguaje de unidad que se hablaba en la cosmopolita sociedad actual: la lengua ecuménica. Idioma adoptado por mayoría en el Consejo de Tierras sin Fronteras de Jun. La cita decía:
 
    “Soy viajero de eternidad pero sin ayer ni mañana. El hoy es lo que tengo”. 
 
   Más abajo en la base, pintada con un agresivo inmo –un indeleble molecular de color chocante que irritaba la mirada– había una rasca disimulada con un disolvente. Kinich la conocía bien porque era un testimonio de su falta de respeto por el pasado. El estridente color del inmo era un gastado vestigio del ayer, pero la rasca era legible aun y decía KEA “Kinich Estuvo Aquí”. Escrito en estilo solar, con letras muy juntas, en posición semicircular, y terminadas en caóticos rayos. Era su ta’ (mierda) para apreciar la obra de sus padres, resumida en esa odiada cita [image: ]paterna.
 
    
 
    
 
   Con ese hallazgo, el presente de Kinich se convirtió en un mundo de irrealidad. La única forma que se le ocurrió para comprobar que no estaba volviéndose loco, fue encontrar uno de los cenotes del circuito que había explorado durante dos tunes. Así que se levantó y corrió hacia la selva sin importarle que se diera la alarma por su fuga. 
 
   Su carrera entre capulines, popistes, ramoncillos y helechos, terminó abruptamente cuando uno de sus pies sintió el vacío y a duras penas recuperó el equilibrio para no caer en el espejo de agua ubicado a unos veinte metros de profundidad. La luz del atardecer iluminaba el gran ojo de agua de treinta metros de largo por veinte de ancho que estaba a cielo abierto porque la bóveda había colapsado por completo. Sin embargo, Kinich reconoció el impresionante cenote Alab ool porque era el preferido de muchos visuales usados para promocionar TU en las Tierras de Ultramar. Las raíces del gran álamo que tocaban la superficie del agua ya no existían, pero la estructura abovedada de las paredes era inconfundible y un retrato tangible del cenote de tipo semiabierto del ayer.
 
   Kinich cayó de rodillas negándose a aceptar lo increíble. Al borde de un ataque de pánico escuchó que el viento llevaba una voz que parecía el rumor de una corriente de agua. Esa voz le decía con insistencia:
 
   “Hablo con mis propias palabras y acaso no todos entienden su significado porque no está a la vista todo lo que hay en el seno de la madre Jun. Pero aquél que ha recorrido el laberinto de mis venas, sabrá entenderme porque ha vivido en mis entrañas y conoce el sonido de mi voz”. 
 
   –¿Quién eres? ¿Dónde estás? –preguntó Kinich sin moverse por el terror que sentía porque escuchaba la voz dentro de su cabeza y sentía un anhelo incontenible de contestarle. 
 
    “Sabes mi nombre porque mi esencia te ha abrazado y sostenido. ¿No me recuerdas?”
 
   –Eres el cenote Alab ool pero tú no tienes voz.
 
   “El Creador me la ha dado para que saliera cuando el Nicib me preguntara mi origen”.
 
   –Es un mal sueño. 
 
   “Sueño es el rocío del cielo”.
 
   –No entiendo lo que dices. 
 
   “Los muertos no entienden. Los vivos entenderán”
 
   –Sí. Estoy vivo. Pero en una era que no es la mía.
 
   “¡Ay, dulce era fue el tiempo que pasó! ¡Entristece tu espíritu joven Nicib”.
 
   –Sigo sin entender porque hablas con palabras robadas de los códices de corteza del viejo Chilam.
 
   “Perdido estará entonces el entendimiento y perdida la sabiduría”.
 
   –No soy un sabio, pero quiero entender. Explícame cómo llegué a una era que no es la mía.
 
    “Hubo tormenta de viento”.
 
   –¿Te refieres al terremoto en el río subterráneo que exploraba ayer?
 
   “Sí. Cuando se cayó el Árbol de las Tres Puntas, se desplomó el firmamento y se hundió la tierra”.
 
   –Ayer entré en las entrañas de la tierra por una boca y salí por otra, y entre una y otra, no existía comunicación. ¿Cómo es posible haber viajado tanto y haber sobrevivido?
 
   “Te robaron detenido en el ayer para que agradezcas la virtud del amanecer del mañana”.
 
   –¿Por qué me trajeron a una era ajena? 
 
   “Ya será otra vez muy bien explicado todo”.
 
   –¿Cuándo?
 
   “En los kines que vienen cuando se detenga el tiempo”.
 
   –Hablas en enigmas.
 
   “Es el Lenguaje de Sáaskunáan”. 
 
   Ese era el lenguaje que sólo entendían los iniciados o inspirados en la era antigua.
 
   –Dime qué debo hacer para regresar a mi casa –quiso saber Kinich.
 
   “Caminar hacia el origen de la Creación”.
 
   –¿Dónde está ese lugar?
 
   “En donde anidó el faisán, busca la culebra de plumas que anda en el agua y sobresale en el árbol sagrado”. 
 
    
 
    
 
   Nakbé vio a los guerreros seguir a Kinich y temió que lo matasen. No podía permitirlo porque sin su ayuda todo estaría perdido. Los sim tunob los habían liberado de sus ataduras sin temor a que se escaparan porque los prisioneros capturados en batalla consideraban un honor ser sacrificados a los Grandes Ancestros. Así que Nakbé aprovechó su libertad para seguir a Kinich. Lo encontró en la orilla del cenote Alab ool un momento antes que los alcanzaran los sim tunob. Se fundió con él en un abrazo y utilizó su k’inam para transformarlos en una planta de chaya. 
 
   Los guerreros de K’uya’an llegaron hasta el cenote y buscaron en las inmediaciones sin percibir que a la orilla del Alab ool crecía un arbusto que antes no estaba. Ya iban a buscar en otra parte cuando llegó Balam Ak’ab con el ánimo frío y con paso majestuoso. Más minucioso que sus guerreros, el ajaw de K’uya’an se tomó tiempo de mirar a su alrededor con detenimiento. No había visto la huída del muchacho, pero sí la del hechicero y hacía tiempo que no se veía una planta de chaya en esa tierra. Con parsimonia levantó el brazo izquierdo cubierto con la manga orlada y ancha en la que arropaba el arma insignia de los guerreros sim tunob: la mortal yeemba. Dispuesto a armarla con un proyectil de obsidiana que sacó de la guarda que llevaba en la manga derecha mientras decía:
 
   –Tu k’inam es poderosa pequeño hechicero, pero en tu apresuramiento para engañarnos, olvidaste que la tierra que conocimos ya no es y que las cosas que vieron nuestros ojos ya no son. Desiste para que sean consagrados antes de morir.  
 
   El encantamiento cesó y Nakbé rompió el estrecho abrazo que la mantenía unida a Kinich. Había fallado en su encomienda y sus ojos reflejaban una gran tristeza, pero ofreció con valentía sus brazos y piernas a los guerreros del ajaw para que fuesen atados como muestra de su capitulación.
 
   –Sea como dice, Gran Ajaw de K’uya’an, pero recuerde que fue a mirar el Lirio Negro en el Calabazo Negro, y luego huyó de Chakjole’en por la sombra del camino subterráneo tras robar a su princesa. Conságreme antes de mi muerte o máteme aquí mismo, pero no olvide que lo que hizo esa noche, será la causa de que el cielo se derrumbe y la tierra se voltee cuando tres generaciones cuelguen del Árbol de las Tres Puntas. 
 
   –¡Ah! ¡Miserable hechicero! ¡Qué sabes tú de lo que he hecho! –dijo Balam Ak’ab perturbado por sus palabras. 
 
   Antes que la ira moviera sus labios para ordenar la muerte de Nakbé, Kinich dio un paso al frente con la mente confundida por la irrealidad en que vivía, pero animado por la necesidad imperiosa de defender a la muchacha que acababa de salvarlo. 
 
   –No te atrevas a matar a Nakbé porque te dice la verdad. He recorrido mil veces los senderos ocultos del inframundo y sobreviví para contarlo. Cuando entré en una de sus bocas ayer, esta tierra no era la que ven tus ojos hoy. Respeta su vida y te llevaré a esa boca donde inicié mi viaje.
 
   –Tienes una lengua mentirosa, sak ixi’im, porque anoche fuiste probado con el collar Junab y fallaste. No eres el Nicib. Así que no se diga más. Mátenlos ya mismo –ordenó el rey dándose la vuelta para alejarse sin interés en continuar el diálogo.
 
   –El Gran Ajaw de casi todo el tronco de la ceiba, puede si lo quiere, quitar la vida aun sin una causa justa en las tres cuartas partes de Tuukubil Lu’um. Sin embargo, éste es el cenote Alab ool y ni siquiera usted siendo tan poderoso, puede derramar sangre en tierra consagrada –dijo la valiente Nakbé.
 
   Balam Ak’ab se volvió hacia los jóvenes con la rapidez con que ataca el jaguar, pero su mordida no fue para Kinich sino para la muchacha. La sujetó del cuello y la hubiese desnucado si el ool de ella no brillara con la intensidad del sol a través de sus ojos del color del jade. Así que el ajaw la soltó a tiempo que detenía con un gesto, el ataque de sus guerreros sobre Kinich que ya iba a lanzarse sobre él para defender a Nakbé.
 
   –El veneno de tu lengua es tan poderoso como tu ool, pequeño hechicero. Sin embargo, te has equivocado esta vez. Inexperto como has de serlo por tu edad, no sabes que el guerrero no regresa a su campamento por el camino más corto y derecho sino por el más largo y tortuoso –dijo Balam Ak’ab con un vislumbre divertido en sus ojos de noche. Como vio asomarse la duda en los ojos del hechicero, señaló la orilla opuesta del Alab ool y agregó– ya que te atreves a dudar, mira hacia dónde camina Balanké.
 
   Entonces Nakbé miró los últimos rayos del sol caer sobre el espejo de agua desde su izquierda y se puso a temblar de miedo porque la tierra sagrada comenzaba en la orilla opuesta.
 
   –Deja de temblar, hechicero, porque además de sus vidas, dejaré que conserven sus lenguas. Regresarán sanos y salvos a Chakjole’en.
 
   –¿Y los chaktak? –preguntó Kinich interceptando al ajaw que ya se retiraba. A punto estuvo de pagar caro su osadía a manos de los sim tunob, pero Balam Ak’ab lo impidió con un ademán.
 
   –¿Qué hay con ellos?
 
   –Tienen que regresar con nosotros.
 
   No era una petición sino una orden que desagradó mucho a los sim tunob. Pero Balam Ak’ab ni se inmutó ni se disgustó al escuchar al imprudente. Calló con una mirada el murmullo de desaprobación de sus guerreros y luego puso sus ojos sobre Kinich para decir:
 
   –Juicio temerario de un sak ixi’im sin nombre.
 
   –Me llamo Kinich –respondió el insensato sin entender la velada amenaza–. ¿Qué dices? ¿Respetarás las vidas de los chaktak a cambio de mi ayuda? Piensa que no pierdes nada y en cambio, puedes ganar mucho.
 
   El ajaw de K’uya’an miró de arriba abajo al muchacho, mientras temblaban de furia sus guerreros y de terror Nakbé. Luego posó sus ojos sobre los de Kinich y se admiró de su color, pero más de la imperturbabilidad de su mirada. Desde la muerte de su padre, Balam Ak’ab no había visto esa serenidad en las miradas que osaban encontrarse con la suya. 
 
   –Hablas como un p’olom indigno de usar el collar Junab –dijo por último y con incredulidad de que un vulgar comerciante fuese un elegido, preguntó–: ¿En verdad sabes el camino a Xibalbá?
 
   –Sí –dijo Kinich y viendo que la incredulidad daba paso a la esperanza en los ojos del rey, añadió–: ¿Tenemos un trato?
 
   –¿Trato? –repitió Balam Ak’ab sin comprender.
 
   –Mi ayuda por las vidas de los chaktak.
 
   No había dobleces en el alma del ajaw de K’uya’an para pactar con injusticia así que dijo:
 
   –No es un intercambio justo. Pide otra cosa porque he jurado no derramar la sangre de los hijos de Chakjole’en.
 
   –Nada deseo de esta tierra –respondió Kinich con sinceridad y a continuación, tendió su mano derecha sin apartar los ojos de los del ajaw. La admiración de Balam Ak’ab por su desapego a la utilidad que podía obtener de sus servicios, se convirtió en extrañeza al ver esa mano tendida.
 
   –En mi tierra es símbolo de buena fe estrechar la mano para cerrar un trato –explicó Kinich.
 
   –Sea –dijo el ajaw alargando la suya para devolver el apretón de manos.
 
    
 
    
 
   Balam Ak’ab mandó que los de Chakjole’en fuesen tratados como amigos en reconocimiento a esa inclinación de Kinich, de ayudar sin obtener utilidad propia. Así que los chaktak fueron divididos en grupos de cuatro y asignados a cinco chozas redondas del campamento temporal de los sim tunob. 
 
   No les faltó alimento, bebida y una esterilla cómoda donde dormir. Pero el mal agradecido Yool Ja’, desquitó su furia con los sirvientes que los atendían porque arrojó platos y vasijas al suelo, despreciando compartir la comida de los sim tunob. 
 
   El joven chaktak estaba lleno de rencor porque se le había privado de morir consagrado y miraba con malos ojos a los culpables: Nakbé y Kinich. Ya que no podía vengarse físicamente del más fuerte porque le habían quitado sus armas, usó su lengua para asestar venenosos latigazos a Nakbé, su deudor más débil. Como Yikal K’áanab, el defensor vitalicio del espigado hechicero, había sido asignado a otra de las chozas, se sintió seguro de salir impune. 
 
   –¡Ay, Nakbé! Por mal camino vas. Por un lado aspiras ser un poderoso hechicero, y por el otro, quieres morir en horno ardiente. Mejor quítate el pixan antes de mancillarlo –aconsejó el malicioso haciendo referencia a la blanca vestidura que llevaba el mismo nombre que el alma, y que ella usaba para cubrir su cabeza, cuello y pecho.
 
   Sentados en taburetes de campaña, Nakbé y Kinich compartían la comida sin hablar, pero con actitud cordial. No habían hecho cosas impropias, pero las insidiosas palabras de Yool Ja’ colorearon el rostro de la muchacha. Kinich no entendió el comentario, pero vio su reacción y quiso vengarla porque le nació hacerlo. Nakbé no se lo permitió. Tenía que defenderse sola o pondría en peligro su secreto. Siendo noble de carácter respondió con dignidad al mal intencionado.
 
   –Mal haces Yool Ja’ en defraudar las esperanzas de tus padres con esas insidiosas palabras porque el agua que brota es siempre pura y clara –dijo haciendo alusión al significado del nombre del chaktak–. Y aunque glorioso es tu linaje, tu conducta es innoble porque no sólo te desprestigia sino también a tus ancestros y a Chakjole’een.
 
   La rabia dominó a Yool Ja’ pero la disimuló con un gesto severo para responder:
 
   –Te equivocas, aspirante a hechicero. Mi ool es tan puro y claro como el agua que brota y por eso tengo el deber de señalar todo lo que está torcido para que el mal ejemplo no mancille mi pixan. Pero tienes razón. Mal hago en pretender que un pich’ con un oscuro nombre que significa “Por el camino”, entienda la importancia de honrar uno que te identifica con una familia y además, te inspira a construir tu propia historia para honrar a tus ancestros y a tu lugar de origen. 
 
   Las lágrimas estuvieron a punto de derramarse de los ojos de Nakbé no tanto porque Yool Ja’ la llamase con un despectivo de sim tunob que se refería a un tordo de plumas negras-azuladas, sino por la alusión a su oscuro origen. A fuerza de voluntad, se tragó su llanto mientras Kinich, sin entender qué tenía de malo un nombre que sonaba tan bien para él dijo: 
 
   –Creo que tienes un bonito nombre.
 
   –Ya que nadie tuvo expectativas sobre el futuro de este pich’ antes de que naciese, su nombre le fue dado por su benefactora para significar el lugar donde lo abandonaron como un mal bicho –explicó Yool Ja’ riéndose.
 
   Entonces la muchacha se levantó y abandonó la choza conteniendo las lágrimas. Viéndola salir Kinich contuvo sus ganas de tirarle a Yool Ja’ sus lindos dientes, pero prefirió seguirla porque tenía la necesidad de saber más de la era a la que había llegado.
 
    
 
    
 
   Bajo la pálida luz de la luna Kinich vio a la muchacha detenerse a la sombra de un árbol de hule y limpiarse las lágrimas antes de mirarlo. 
 
   –Ahora ya lo sabes, Kinich Tilis Canul. No tuve padre ni madre –dijo Nakbé sin odio, pero con gran tristeza por ser despreciada por su oscuro origen.
 
   –Es durísimo no tener padres, pero tenerlos lo es también –dijo Kinich sin poder ocultar su resentimiento hacia sus progenitores.
 
   –Dices cosas extrañas. ¿Cómo puede ser duro tener padre y madre que te alimente, cobije, instruya y ame?
 
   Kinich vio en los ojos de Nakbé su profunda tristeza por ser huérfana y se sintió afortunado por haber tenido padres. Luego los extrañó mucho porque estaba atrapado en una era ajena y entendió algo de la soledad y del dolor que ella sentía.
 
   –No me hagas caso. Es una tontería lo que he dicho. Tienes razón en lo que dices. Es mejor tener padres a no tenerlos.
 
   –Eres un necio porque dices muchas tonterías y si no aprendes a mantener la boca cerrada morirás tarde o temprano –respondió Nakbé de mal humor. 
 
   –Ya que tienes la extraña habilidad para engañar los ojos, transforma en un feo bicho a ese Yool Ja’ en lugar de desquitar tu mal humor conmigo. No tengo la culpa de lo que eres ni de lo que pasa en esta tierra. Te seguí para hablar contigo porque se supone que ibas a ser mi consejera –dijo Kinich dándose la vuelta para dejarla sola. Nakbé lo impidió cortándole el paso porque estaba consciente de la envergadura de la tarea que debían llevar a cabo juntos. 
 
   –¿De qué quieres hablar Kinich Tilis Canul? –dijo Nakbé sobreponiéndose. 
 
   –Llámame Kinich. Es raro escuchar mi nombre completo a cada rato.
 
   –¡Qué extraño eres! –dijo admirada de la poca importancia que le daba al hecho de tener un nombre tan poderoso.
 
   –En mi tierra un nombre es sólo una identidad. No vale la pena hacer alharaca por ello –dijo él y quiso cambiar de tema preguntándole–: ¿Por qué Balam Ak’ab…? 
 
   No terminó porque Nakbé lo calló, tapándole la boca con la mano. Llena de espanto miró hacia las chozas de los sim tunob para ver si por casualidad algún fino oído había escuchado al insolente extranjero. 
 
   –El Ajaw de K’uya’an a quien trataste con tan poco respeto esta tarde –dijo en voz baja–, fue paciente contigo a la orilla del Alab ool. Pero si te atreves a llamarlo por su nombre, te cortará la lengua. ¿No sabes que un jalach wíinik tan poderoso como lo es él, es el hombre verdadero? 
 
   –No me digas. ¿Qué son los demás? ¿Hombres de  palo? –dijo Kinich riéndose.
 
   –¡Qué necio eres! –dijo Nakbé estremecida por su impertinencia. Armándose de paciencia, explicó–: Los hombres de madera fueron el producto del segundo intento de los Grandes Ancestros de crear a los seres humanos, pero por ser imperfectos y sin sentimientos, fueron destruidos por grandes lluvias. En cambio el jalach wíinik es un intermediario entre los Grandes Ancestros y los mortales, por eso es el hombre verdadero. Así que háblale con respeto. Mejor aún, no le hables –aconsejó la muchacha previendo que saliera alguna tontería de la boca del rubio extranjero. Luego añadió–: Y no te atrevas a tocarlo a menos que pretendas arrancarle el corazón como le prometiste al Ajaw de Chakjole’en. 
 
   –¿Crees que soy un asesino? –dijo Kinich horrorizado.
 
   –¡Ah! –exclamó Nakbé devolviéndole la mirada con el mismo sentimiento. Luego dijo–: Con qué facilidad deshonras tu gran nombre. ¿Cómo has podido prometer algo que sabías no ibas a cumplir? ¡Qué vergüenza siendo tú el protector de la casa de Chakjole’en! Jamás habría creído que el Ah Canul fuese un cobarde.
 
   Kinich no se dio por aludido y con el ánimo tranquilo respondió:
 
   –Según recuerdo nada prometí al Ajaw de Chakjole’en y en cambio, sí lo hice al de K’uya’an cuando estreché su mano para sellar el trato. De donde yo vengo, sólo la palabra escrita tiene valor, pero en mi familia la palabra empeñada se cumple con sudor y sangre. Si en esta tierra ser cobarde es aquel que jamás ha matado a nadie, entonces lo soy.  Aunque haya practicado el oficio más peligroso de mi mundo por bajar a lugares que harían temblar a muchos que se las dan de valientes –irónico añadió–: Por cierto que no fue poca cosa lo que pasé para llegar a esta peculiar tierra tuya –y como no le gustó que Nakbé se le quedara mirando como a un bicho raro después de escucharlo, dijo–: para que lo sepas me importa un comino el reino de Chakjole’en y su preciosa princesa. Tampoco me interesa que el cielo se derrumbe y tu tierra se voltee, cuando en no-sé-que-árbol cuelguen no-sé-cuántas-generaciones. Lo único que quiero es regresar a donde pertenezco, sano y salvo. Así que ya lo sabes, soy tan egoísta y egocéntrico como tus Grandes Ancestros que crearon al hombre de maíz para que los alabaran, veneraran y alimentaran.
 
   –¡Los Grandes Ancestros nos protejan! ¡El Nicib es un blasfemo! –dijo Nakbé horrorizada por lo que acababa de escuchar. Como su concepción de la vida era totalmente religiosa, prefirió volver a la choza a soportar los desprecios de Yool Ja’, en lugar de permanecer un momento más, a lado de ese muñeco de palo que no se acordaba del Creador y andaba sin rumbo sobre la tierra.  
 
    
 
    
 
   MENSAJE EN RS
 
   Sucesos sobrenaturales en la reserva ecológica de Jem Avistamientos de fantasmas, nueva forma de promoción de la nueva generación de los revi-histo
 
    
 
   VERSIÓN EXTENDIDA
 
   “Desde K’aj óolal, la nueva capital del conocimiento en la Tierra Blanca, les habla Kan Nicteel Ek, a través de la Conexión Creadora de Opinión, siendo las 8:00 horas del 04.18.10251”. (La fecha equivale al 2 de noviembre de nuestro calendario). 
 
    
 
   “Niño de la etnia sim tunob recibe el susto de su vida con los promocionales extravagantes del Consorcio que están en boga en TU”. 
 
    
 
   “Nachi, niño de ocho tunes de la antigua etnia sim tunob asentada en la reserva ecológica de Jem, recibió ayer el susto de su vida al avistar el fantasma de la Xtáabay. Mujer legendaria de la era antigua que seducía a los noctámbulos.
 
   “El pequeño sim tunob había ido al monte a recoger leña y con mucho miedo por pisar la antigua tierra sagrada de TU, Nachi regresaba a su choza cuando vio el fantasma. 
 
   “De pie a un lado de la ceiba sagrada estaba la mujer que Nachi describió como si estuviese parada detrás de un cristal. Dijo que era muy hermosa con sus largos cabellos negros ondeando al viento como la bandera de TU. La señora tendía las manos hacia él y lo llamaba con insistencia. Nachi no se quedó para escucharla y olvidándose de su carga de leña, corrió hacia su choza.
 
   “El susto mortal que se llevó Nachi al ver materializarse una leyenda ancestral de su etnia, le provocó un shock que obligó a su familia a suplicar el apoyo del Consejo Supremo de TU para que recibiese atención médica.  
 
   “El grado de marginalidad y pobreza que sufre esta antigua etnia, ha conmovido el corazón de TU y desatado un escándalo de proporciones mayúsculas contra el exitoso Consorcio Productor de Revi porque se sospecha que está usando a los sim tunob como perfectores de sus promocionales. Esto tras haber explotado por tunes, la riqueza cultural de esta etnia en los meganegocios de la última década: los recintos de temática arqueohistórica. 
 
   “En respuesta al clamor popular, el líder del Consorcio, Ektenel Cocom ha deslindado ante los medios, la responsabilidad de sus asociados en el incidente que calificó como: ‘alucinación de un pobre cerebro mal nutrido’. 
 
   “Ante la crítica de la comunidad a esta indignante afirmación, el primer consejero de TU, Elek Nok Caanal, prometió asistencia nutricional para todos los niños sim tunob que viven en la reserva ecológica con estas palabras: ‘siempre y cuando sus padres permitan la inclusión en su ancestral dieta de chile y maíz, los suplementos nutricionales que necesitan sus hijos para un desarrollo saludable’.
 
   “Con esta vituperable respuesta, el primer consejero ha demostrado una vez más, su total ignorancia de las condiciones socioeconómicas de la etnia y un desprecio a sus valores culturales. 
 
   ‘Recordemos que el tun pasado fue duramente criticado por su falta de respeto a la misma etnia cuando autorizó la realización del revi-histo: ‘Primer guerrero de la creación’, en locaciones de la reserva ecológica de Jem, tierra sagrada para los sim tunob.
 
   Sobre este tema, Ektenel Cocom ha dicho ‘que el antiguo corazón de Tuukubil Lu’um con sus majestuosos cenotes, sirvió de fondo para el sólido argumento del revi-histo interactivo. Sus carismáticos sirevi, la tecnología de última generación y la minuciosa investigación arqueohistórica realizada’ dijo, ‘harán de Primer guerrero de la creación, el éxito más espectacular de la industria revi, porque el espectador dejará de serlo, al tener asegurado un rol protagónico-interactivo en la mejor historia de TU jamás contada’.
 
    “Conmovida la comunidad multitierras por la miseria de la etnia sim tunob después del percance del pequeño Nachi, a través del RS, se promueve una campaña de presión social para que el Consorcio destine un sustancioso porcentaje de las ganancias de Primer guerrero de la creación, a mejorar las condiciones de vida de Nachi y de todos los niños como él, que por su herencia ancestral han sido marginados de la sociedad.
 
   Si quieres escribirle un mensaje de pronto restablecimiento a Nachi o donar apoyo económico para él y su etnia, digita .444 en tu RS. Ten presente que Nachi no conoce la lengua ecuménica, así que baja el interpretador del éter telepático y codifica tu texto en lengua antigua con el código ua. -FIN DEL MENSAJE EN RS.
 
  
 
  


 
 
   
   CAPITULO IV
 
    
 
   El kin amaneció soleado pero con la densa vegetación la atmósfera lucía sombría. Los ánimos de los chaktak también porque Balam Ak’ab había mandado que el grupo de jóvenes se dividiese en dos. Así que desde muy temprano, dieciocho de ellos emprendieron de mala gana, el regreso a su capital. Yikal K’áanab y Yool Ja’, por ser los chaktak de más alto rango, se quedaron como garantía de que el jalach wíinik de la Tierra Roja, no enviase otra vez a sus inexpertos guerreros a estorbar los designios del ajaw de K’uya’an.
 
   Mientras se preparaba la partida, Kinich había improvisado un recurso para matar el tiempo. Dos ramitas le servían de baquetas y sentado sobre una piedra, había cerrado los ojos para imaginar que estaba ante su AMTRES (Acelerador de Movimientos en Tres Dimensiones). Con el ritmo mental del estridente “acero templado”, se movía como enajenado mientras de su boca, salían expresiones que reproducían los sonidos de tambores, platos y accesorios. De pronto abrió los ojos y vio reunido a un boquiabierto grupo frente a él. Sin reservas de ninguna clase para ser observado mientras se divertía, Kinich habría regresado a lo suyo, de no ser porque vio salir a Balam Ak’ab de la choza principal junto con los guerreros de mayor rango. Entonces arrojó las baquetas lejos y se levantó para esperarlo.
 
   –Eso que hacías ¿tiene alguna utilidad para tu oficio de aaj bej? –preguntó Nakbé en voz baja y con curiosidad en la mirada.
 
   –No lo sé. Nunca he sido uno –respondió Kinich con desenfado. Luego vio que el ajaw de K’uya’an se detenía en medio del claro y detrás, el grupo de treinta guerreros que había elegido para acompañarlo. A continuación el silencio reinó en el campamento mientras la impaciencia crecía ante la inmovilidad del aaj bej. Como el tiempo pasaba y Kinich parecía haber echado raíces, la paciencia de Balam Ak’ab se acabó.
 
   –¿Y bien? –dijo el ajaw.
 
   –¿Tengo que hacer la plegaria antes de iniciar el viaje? –preguntó Kinich apegándose a los usos prescritos de la Ma’muklil que recordaba a medias de su oficio de compilador. Como el sacbé de la región central de Tuukubil Lu’um ya no existía y no era él, la persona de mayor rango presente, su comentario fue mal interpretado. Además que se había equivocado de sitio porque la plegaria se hacía después de cruzar el arco falso levantado en el estrecho paso K’aambe’enil.
 
   –¿Ves algún sacbé por aquí aaj bej? –dijo Balam Ak’ab sin estar seguro si el sak ixi’im se burlaba de él.
 
   –¡Qué bestia! –respondió el muchacho dándose una cachetada para despejarse las telarañas de su cerebro al comprender que se había equivocado. Su extraño gesto lo salvó de ser muerto por los quisquillosos sim tunob que ya iban a cobrarle el insulto hecho a su ajaw. Treinta yeembas se habían elevado para acribillarlo y  Kinich ni se dio por aludido porque ahora sostenía una discusión con su consejera.
 
   –Señala una dirección –aconsejó Nakbé con un cuchicheo–, y hazlo rápido porque la paciencia del Gran Ajaw se acaba.
 
   –¿Qué dirección señalo? 
 
   –¡Yo que sé! Tú eres el aaj bej.
 
   –Sin mi NPO estoy perdido.
 
   –Hablas en lenguaje oscuro –advirtió Nakbé dando un paso atrás al ver quien se acercaba a ellos.
 
   –No es jerga. Es lenguaje técnico. Me refiero al nombre del aparato que me dice dónde estoy y a dónde voy. Sin el NPO estoy ciego –dijo Kinich exasperado por no contar con los medios técnicos para orientarse.
 
   –¿Qué esperas para señalar el camino? –quiso saber Balam Ak’ab sin traslucir su estado de ánimo en su expresión enigmática. 
 
   –¿Cómo dice Su Majestad? –dijo Kinich confundiéndose otra vez con los usos y costumbres, pero esta vez con otro período histórico de Tuukubil Lu’um. Al acercarse el ajaw iba a quitarse el tocado de plumas en señal de respeto, pero recordó que había prescindido de él así que sólo hizo una graciosa reverencia. Su simpleza juvenil no era burla sino el rasgo distintivo de una generación habilidosa con la tecnología pero con deficiente nivel cultural. Antes que Balam Ak’ab reaccionara con furia, Nakbé se arrojó a sus pies diciendo:
 
   –¡Gran Ajaw! Tenga compasión de Kinich porque es ajeno a nuestra tierra y desconoce nuestras costumbres. Sus síntomas no son los desvaríos de loco o bufón sino intentos necios de hacerse agradable a sus ojos.
 
   –¡Inchínba! ¿Por qué has dicho eso? Ahora el ajaw va a creer que soy un adulador –dijo Kinich molesto de que se le malinterpretase.
 
   Balam Ak’ab entrecerró los ojos al escuchar su peculiar interjección de enfado que en lengua antigua significaba “apedréeme” aunque en la lengua de Kinich no era más que jerga grosera de su generación. Entonces el ajaw miró al muchacho y en sus ojos, vio el pixan de un niño. Sin menospreciar su capacidad aun no probada, el ajaw de K’uya’an comprendió que la conducta del aaj bej, no era motivada por la burla sino por la ignorancia. Así que hizo una seña al hechicero para que se apartara de su camino y luego un ademán para que se retiraran todos del alcance de su voz. A continuación dijo:
 
   –Adular y respetar no son la misma cosa, aaj bej Kinich.
 
   –Prefiero que me llames… que usted me llame por mi nombre, Balam…rey…Majestad… ¡Inchínba! ¡Qué enredado es tratar con la realeza!
 
   Por primera vez en mucho tiempo Balam Ak’ab sonrió.
 
   –Bastará con que me llames ajaw. Di lo demás como es tu costumbre. Ahora dime ¿qué estás esperando para señalar el camino? ¿Qué los Junab te llamen?
 
   –Lo que pasa, Ajaw, es que me di cuenta que sin mi NPO, estoy perdido. En cuanto a los Junab no sé quiénes son esos señores y por qué los mencionan tanto.
 
   –En verdad que eres un Nicib muy peculiar –dijo Balam Ak’ab admirado de la singular elección de los Grandes Ancestros.
 
   –No es que sea especial, Ajaw. Es que sin el NPO que me señale dónde estoy, soy un inútil.
 
   –Entiendo lo que dices. Así como un guerrero no va a la batalla sin sus armas, un aaj bej no puede ejercer su oficio sin sus útiles. Pero llevas alrededor del cuello un utensilio que es más poderoso que todos los que conoces. ¿Qué? ¿Dudas de mi palabra? –dijo Balam Ak’ab al verlo suspirar.
 
   –No dudo de ti, Ajaw. Pero es que para usar un utensilio mágico se necesita mucha fe.
 
   –Y tú no la tienes porque tu tierra es otra.
 
   –La gente de mi tierra sólo cree en la existencia tangible y todo lo explica por el razonamiento, Ajaw –dijo Kinich encogiéndose de hombros.
 
   –Sin tus útiles de aaj bej es necesario que uses el collar para escuchar sus ocarinas –insistió el ajaw. Como el tono de Balam Ak’ab no admitía demora, Kinich no preguntó qué era una ocarina y se limitó a decir:
 
   –¿Qué debo hacer, Ajaw?
 
   –Pídele que te guíe.
 
   –Tendré que pedírselo en voz alta, Ajaw, o el chisme… quiero decir, el collar, ¿leerá mi mente?
 
   –El lenguaje de Sáaskunáan es habla, no secreto.
 
   Kinich suspiró otra vez. Sabía que iba a hacer el ridículo, pero no había forma de evitarlo bajo la severa mirada del ajaw. Así que cerró los ojos y dijo:
 
   –¡Collar Junab muéstrame el camino!
 
   Balam Ak’ab se armó de paciencia. Sin que su voz demostrara que estaba a punto de ser colmada esa virtud de su carácter dijo: 
 
   – Di “Le llegó su kin al agua”.
 
   –¿Qué significa eso? –quiso saber el muchacho intrigado.
 
   –¡Dílo!
 
   –Yeb. Yeb. Ajaw. Lo diré, pero no te molestes Ajaw –a continuación gritó–: ¡Le llegó su kin al agua!
 
   Apenas salió la última palabra de sus labios, Kinich escuchó un arroyo cantarín correr bajo sus pies y entre el rumor de la corriente, una dulce voz con gran potencia comenzó a decir:
 
   “¡Sígueme! ¡Sígueeeemeeee! ¡Sígueeeeeemeeeeee!”
 
   –¡Inchínba! ¿De qué está hecho este collar? ¿De jade auténtico? ¡Inchínba! ¡Es mejor que el NPO porque es cien por ciento ecológico!
 
    
 
    
 
   Caminaron mucho hacia el bacab blanco y algo hacia el bacab negro y cuando el kin agonizaba, el ajaw de K’uya’an mandó hacer alto para pasar la noche. Esta vez no se alzaron chozas como en el campamento base porque iban a dormir alrededor de los fuegos. Con una esterilla extendida sobre la mullida alfombra de hierbas y teniendo como techo, la verde bóveda de la selva. El alimento y la bebida aunque frugales, no faltaron, y la mayoría comió con buen apetito bajo un cielo que anunciaba tormenta.
 
   Agobiado por un horroroso dolor de cabeza que le ocasionaba la imparable voz del agua que fluía bajo sus pies, Kinich despreció ambas cosas y se dejó caer sobre su esterilla de palma. Luego dijo:
 
   –¡Cállate voz odiosa! ¿Por qué no te apagas de una maldita vez?
 
   –¿Qué le pasa al sak ixi’im? Tiene el aspecto de un perro apaleado –dijo Yool Ja’ con ganas de buscar pleito.
 
   –No te metas con él –aconsejó Yikal K’áanab por haber visto la importancia que Kinich tenía para el ajaw de K’uya’an. Como había sido llamado por Balam Ak’am por cortesía a su rango real, fue a sentarse con él alrededor del fuego principal, confiado en que el rencor de Yool Ja’ se aplacaría con su consejo. 
 
   Tras la partida de Yikal K’áanab, Nakbé vio que el pérfido chaktak, le propinaba una patada a Kinich. 
 
   –Déjalo en paz, Yool Ja’ –dijo Nakbé olvidándose de la comida para acercarse al muchacho que no reaccionó al ataque del chaktak. 
 
   Yool Ja’ no tenía un plan para desquitar su furia con ellos pero vio la oportunidad que se le presentaba con la acción de Nakbé. Recogió una piedra y se la lanzó al hechicero bajo el amparo de las sombras. La piedra no era muy grande, pero alcanzó a la muchacha en la sien y la hizo caer sobre el aaj bej.
 
   –¡Oye! –gritó Kinich. Luego quiso quitarse de encima a la atontada Nakbé, pero la náusea y el fuerte dolor de cabeza le impidieron moverse.
 
   –¿Qué pasa aquí? –preguntó Ts’iiw, un sim tunob que escuchó gritar con fingida sorpresa a Yool Ja’ y se acercó a ver qué pasaba.
 
   –Veo lo mismo que ven tus ojos, sim tunob. Dos impíos quebrantando la Ma’muklil en tierra sagrada –dijo Yool Ja’ fingiendo horror de ver al aaj bej y al hechicero compartir la misma esterilla con las piernas y los brazos enredados. 
 
   No había más que decir. Los preceptos de la Ma’muklil eran claros. Las inclinaciones eróticas estaban prohibidas al igual que el derramamiento de sangre en tierra sagrada, pero como el sim tunob dudó de lo que vio, el chaktak juró por el código del guerrero que Nakbé había ido con mala intención a compartir la esterilla del aaj bej. Seguro que con esa terrible acusación iba a matar dos sabandijas con la misma pedrada. 
 
   Sin importar la enemistad entre sus tierras, ningún guerrero podía dudar de otro al mediar el juramento por el código. Así que convencido por el hipócrita, Ts’iiw ordenó a cuatro de sus compañeros que se apoderaran de los impíos.
 
   Mientras tanto, Balam Ak’ab había despreciado la comida porque su humor estaba tan sombrío como la noche que llegaba cargada de densos nubarrones. El paso inexorable del tiempo lo torturaba. Impaciente habría forzado la marcha en la oscuridad, pero así como la madre jaguar vela por sus crías, el ajaw tenía el deber de cuidar de los suyos. La pausa era necesaria pero el retraso se le hacía insoportable aunque lo disimulaba bajo una expresión severa. Sentado en un taburete bajo sobre una esterilla de mayor tamaño que las otras, el ajaw de K’uya’an, fue sacado de su atormentada espera por Ts’iiw que pidió su venia para hablarle.
 
   Puesto en antecedentes sobre la terrible acusación que pesaba sobre el aaj bej y el hechichero, Balam Ak’ab posó sus ojos de obsidiana sobre los acusados que en silencio y de rodillas, habían escuchado la falsedad urdida por Yool Ja’. Agobiado de dolor, Kinich era incapaz de defenderse y se quedó sin decir nada, pálido como un muerto y a punto de desplomarse a sus pies.
 
   Balam Ak’ab se desilusionó doblemente al verlo. Primero por la grave ofensa que le adjudicaban y luego porque el collar Junab finalmente estaba robando el ool del muchacho. Vio que la ix ajaw can de K’uya’an no se había equivocado como lo demostraban las cuentas de jade que estaban tornándose negras. El muchacho no era el Nicib. Y ver frustrada su esperanza lo amargó más porque había querido creer en él. Luego sus ojos de noche se posaron sobre Nakbé que tembló de miedo.
 
   –Dime tu nombre, hechicero –ordenó Balam Ak’ab modulando su tono para que no sonara como un furioso rugido.
 
   –Me dicen Nakbé, Gran Ajaw –dijo ella avergonzada de decir su nombre a un ajaw que remontaba el origen de su estirpe hasta el kin de la creación de Tuukubil Lu’um.
 
   –Aunque sea infamante tu origen, aun un desdichado como tú, conoce los preceptos de la Ma’muklil. Así que la sentencia para los que no practican la abstinencia en tierra sagrada, no es desconocida para ti. Antes de que mande a cavar el horno ardiente, di tus últimas palabras –dijo Balam Ak’ab sintiendo lástima del muchacho porque su fin iba a ser igual de ignominioso que su origen.
 
   –Gran Ajaw, gran culpa llevo conmigo por haber sido despreciado por mis padres, pero no tengo mancha en mi pixan por esta grave ofensa que me imputa un calumniador. Ya que a pesar de tener su gran nombre inscrito en el Códice de los Linajes de Tuukubil Lu’um, ha quebrantado el código del guerrero jurando en falso. Su artero relato ha sido obra del rencor que siempre me ha guardado, y que injustamente, ha hecho extensivo a Kinich a quien conoce desde ayer. 
 
   La grave acusación del hechicero hizo surgir un murmullo horrorizado de los labios de los sim tunob que se habían acercado, como testigos del desagravio que debía hacerse a la tierra sagrada. 
 
   Balam Ak’ab no conocía el carácter de Yool Ja’ y ya que la justicia era una de sus virtudes, no despreció la afrentosa acusación del pobre hechicero. Así que se volvió hacia el más joven de los chaktak para decir:
 
   –Yikal K’áanab a pesar de tu juventud ya has jurado por el código, así que dime tu parecer sobre el carácter de tu pariente. ¿Es posible que ocurriese lo que dice el hechicero?
 
   –Yool Ja’ y Nakbé jamás se han llevado bien, pero conozco bien a Yool Ja’ y no he visto en su carácter, la inclinación al perjurio aunque no siempre se conduce con la nobleza de su origen –dijo el muchacho con sinceridad y también sudando a mares por condenar con sus palabras a su hermano de leche. Con el deseo de mitigar la terrible sentencia, sin vergüenza agregó–: Huérfanos de madre, Nakbé y yo, mamamos de los mismos pechos así que estamos hermanados por la leche que nos alimentó.
 
   La nobleza del muchacho al reconocer en público lo que para otros sería una vergüenza, despertó la veta misericordiosa del corazón del ajaw. También la curiosidad de los oyentes por la singularidad de esa hermandad: un pariente del ajaw de Chakjole’en y un muchacho de ignominioso origen.  
 
   –Llévenselos lejos y abandónelos –ordenó Balam Ak’ab.
 
    
 
    
 
   En medio de la oscuridad y la lluvia, Nakbé y Kinich fueron abandonados para que muriesen de hambre y sed si es que antes, las fieras del bosque no llegaban para cebarse con ellos porque estaban atados y velados los ojos. Pero la muchacha no tuvo miedo de los peligros que los amenazaban. 
 
   Al extinguirse los pasos de los sim tunob, concentró su ool para elevar su k’inam y con ello, protegerse y cuidar de Kinich. Así que cuando llegó el jaguar, su piel despidió un brillo más intenso y el gran jaguar prefirió buscar una presa menos brillante. Luego llegó la gran serpiente y el calor que su lengua bífida percibió, la animó a alejarse con rapidez. A continuación los monos aulladores se pusieron nerviosos al ver que las raíces del árbol se incendiaban, y mejor se fueron a buscar otra casa para pasar la noche. Sólo los pequeños roedores que habitaban bajo el suelo se acercaron a Nakbé y con la ayuda de sus pequeños y filosos dientes, la liberaron de las gruesas fibras que la aprisionaban. Entonces pudo ocuparse de Kinich. Tras desatarle sus piernas y brazos, Nakbé recogió en sus manos, el agua de la lluvia para darle de beber. Luego en el hueco de ellas hizo brotar una flor de xcanlol para pasarla sobre su frente y hacer que el dolor desapareciese. Pero Kinich seguía enajenado por la odiosa cantilena del agua mientras el collar maldito seguía robándole su ool, poco a poco.
 
   El mal hecho al collar se ha intensificado –pensó Nakbé viendo extinguirse con el paso de la noche, el poderoso ool del joven. Ella sabía cómo proceder, pero las ofrendas de sangre estaban prohibidas en la tierra sagrada. Sin embargo, no podía dejar morir a Kinich. Así que sacó la espina de mantarraya que ocultaba en su faldellín y se punzó la vena de uno de sus brazos. La sangre fluyó y con ella, mojó las cuentas del collar Junab. Debía hacerlo nueve veces y para ello iba a necesitar derramar mucha sangre. Nakbé no dudó y por ser su sangre pura, los agujeros de las ocarinas malditas se cerraron y sólo quedó un timbre muy dulce que arrulló a Kinich.
 
    
 
    
 
   El sol ya había salido y aunque no podía verlo por la densa arboleda, Nakbé se sintió deslumbrada al abrir los ojos. Quiso levantar el brazo para protegerlos de la luz, pero se sentía tan fatigada que sólo tuvo fuerzas para suspirar.
 
   –Estás débil por la sangre que perdiste. Espera. Te ayudaré a sentarte para que comas algo y te sientas mejor –dijo Kinich pasándole un brazo por la espalda para sostenerla y que pudiese apoyarse en el tronco del árbol que los había cobijado entre sus raíces. 
 
   –¿De dónde has sacado esa comida? –quiso saber Nakbé al ver junto a Kinich, un montón de frutas y un trozo de carne que se asaba al fuego a unos pasos de donde estaban.
 
   –La fruta es de los monos aulladores que en medio de la abundancia, se dan el lujo de desperdiciar. La carne es un trozo de la presa de un jaguar. La leña seca para el fuego fue lo más difícil de conseguir. Llovió mucho anoche… y tú te estás helando. Toma mi capa para calentarte –dijo Kinich despojándose de esa prenda para ponérsela sobre los hombros al verla estremecerse.
 
   –Estoy bien –dijo Nakbé incómoda de recibir tanta atención del muchacho.
 
   –No lo estás. Así que come. Luego me explicarás por qué tuviste que hacer eso.
 
   –¿Qué quieres que te explique? –dijo Nakbé poniéndose colorada porque creyó que pensaba mal de ella por la afrentosa acusación de Yool Ja’.
 
   –Recuerdo lo que hizo el chaktak anoche y no sabes cómo me enfurece, haberme quedado callado. ¡Inchínba! Estaba hecho un guiñapo por esa cantilena odiosa del rumor del agua –dijo furioso consigo mismo. Luego haciendo a un lado su disgusto, intrigado continuó diciendo–: no entiendo cómo apagaste el chisme, pero sé el medio macabro que empleaste. ¿Por qué lo hiciste Nakbé? 
 
   Su pregunta hizo llorar a la muchacha porque en Tuukubil Lu’um era una afrenta, el contacto con la sangre de una desdichada como ella.
 
   –Pregunté por la curiosidad de entender cómo trabaja el mecanismo del collar, no para afligirte –explicó Kinich apenado por su llanto. 
 
   –¿No crees que es afrentoso lo que he hecho?
 
   –¡No! ¿Por eso llorabas?
 
   Nakbé asintió.
 
   –¡Por los malditos durmientes! Estoy en deuda contigo por apagar el chisme que estaba enloqueciéndome.
 
   –¿Apagar el chisme? –repitió Nakbé y se secó sus lágrimas sin entender a qué se refería.
 
   –Significa desconectar la baratija de su fuente de energía, o sea que ya no sirve –como se dio cuenta que no lo entendía, agregó–: Es como el fuego. Si le echo tierra, se apaga. Se extingue, deja de existir.
 
   –El collar Junab es un objeto mágico porque tiene el poder de cumplir todos los deseos de quien lo usa. Además que su poder no se extingue como el fuego cuando le echas tierra. 
 
   –¿Quieres decir que aun está encendido? –preguntó Kinich en un susurro por el miedo de escuchar otra vez, la odiosa cantilena que lo había enloquecido.
 
   –Quiero decir que su poder es inherente a su existencia. Mientras exista, durará. No te preocupes más. No te dañará cuando lo uses otra vez para que te guíe así como no te hace mal, cuando lo utilizas para que nos entendamos.
 
   –Si tiene tanto poder como dices, lo usaré para que me regrese a mi era –dijo Kinich fascinado. 
 
   –¡No te atrevas a pedirle que haga eso por ti! –dijo Nakbé espantada. 
 
   –¿Por qué no? Sería un medio rápido para volver a donde pertenezco. ¿Recuerdas que eso es lo único que me importa?
 
   –¡Ay Kinich! ¡Qué lejos estás de entenderlo todo! Ese collar que llevas tiene gran poder, pero también está trabajado por el mal. Eso significa que no te concede deseos sin que le des algo a cambio. Las dos veces anteriores quiso robarte tu ool, pero éste es finito y material, así que pude impedirlo. Si te atreves a pedirle que te regrese a tu tierra, tendrás que darle tu pixan porque mientras más desees algo más grande será lo que te pida a cambio, y aunque diese el resto de mi sangre, no podría impedir que te lo robara.
 
   Kinich que sólo creía en la existencia tangible, en otro momento se habría reído a mandíbula batiente del increíble poder del collar endemoniado. No lo hizo porque Nakbé había vertido su sangre para corregir el mal funcionamiento del artefacto. Que fuese oscura superstición o desconocida tecnología, eso no importaba. Estaba consciente del acto de abnegación de ella. Un sacrificio que en su mundo no se hacía sin una retribución, y menos por un desconocido. Antes la causa de Nakbé le había importado un comino, pero ahora la hizo suya porque había comenzado a apreciarla.
 
   –Yeb. Entendí el mensaje. No más peticiones al collar. Ahora comamos. Nos espera una larga caminata.
 
    
 
    
 
   Yikal K’áanab había llorado toda la noche. Su conducta había sido indigna de un bravo chaktak, pero había querido mucho a Nakbé. Así que cuando el ajaw mandó por él, Yikal K’áanab acudió con los ojos hinchados y enrojecidos. Era una vergüenza para un muchacho de quince tunes demostrar tanta emoción, pero a falta de coraje para aceptar la muerte del hechicero, el chaktak demostró tener dignidad. Sin timidez ni vergüenza saludó al ajaw de K’uya’an y esperó a que le hablara.
 
    Balam Ak’ab suavizó su severo gesto al ver las señales de tristeza en el rostro del muchacho.
 
    –Yikal K’áanab –dijo dulcificando su tono–, quiero decirte que mis únicos designios tras haber sembrado el caos son: recuperar a la princesa de Chakjole’en para devolverla sana y salva a su familia; y si los Grandes Ancestros lo permiten, volver el orden a las eras. Ahora pregúntame lo que quieras porque no es un enemigo el que te escucha sino un aliado.
 
   –¿Qué pedirá el Gran Ajaw a cambio de hacer todo lo que ha dicho? ¿Insistirá en la alianza entre nuestras tierras? 
 
   –No pediré más que atestiguar el enlace entre la princesa de Chakjole’en y el heredero de Olom.
 
   –¿Para llegar como el terrible yiik’al ja’, el viento que viene antes del aguacero?
 
   –Por el contrario, llegaré como el juyuknak iik’, el viento manso y blando para hablar de paz entre nuestras tierras.
 
   –¿Qué es lo que desea saber, Gran Ajaw? –dijo Yikal K’áanab satisfecho con las respuestas de Balam Ak’ab.
 
   –¿A dónde te dirigías cuando se cruzaron nuestras sendas?
 
   –Al K’uyenkunsa’ab.
 
   –¡Al Gran Cenote de K’uya’an? –dijo Balam Ak’ab asombrado–. ¿Por qué?
 
   –Fue la dirección señalada por el Nicib.
 
   –¡Qué sencillo habría sido todo si la boca del inframundo estuviese a las puertas de K’uya’an! –dijo el ajaw. Luego reprimió un suspiro de exasperación y preguntó–: has llamado Nicib al extranjero, ¿es que el ajaw can de Chakjole’en lo reconoció como tal?
 
   –¡Ah! ¡Gran Ajaw! Chakjole’en no surgió del caos de las eras con la misma grandeza del ayer y sólo un puñado de chaktak logramos cruzar el portal cuando el moson iik’ golpeó la creación –confesó Yikal K’áanab refiriéndose a sucesos desencadenados por la funesta acción de Balam Ak’ab–. Nuestro jalach wíinik ya no tiene ajaw can ni chilames que lo aconsejen y usa su gran sabiduría y confianza en los Grandes Ancestros para discernir lo bueno de lo malo. No presencié el examen del extranjero, pero sí sé que mi Gran Ajaw lo reconoció como protector de nuestra tepalil por su gran nombre.
 
   –¿Rostro de Sol? –dijo Balam Ak’ab haciendo referencia al significado de Kinich, y aun siendo conocedor del lenguaje de Sáaskunáan, no comprendió por qué el ajaw de Chakjole’en había hecho ese juicio.
 
   –El extranjero también se llama Canul, Gran Ajaw.
 
   –Ahora comprendo. El aaj bej era de la estirpe legendaria de protectores de la tepalil de Chakjole’en –suavizando más su tono, Balam Ak’ab preguntó–: ¿por qué tu ajaw hizo que los acompañara un joven hechicero?
 
   La emoción nubló los ojos del muchacho y con voz ahogada respondió:
 
   –Nakbé vino con nosotros para ser ofrenda.
 
   La revelación del muchacho admiró a Balam Ak’ab pues aquellos individuos que se entregaban como ofrendas de sangre, conformaban una categoría especial en Tuukubil Lu’um. No eran casos comunes sino excepcionales y en muchas generaciones, no se alcanzaba a ver un individuo que por voluntad propia quisiera ser sacrificado. Era el recurso del hombre de la clase humilde para ascender en la escala social puesto que sus descendientes por ese sacrificio de sangre, inscribían su nombre en el Códice de los Linajes. La juventud del hechicero le habría negado esa retribución a su memoria, así que su sacrificio no habría tenido parangón en la historia de Tuukubil Lu’um. Pocas cosas impresionaban a Balam Ak’ab, pero ese desapego heroico del joven hechicero lo conmovió y lo hizo entender la tristeza que aquejaba al chaktak.
 
   –Valor Yikal K’áanab –animó el ajaw al muchacho al ver nublarse sus ojos–, ya que muy noble fue la aspiración del hechicero, confía en la piedad de los Grandes Ancestros para que su fin sea tan dulce como doloroso iba  ser su sacrificio  –viendo acercarse a Ts’iiw, despidió al joven.
 
   –Gran Ajaw, un mensajero ha llegado de K’uya’an –dijo el sim tunob cuando tuvo la anuencia de Balam Ak’ab para despegar los labios.
 
   –Que hable –ordenó el ajaw y fue servido con rapidez. En su presencia, el mensajero se arrodilló y dijo:
 
   –La Ix Ajaw Can de K’uya’an ha dicho: tres lunas hace que comenzó, tres kines tardó su venida. Arderá la tierra. Se levantarán las arenas y las espumas del mar taparán la cara del sol durante la tempestad.
 
   El mensaje heló la sangre en las venas del ajaw, pero su rostro permaneció impasible. ¡Tres kines! ¡Faltaban tres kines para que la creación entera se desplomara! Sin tiempo para perder, Balam Ak’ab se volvió hacia Ts’iiw.
 
   –Que mi fuerza se divida según el número de bocas que no hemos explorado en este lado de la tierra sagrada. Éste es el corazón de Tuukubil Lu’um y en uno de sus ojos, ha de estar el que buscamos. Que todos recuerden el símbolo porque la boca del inframundo no está marcada con él –con su cetro-balam dibujó sobre las cenizas del fuego un símbolo que decía KEA: Kinich Estuvo Aquí. 
 
    
 
    
 
   Atardecía cuando Kinich guió a Nakbé a la orilla de un cenote cuya morfología aceleró su corazón porque a diferencia del Alab ool, increíblemente era la misma del ayer: de tipo subcircular y semiabierto, con una cara abrupta y otra de fácil acceso. Las surrealistas estalactitas en forma de racimos petrificados seguían adornando el techo que en algunos puntos, parecía ser sostenido por las columnas de piedra, resultado de la unión de las estalactitas con las estalagmitas. 
 
   Por un momento, Kinich creyó escuchar la voz de su padre advirtiéndole en lengua antigua, de la presencia de la culebra enroscada en una roca cercana. De pronto, como si el tiempo hubiese dado marcha atrás, vio salir de los matorrales al hocofaisán y luego esconderse detrás de una ceiba. A continuación vio sobre el espejo del agua, la forma de una culebra de plumas que fue a posarse sobre ese árbol sagrado. Era un quetzal y Kinich recordó las palabras del Alab ool.
 
   “Donde anidó el faisán, busca la culebra de plumas que anda en el agua y sobresale en el árbol sagrado”.
 
   –¡Hemos llegado! –anunció lleno de emoción.
 
   –¿El Ak’ayil Ja’ es la boca del inframundo? –dijo Nakbé estremeciéndose.
 
   –¿El nombre de este cenote es Agua Maldita? –dijo Kinich asombrado de que un cenote tan hermoso tuviese un nombre tan lúgubre.
 
   –Es la morada de la maldad –aseveró Nakbé y viendo la incredulidad en los ojos de Kinich agregó–: Trastocado el orden de la creación, las cosas dejaron de ser lo que fueron, y sin embargo, este sitio sigue inmutable porque está encantado. 
 
   –¿Cómo puede existir un cenote maldito en tierra sagrada donde se supone, sólo existían cosas buenas? 
 
   –La existencia de este lugar en el corazón de K’uyen Ya’axche es un recordatorio  perpetuo, de que el bien y el mal son los habitantes de la casa de los sentimientos, intenciones y deseos humanos –dijo Nakbé refiriéndose al corazón humano–. Pero es el hombre quien elige desterrar de sí mismo y de la tierra que pisa, lo que está mal o es injusto.  
 
   –Creía que la presencia del mal en la tierra es porque tus Grandes Ancestros lo deseaban por ser tanto benéficos como maléficos. Además que nunca escuché a los expertos de mi mundo, considerar que la libertad de resolución del hombre, estuviese contemplada en el mito de la creación de la era antigua –dijo Kinich asombrado.
 
   –Supongo que “expertos” equivale a “sabios”, pero no entiendo qué quieres decir con “mito”. El Códice Sagrado dice que la enfermedad llega al cuerpo por la alteración del ool así como la sequía llega a la tierra. Uno es inherente de la condición humana y la otra de la creación. Los Grandes Ancestros lo permiten porque el dolor es la continua piedra de toque de la fe en ellos. Pero el mal que tiene su origen en ool humano, es contrario a su voluntad porque entonces el hombre hace mal uso de su libertad de elección.
 
   –Dejarías fascinados a mis padres y a mi amigo Lik’ con tus palabras –dijo Kinich después de escucharla, y sin dar importancia al sonrojo de Nakbé, mirando el agua agregó–: Sin un traje para respirar en el agua, no existe posibilidad de ir más lejos de este sitio. Sólo por curiosidad te preguntaré dos cosas. 
 
   –¿Qué?
 
   –¿Me sucederá algo malo si entro en esta casa de maldad? 
 
   –No morirás si dejas que tu cuerpo actúe cuando tus pies no encuentren el fondo.
 
   –No te entiendo.
 
   –Es sencillo. Si un perro cae en un ojo de agua mueve las patas, una y otra vez, hasta que logra salir.
 
   –Eso se llama nadar estilo perro y yo nado mucho mejor que eso –dijo Kinich burlón.
 
   –Entonces no tienes nada que temer.
 
   –¿Quieres decir que no se me pegará alguna maldición, cosa mala o lo que sea que suceda dentro de esa agua maldita? –dijo Kinich mirando con desconfianza y preocupación las cristalinas aguas.
 
   –Ak’ayil Ja’ es lenguaje de Sáaskunáan y la inmutabilidad física del cenote no es cosa mala sino la aparente eternidad de la piedra –dijo Nakbé reprimiendo una sonrisa por la preocupación mortal que expresaba el rostro de Kinich.
 
   –No entendí ni pizca.
 
   –Su nombre es lenguaje figurado.
 
   –Comprendo. Este lugar es una metáfora del alma humana –pensativo preguntó–: ¿Sabes que pretendía hacer Bakam Ak’ab en este cenote? ¿Algún ritual de desagravio para el no-sé-que-árbol del que cuelgan no sé-cuántas-generaciones?
 
   –De ese no-sé-que-árbol colgarán tres generaciones. No cuelgan, sino colgarán –puntualizó Nakbé–. En cuanto al Ajaw, no es difícil imaginar lo que pretende después de lo que hizo.
 
   –¿Qué fue lo que hizo?
 
   –Tomó el Lirio Negro del Calabazo Negro y por ello el cielo se derrumbará y la tierra se volteará.
 
   –¿…?
 
   –Es lenguaje de Sáaskunáan. Es imposible explicártelo sin que tus ojos vean a lo que me refiero.
 
   –Yeb. ¿En qué consiste el ritual de desagravio? 
 
   –En hacer una ofrenda y luego devolver el Lirio Negro al Calabazo Negro sin perder la fe en que los Grandes Ancestros proveerán nuestras necesidades.
 
   –No me lo expliques, sólo hagámoslo y asunto concluido. ¿En donde encontramos un lirio negro y un calabazo negro por aquí?
 
   –En ninguna parte del mundo medio de Tuukubil Lu’um.
 
   –¡Los malditos durmientes nos amuelen! ¿Para qué hemos venido hasta aquí? ¿Para mirar el agua nada más? –dijo Kinich con la paciencia colmada.
 
   –¡Qué lenguaje tan sacrílego usan en tu tierra! 
 
   –Poca cosa comparada con lo que van a escuchar tus inocentes orejitas si no me dices ¿qué te proponías hacer en este lugar si no hay un maldito lirio negro ni un calabazo negro en nuestro horizonte?
 
   –En el horizonte no hay, pero los encontraremos allá abajo si tenemos fe en los Grandes Ancestros –dijo Nakbé señalando el espejo de agua.
 
   –¿Bajo el agua? ¿Quieres decir que fueron arrojados al fondo del cenote como ofrendas? –dijo Kinich despojándose de sus gruesos brazaletes para lanzarse al agua a recuperar los objetos. Antes que lo intentara, Nakbé lo detuvo.
 
   –No están en el fondo del Ak’ayil Ja’ sino en el inframundo. Así que debemos entrar en el agua para cruzar el primer portal.
 
   –¿Cómo? ¿Es que puedes convertirnos en peces?
 
   –No se trata de engañar al ojo humano.
 
   –¿De qué entonces? ¿De ahogarnos para entrar en el inframundo como almas en pena?
 
   –Se trata de confianza –dijo Nakbé despojándose de la capa que le había prestado el muchacho para doblarla con cuidado y dejarla a lado de los brazaletes de Kinich.
 
   –Creo que ya vi ese revi-religio. Trataba de no-sé-que-imposibles-posibles.
 
    –Llámalo como quieras, pero el caso es que tendrás que tener fe para respirar en el agua –dijo Nakbé anudándose su propia capa a la cintura porque no podía prescindir de ella para ocultar su género.
 
   –¿Cómo?
 
   –Trágate esto –dijo Nakbé sacando de la bolsa escondida bajo su faldellín dos grandes perlas blancas.
 
   –¿Qué es eso? 
 
   –Imposibles-posibles de una era que no es la mía ni la tuya. La señora Xtabentún me las dio. 
 
   –¿Para qué sirven?
 
   –Para que respires como un pez.
 
   –¿Es reversible su efecto? –quiso saber Kinich tomando una de las perlas con desconfianza mientras se imaginaba que lo convertiría en un gusarapo de charco.
 
   –No cambiará tus carnes si eso es lo que te preocupa.
 
   –¿Cómo actúa?
 
   –Kinich, el sol está ocultándose y eso significa que sólo quedan dos kines para el fin. Así que no puedo esperar a convencerte aunque sin tu guía, caminaré a ciegas en el inframundo –sin vacilar, Nakbé se tragó la perla para entrar en el agua y antes de sumergirse preguntó–: ¿Vienes conmigo o no? 
 
    
 
    
 
   MENSAJE EN RS
 
   Arcosaurio genómico prehistórico pone fin a la carrera de la sirevi mejor pagada de la industria revi
 
    
 
   VERSIÓN EXTENDIDA
 
   “Desde K’aj óolal, la nueva capital del conocimiento en la Tierra Blanca, les habla Kan Nicteel Ek, a través de la Conexión Creadora de Opinión, siendo las 19:40 horas del 04.18.10251”. (La fecha equivale al 2 de noviembre de nuestro calendario). 
 
    
 
   “La tetra ganadora de la prestigiosa Gota de Agua del Gremio de Intérpretes de Realidad Virtual Inmersiva, la sirevi mejor pagada de la industria, la hermosa Ki’ichkelmil, sufrió ayer un infarto a las 22:00 horas”. 
 
    
 
   “El promocional del esperado revi-histo de última generación ‘Primer guerrero de la creación’, acababa de ser presentado a los medios en la megasala de la arqueoteca de Jem cuando se sintió el primer temblor. Fue apenas una vibración, pero de inmediato la concurrencia en forma ordenada, procedió a la ejecución de las medidas preventivas antisismos.
 
   “Reunidos en la explanada de la Plaza de las Cuatro Tierras, sirevis, gente del Consorcio, invitados y creadores de opinión gráficos y literarios, bromearon sobre lo que creyeron era una falsa alarma mientras circulaban las copas de agua pura para realizar el tradicional brindis. 
 
   “Entonces llegó el segundo temblor y en medio del silencio espectral guardado por los asistentes, comenzaron a sentirse réplicas más fuertes y cercanas. Ante el miedo que comenzaba a provocar colapsos nerviosos, los organizadores de la megacelebración llamaron a la calma porque la Plaza de la Cuatro Tierras es el sitio más seguro de la reserva ecológica en un terremoto. Aun resonaba el eco de esas llamadas en los amplificadores cuando la Gran Pirámide de Cristal de la arqueoteca, se rompió en mil fragmentos por el ataque de un gigantesco arcosaurio genómico prehistórico que ante la atónita concurrencia desapareció en un abrir y cerrar de ojos. 
 
   “De no haber sido por la terrible destrucción de la Gran Pirámide de Cristal, que por fortuna hecha añicos no hirió a nadie, la mala broma hubiese quedado en eso. Sin embargo, la vista de ese horrendo genómico prehistórico le pareció tan real a Ki’ichkelmil que por el susto, sufrió un infarto y ahora se encuentra en estado vida vegetativa en el Centro Nanológico de Curación. 
 
   “El sofisticado nanomonitoreo clínico certificó la muerte cerebral de la infortunada Ki’ichkemil a las 23:35 horas y sólo se espera, el arribo de sus familiares para que los tecnonanólogos apaguen los dispositivos de sostén.
 
   “Mientras el Consorcio niega que tenga proyectos revi-prehistóricos y sus gestores se preparan para responder a la estratosférica demanda del Consejo Supremo de TU por el uso alevoso de la tecnología revi de última generación, asociados del Gremio de Intérpretes de Realidad Virtual Inmersiva y cecoentusiastas, lloran la pérdida de Ki’ichkemil.
 
   “La super intérprete de realidad virtual (sirevi) tenía 24 tunes de edad y era la co-sirevi de ‘Primer guerrero de la creación’ en donde interpretó el rol de la princesa Tahil –amor eterno del legendario ajaw de K’uya’an. 
 
   “El guapísimo Yaayan quien da vida a Balam Ak’ab en el revi-histo, y que fue pareja sentimental de Ki’ichkemil en el último tun, se dirigió en los primeros minutos de hoy a los cecoentusiastas por el RS y dijo que ‘al igual que la legendaria princesa Tahil, Ki’ichkemil vivirá por siempre en los corazones de quienes la amaron’. 
 
   “Se espera que la plantación del vástago de ceiba en las cenizas de la desafortunada sirevi, se realice mañana, en un sitio no revelado de la reserva ecológica de Jem en otra flagrante violación del primer consejero… [Interrupción de la Conexión Creadora de Opinión]
 
   [Reanudación de la Conexión Creadora de Opinión] “Les habla Canek, censor de esta conexión. Por respeto a la memoria de Ki’ichkemil, el comentario de Kan Nicteel Ek, sobre violación de las normas para la disposición de restos humanos en la reserva ecológica de Jem fue interrumpido en este comunicado. 
 
   “Interesados en el debate del destino de las cenizas de la sirevi 
 
   Ki’ichkemil, conectar su RS en encabezado: Primer consejero de TU colma la paciencia de cédula-electores por su amorío económico con el Consorcio y los asociados del Gremio de Super Intérpretes de Realidad Virtual Inmersiva. -FIN DEL MENSAJE EN RS.
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO V
 
    
 
   Nakbé continuó sola pero no llegó lejos con su estilo natatorio que imitaba a los peces. Campeón global de nado en apnea dinámica, Kinich la alcanzó con facilidad. Sin miramientos, la sujetó de un tobillo y la arrastró de regreso a la superficie.
 
   –¡Eso duele! –dijo Kinich quejándose de un rasguño después de soltarla cuando los pies de ambos tocaron fondo. 
 
   –¿Quieres arruinarlo todo con tus necedades? –dijo Nakbé furiosa.
 
   –Necedad es lo que has hecho tú –replicó Kinich–, porque si esa traga mágica tiene el poder que dices, su efecto terminará y te ahogarás antes que encuentres una salida a la superficie.
 
   –Seré como pez tanto como sea necesario para cruzar el primer portal y llegar al primer nivel del inframundo –respondió Nakbé antes de intentar zambullirse otra vez.
 
   –Ninguna traga puede durar para siempre además que sin fuente de iluminación, nadarás a ciegas –aseveró Kinich sujetándola de una muñeca para detenerla. Sin puntos de referencia sobre la distancia que había recorrido en una de las venas subterráneas del Ak’ayil Ja, y sin tener noción del tiempo que había pasado bajo el agua, se sentía angustiado. Alocado como era, sentía sin embargo, un gran respeto por el oficio de sus padres y también mucho miedo de ahogarse.
 
   –Este primer portal no es infinito y mis ojos tendrán suficiente luz allá abajo. 
 
   –Muchas cosas que son inexplicables para la gente de mi tiempo fueron realizadas en tu era; sin embargo, las cosas que dices, hace esa traga mágica son imposibles para tu era y la mía –dijo Kinich. 
 
   –Recuerda que hoy estamos en una era extraña para los dos –dijo Nakbé e intentó arrebatar su muñeca para sumergirse de nuevo. Pero el muchacho no la soltó sino que la apretó más para que no se le escapara.
 
   –Abajo hay un largo túnel lleno de agua y más lejos una caverna gigantesca que no parece tener principio ni fin. Así que si vamos a arriesgar nuestras vidas quiero saber cuánto dura el efecto de esa traga mágica –dijo Kinich negándose a creer que la magia produjese resultados contrarios a las leyes naturales.
 
   –No puedo responderte porque no conozco el hechizo oculto en ella. Pero puedo asegurarte que los Grandes Ancestros me dejarán cumplir mi destino y si tú miraras esta tierra sin los prejuicios de la tuya, confiarías en que también te dejarán cumplir el tuyo.
 
   Demasiadas cosas extraordinarias le habían ocurrido a Kinich desde que emergiera del cenote sagrado de K’uya’an para que respondiera con una ácida réplica sobre esa creencia ciega de lo sobrenatural y contrario a la razón. Además recordaba su extraña conversación con el cenote Alab ool y por si fuera poco, el collar que llevaba alrededor del cuello, era una evidencia tangible de que lo imposible era posible en esa tierra. Aun así, no podía creer que sin el equipo adecuado pudiesen sobrevivir bajo el agua. Su instinto de supervivencia era fuerte, pero mucho más su necesidad de proteger a Nakbé que ante su indecisión, comenzó a retorcer su muñeca para liberarse.
 
   “¿Quién es éste que me teme?”
 
   Escuchó Kinich que preguntaba una voz que salía del agua y aunque se mordió los labios, su lengua con voluntad propia preguntó:
 
   –¿Quién eres?
 
   “¿Soy alguien yo?”
 
   –No te burles. 
 
   “¿Nací acaso? Para que lo entiendas. En el origen, creó el que se llama kin y creó el cielo y la tierra, por orden: agua, tierra, piedra y árboles”. 
 
   –No entiendo lo que dices y lo único que sé es que una vez me hablaste telepáticamente sin el collar maldito, y luego has querido matarme por medio de éste.
 
    “Entonces sucedió que apareció el mal, el hacedor de ese collar maldito que llevas alrededor del cuello, pero yo no lo necesito para hablarte”.
 
   –Deja de burlarte con tus enigmas y escúchame. Conozco tu nombre. Eres Ak’ayil Ja’ en lenguaje de Sáaskunáan. Y ya que te conozco y he vivido en tus entrañas, contéstame. ¿Moriré si entro otra vez en ti?
 
   “No había gente antiguamente. Pero ahora dirás: alguien ha pasado por aquí. He allí las huellas de sus pies”.
 
   –No te entiendo.
 
   “Hastíate de lo que adoras, hijo de materia-única-realidad. Olvida a tus dioses perecederos. Existe el poderoso Señor, Creador del cielo y de la tierra. Deja que tu alma lo reciba verdaderamente”.
 
   Entonces Kinich comprendió. Era preciso tener fe en los imposibles-posibles de Nakbé. Cuando salió del trance, se dio cuenta que estaba solo, de pie, a unos pasos de la orilla del Ak’ayil Ja’. Nakbé había partido sin él y Kinich quiso seguirla. Pero tenía un problema. En su furia por haber sido dejado atrás en la primera inmersión de la muchacha, había lanzado la traga mágica hacia la selva.
 
   La luz de las antorchas de los sim tunob iluminaron el ojo de agua para que Balam Ak’ab mirara desde el borde la morfología del cenote. Mientras el grupo de guerreros contenía la respiración, el ajaw dijo:
 
   –Es éste –su voz fría no delató el acelerado ritmo de su corazón porque Balanké ya trazaba su camino en el inframundo y las primeras estrellas aparecían en el firmamento en tanto la señora de la luna, lanzaba destellos de plata sobre la densa bóveda de la selva. Esa pálida luz también iluminó un par de gruesos brazaletes de concha nácar abandonados a la orilla del espejo de agua, a lado de una capa bien doblada. La singularidad de los brazaletes llamó la atención de Balam Ak’ab, no por su esencia o delicado diseño, sino por el glifo de la Tortuga del Renacimiento grabado en cada concha. 
 
   –Los objetos fueron encontrados en ese lugar, Ajaw –señaló Semet’, un sim tunob de dieciocho tunes.
 
   –También encontramos esto por casualidad cuando veníamos hacia aquí, Ajaw –agregó Yi’ij, el sim tunob más joven del grupo pues tenía apenas dieciséis tunes. Acercándose al rey, el muchacho abrió su puño para mostrarle una perla blanca. Ya que habían perdido casi un kin completo en encontrar el portal sin marca y la cuenta larga continuaba inexorable, no había tiempo para buscar respuestas así como tampoco para el reposo. 
 
   –Ya saben qué hacer –dijo Balam Ak’ab desechando de su mente, la curiosidad de saber el destino del aaj bej. En tanto cuatro sim tunob se preparaban para la inmersión despojándose de sus capas, Semet’, el líder del grupo, mandó a un quinto guerrero a avisar a los otros que dejaran de buscar el portal del inframundo y regresaran al campamento.
 
   –¿Qué hacen? –preguntó Yool Ja’ espantado de percibir la fatal intención de los sim tunob porque hasta el ajaw era despojado de su capa por dos de sus guerreros. 
 
   –Tráguenselas y quítense las capas –ordenó Semet’ acercándose a los dos chaktak para poner en sus manos dos perlas blancas.
 
   –¿Ha llegado nuestra hora? –quiso saber Yool Ja’ comenzando a temblar al creer que el ajaw había cambiado de opinión, y ahora sí iba a hacer de ellos una ofrenda para los Grandes Ancestros.
 
   –Valor chaktak –dijo Yikal K’áanab obedeciendo al punto. Luego avanzó hasta el ajaw y deteniéndose a unos pasos detrás, con timidez agregó–: estoy listo para hacerme ofrenda a los Grandes Ancestros, Gran Ajaw de K’uya’an.
 
   La tensión en el severo rostro de Balam Ak’ab desapareció al escuchar al bravo muchacho. Se volvió hacia él y dijo:
 
   –¡Valiente Yikal K’áanab! No se hacen ofrendas humanas en la tierra sagrada y mucho menos en este lugar. ¿No reconoces este cenote? Es el Ak’ayil Ja’. El portal donde todo comenzó.
 
   –¡Ah! –exclamó el muchacho sorprendido.
 
   –No había agua en la gruta donde rugió el moson iik’ –aseveró Yool Ja’ acercándose a mirar con pavor, el ojo de agua iluminado por las antorchas.
 
   –No la había cuando el torbellino rugió, pero ahora el moson iik’ duerme y por eso la hay. Así que es preciso atravesarla –respondió Balam Ak’ab.
 
   –¡Ah! Poderoso Jalach wíinik de tres cuartas partes de Tuukubil Lu’um. ¿Es tu poder sagrado tan grande como para convertirnos en peces? Porque sólo así podríamos entrar en el inframundo –dijo Yool Ja’.
 
   –¡Muerto también, chaktak! –dijo Yi’ij enfurecido por la insolencia de Yool Ja’. Lo habría matado, hundiéndole su cuchillo de obsidiana en sus carnes si Balam Ak’ab no se lo hubiese impedido.
 
   –Sosiégate joven sim tunob o me obligarás a dejarte atrás –amenazó el ajaw obligándolo a soltar su cuchillo. El joven sim tunob retrocedió avergonzado mientras Yikal K’áanab se volvió hacia su pariente para decirle:
 
   –Rapado y flagelado deberían dejarte a la orilla del Ak’ayil Ja’ por olvidar que el Ajaw, es el análogo del Árbol del Mundo y como tal, merece tanto respeto como sumisión aun de aquellos que una vez fuimos sus enemigos.
 
   –Noble Yikal K’áanab, a nadie se le pedirá que haga más de lo que yo mismo haré, pero si tu pariente no quiere seguirnos que se quede atrás atado y amordazado –dijo Balam Ak’ab y para dar el ejemplo, se tragó sin vacilar la perla blanca antes de entrar en el ojo de agua. Sin esperar a los demás, se sumergió en la oscuridad líquida. Mientras tres de los sim tunob se apresuraban a seguirlo, Semet’ y Yi’ij, contuvieron su impaciencia de seguir a su ajaw para acercarse al chaktak que miraba con ojos acobardados, las negras aguas del cenote.
 
   –¿Qué decides chaktak? ¿Vienes con nosotros o te quedas atrás? –preguntó Semet’ mientras Yikal K’áanab tras lanzar una mirada de vergüenza a su pariente, se lanzó al espejo de agua.
 
   –¡No quiero morir ahogado! –sollozó Yool Ja’.
 
   –Átalo Yi’ij y amordázalo para que no deshonre con sus llantos de mujer, el linaje de sus ancestros –ordenó Semet’ con la intención de meterse en el agua, confiado en que su ajaw sería bien servido por el joven sim tunob que a fuerza de voluntad había apagado su rabia contra el chaktak.
 
   –¡No me quedaré a merced de las fieras! –dijo Yool Ja’ dándose a la fuga tras empujar a Yi’ij al agua. Antes que se perdiese en la oscuridad, el sim tunob se lo impidió al lanzarle una pedrada cuando logró ponerse en pie.
 
   –¡Necio! ¿Te has atrevido a desobedecer al ajaw? –dijo Semet’ saliendo del agua para certificar la muerte del cobarde chaktak.
 
   –Juro por el código del guerrero que ésa no fue mi intención, pero si mi mano afrentó al ajaw, me la cortaré y la quemaré para expiar mi culpa –dijo el muchacho avergonzado.
 
   –Sosiégate, Yi’ij. Ya te lo dijo el ajaw. Primero veamos si el cobarde respira aun –dijo Semet’ obligándolo a guardar su cuchillo de obsidiana.
 
   –Respira aun. ¡Por la gloriosa Tierra Negra! No sé si alegrarme o entristecerme –dijo Yi’ij con fastidio.
 
    –Alégrate porque conservarás tu mano. Cumplamos la orden del ajaw.
 
   –No confío en que este cobarde chaktak se quede a echar la siesta aunque esté amarrado y amordazado. Astuto como son los hijos de la Tierra Roja, encontrará la forma de liberarse y de cometer alguna acción cobarde contra nuestro ajaw. Mejor llevémoslo con nosotros –sugirió y con una sonrisa pícara, agregó–: dijo que no quería quedarse a merced de las fieras.
 
   –¡Qué buen aprendiz de chaktak astuto has resultado! Vamos. Ábrele el hocico para que le empuje la perla por la garganta.
 
    
 
    
 
   “El ser humano, con la sola reserva del aire de sus pulmones, había sido capaz de realizar sumergido, hazañas increíbles”. Ése había sido el pensamiento de Kinich el kin que batió la marca de 270 metros en la categoría de apnea dinámica sin aletas en los Juegos de la Concordia de Jun. Una competición global de diversas disciplinas deportivas que se celebraban cada cinco tunes. 
 
   Ese triunfo sin paragón en la historia deportiva global había ocurrido dos tunes atrás. Hoy, sin importar que hubiese seguido su entrenamiento físico y psicológico, la distancia que debía recorrer era mayor. Sabía que había cometido una locura lanzándose tras Nakbé, en un universo acuático cerrado y sin acceso a la superficie. No lo hizo por el afán de competir ni de probar quién de los dos estaba equivocado, sino por la desesperación de salvarle la vida ya que estaba seguro que moriría ahogada, en su fanático delirio de cumplir con su destino.
 
   Controlando la urgencia por respirar, usando tan poco de su energía como era posible, se movió en silencio a través de la oscuridad total. No había terror en él sino sólo la conciencia de deslizarse en ese espacio líquido sin límites. Así que cuando sintió la frialdad del agua como una suave mano que lo sostenía y llevaba con rapidez, su razón le dijo que estaba ante una alucinación de su sistema sensorial. Cuando sus ojos percibieron una luminosidad azul desprendida de las paredes de roca, su cerebro creyó que su espíritu iba a abandonar su cuerpo físico, en medio de la paz inmensa que invadía todo su ser. Entonces llegó al final del amplio túnel y percibió una figura hermosa, blanca y transparente que flotaba delante de él. Así que esto es lo que la gente llama, experiencias cercanas a la muerte –pensó asombrado. Pero su cuerpo se negó a aceptar esa afirmación cuando la necesidad de respirar lo lanzó hacia la cara superior del espejo de agua. Superficie que sus ojos percibieron en medio de la azulosa luminosidad del túnel. Movido por el instinto, arrastró consigo la figura flotante y en el momento en que el deseo de respirar fue insoportable, salió disparado hacia la superficie para tomar el aire vivificador que sus pulmones necesitaban con urgencia.
 
   Luego abandonó el espejo de agua cargando en sus brazos a la desmayada Nakbé. Tras dejarla sobre el borde rocoso salió a enfrentar lo que había temido. La muchacha era víctima del ahogamiento. Así que sin perder tiempo, se inclinó sobre ella para darle respiración boca a boca porque percibió que tenía pulso. Apenas iniciada la medida de reanimación, vio que los ojos de ella se abrían de par en par con gran espanto. Asustado de su rápida reacción, Kinich separó su boca de la de ella, dejando que Nakbé retrocediera y lo mirara como a un desquiciado. 
 
   –¿Qué es lo que te proponías? –preguntó sintiendo aun la suavidad de los labios del muchacho sobre los suyos.
 
   –Salvarte la vida.
 
   –¿Tocándome la boca con la tuya? –dijo Nakbé incrédula de que un contacto tan íntimo tuviese una intención altruista.
 
   –Como no respirabas, te di aire para reanimarte y oxigenar tu cerebro –explicó Kinich.
 
   –Te dije que iba a ser como pez con la traga mágica y los peces no pueden respirar fuera del agua. Así que lo único que tenías qué hacer, era esperar a que el hechizo dejara de surtir efecto un instante después de que saliera del agua –confundida por el contacto íntimo, sin poder contenerse más, preguntó–: ¿Cuál es tu afán de hacerme más desgraciada?
 
   –Te encontré desmayada a unos metros de la superficie y creí que te habías ahogado. Ésa es la verdad y si quieres creer otra cosa, entonces eres una mal pensada además de una loca por creer en estúpidos hechizos de imposibles que no existen –dijo Kinich ofendido de que malinterpretase lo sucedido. 
 
   –La cola de un terrible áayin me golpeó cuando estaba a punto de salir del agua y por eso me desmayé –dijo Nakbé con ganas de llorar por la humillación que sentía, pero sobreponiéndose agregó irónica–: Ya que llegaste sano y salvo hasta aquí gracias al estúpido hechizo de la traga mágica, pregunto ¿quién de los dos es el más loco? 
 
   –Ya que por un pelo me ahogo por salvarle la vida a una malagradecida, no te quede duda que yo y no tú, es el más loco y estúpido porque bajé sin tomar tu inútil traga. ¡Inchínba! Ya que no necesitaste mi ayuda para llegar a tu inframundo, sigue tu camino y que tus Grandes Ancestros te guíen –dijo Kinich dándole la espalda para acercarse al borde del ojo de agua. 
 
   Mientras se obligaba a tranquilizar su mente y controlar su respiración, se dio cuenta que el cenote del cual habían emergido, era una imagen en espejo del Ak’ayil Ja’, pero encerrado en una gigantesca caverna. Las paredes rocosas despedían una luminosidad azul igual a la del agua y esa luz daba a la atmósfera, una apariencia surrealista. De no ser por esta singularidad y por la ausencia de vegetación circundante, el muchacho habría creído que habían vuelto al sitio de partida. Desechó la curiosidad de su mente y se dispuso a preparar su ánimo para repetir la exhaustiva prueba de nadar en apnea en su viaje de regreso. 
 
   Turbada aun por lo sucedido, Nakbé también le dio la espalda. Se dirigió sin vacilar hacia una ornamentada entrada, esculpida en las paredes rocosas que se alzaban a cincuenta metros, en la pared opuesta al espejo de agua. El gigantesco marco de la puerta, representaba la boca de una bestia zoomórfica llamada monstruo montaña. 
 
    [image: ] 
 
    
 
   Antes que Nakbé subiera los primeros escalones esculpidos en la piedra, quiso ver sobre su hombro lo que pretendía hacer Kinich. Descubrió espantada que iba a lanzarse al agua sin el hechizo de la traga mágica y corrió a impedírselo cuando el necio ya estaba a punto de saltar.
 
   –¿Te has vuelto loco? ¡Te ahogarás sin el hechizo de los imposibles-posibles! –gritó Nakbé colgándose de uno de sus brazos.
 
   –No necesito hechizos tontos para nadar bajo el agua –dijo Kinich despreciativo.
 
   –No tengo más imposibles-posibles para darte. No lo hagas, Kinich. No vale tu cólera alguien como yo –dijo Nakbé arrepintiéndose de haber provocado esa furia autodestructiva en el muchacho.
 
   –Que sea imposible para ti, no significa que lo sea para mí. Déjame en paz. Mejor aun cállate y observa lo que yo... –Kinich no terminó de hablar porque la luz azulada que brillaba en el fondo del agua fue oscurecida por una forma siniestra.
 
   –¡El áayin ha regresado! –gritó Nakbé espantada.
 
   Viendo el monstruoso cocodrilo que iba a salir del cenote, el muchacho no tuvo que ser persuadido para correr hacia el portal esculpido en la pared opuesta. Pero había un problema. A pesar de tener la arquitectura de la era antigua, increíblemente para Kinich, la boca del portal tenía una puerta de vidrio transparente. Y estaba cerrada como comprobó al estrellarse contra ella. 
 
   Mientras la aporreaba con los puños y luego intentaba derribarla con su cuerpo, Nakbé sacó su cuchillo de obsidiana.
 
   –¿Vas a enfrentarlo con eso? –dijo Kinich pálido de ver aproximarse al cocodrilo de unos diez metros de longitud, que se suponía extinto hacía 65 millones de tunes.
 
   Nakbé no le respondió y se cortó la yema de uno de sus dedos. Kinich se tragó su convulsiva réplica por esa inaudita acción y reanudó su furioso ataque contra la puerta cuando sintió abrirse detrás de ellos, las gigantescas fauces del fósil viviente. Entonces ella le asió una mano y con su cuchillo le hizo un corte en uno de sus dedos.
 
   –¡Que tu sangre alimente la señal del dragón del cielo! –ordenó Nakbé en tanto mojaba con la gota de la sangre que se derramaba de su índice, un glifo esculpido en la piedra en el marco derecho del portal.
 
   Había tantos glifos y tallas extrañas en la pared que Kinich no supo a qué se refería. Desesperado le arrebató su cuchillo de obsidiana para hacerle cosquillas al reptil antes de morir, pero al volverse, éste desapareció ante sus ojos en un parpadeo. 
 
   Entretanto Nakbé se había apoderado del dedo índice de Kinich y tras frotarlo contra otra señal de dragón opuesta a la que ella había mojado, se escuchó un espantoso quejido. La puerta de vidrio se fundió en una barrera de agua, y antes que Kinich expresara su asombro por el efecto de apertura, se sintió un fuerte resoplido antes de ser engullidos por el monstruo montaña.
 
    
 
    
 
   Balam Ak’ab emergió de la imagen especular del Ak’ayil Ja’ y se dirigió sin vacilar al portal de piedra mientras su escolta salía del agua. Se sorprendió de ver a Yool Ja’ seguirlos aunque lo vio llegar pálido y tembloroso, sostenido por Semet’ y Yi’ij. Apenado de ver la humillación de Yikal K’áanab por el estado de su cobarde pariente, dirigió la atención del muchacho hacia el portal.
 
   –¿Habías visto algo así?
 
   –Ajaw, esta entrada tiene el inconfundible estilo de Chakjole’en, pero nunca vi en los templos de la Tierra Roja, las dimensiones monstruosas de éste –respondió Yikal K’áanab admirado de ver la expresión imperturbable del ajaw ante el escalofriante portal. Con humildad y sinceridad agregó–: es un portal sobrecogedor y sólo el hombre sagrado puede mirarlo sin que su valor flaquee.
 
    Balam Ak’ab había sacado su cuchillo de obsidiana para sangrar su dedo índice y mojar el glifo del dragón del cielo que estaba a su derecha. Luego dijo:
 
   –En este viaje que hemos emprendido juntos, joven chaktak, tus ojos verán cosas que podrán ser familiares y extrañas a la vez. Pero no olvides que aquellos que habitan hoy en el inframundo son mortales como nosotros –como Yikal K’áanab no tenía arma, el ajaw usó la suya para sangrarle uno de sus dedos. Luego le indicó que ofrendara su sangre al glifo dragón del lado izquierdo. Antes que Yikal K’áanab obedeciera, Yool Ja’ desde el borde del cenote subterráneo, gritó:
 
   –¡Uaaay! ¿Qué monstruo es ése?
 
   –¡Un terrible áayin! –advirtieron Semet’ y Yi’ij saltando hacia los lados del espejo de agua en tanto el chaktak retrocedía hacia el portal y los otros tres sim tunob, iban hacia el cenote para proteger al ajaw.
 
   –Siete ofrendas en un kin –leyó Yikal K’áanab en los glifos esculpidos sobre el dintel.
 
   –Siete ofrendas pero somos ocho –dijo Balam Ak’ab volviéndose hacia sus guerreros que al igual que él, ya sabían que uno debía quedarse atrás porque sólo siete hombres podrían atravesar el portal cuando la puerta se abriera.
 
   –¡Adelante, Ajaw! ¡Yo me quedaré! –gritó Semet’ saltando hacia el monstruoso cocodrilo para atraer su atención. 
 
   –¡Sálvate Semet’! ¡Yo me quedaré! –dijo Yi’ij arrojándole una piedra a la bestia para llamar su atención.
 
   –¡Protejan al Ajaw! ¡Yo me quedaré! –dijo Kóot, un tercer sim tunob que contaba más tunes que el resto de sus compañeros.
 
   –¡Semet’, Yi’ij, Kéej, Xulub! ¡Vengan! –ordenó Balam Ak’ab a sus sim tunob más jóvenes que al escucharlo, se sangraron los dedos mientras caminaban con calma hacia el portal para no llamar la atención del monstruo.  
 
   –¡Yo voy también porque no quiero morir! –dijo Yool Ja’ y a falta de cuchillo, usó sus dientes para hacerse sangre antes de correr despavorido, los últimos metros que lo separaban del portal. En su carrera, hizo tropezar a dos de los sim tunob y luego empujó a su pariente para tocar uno de los glifos del dragón del cielo. Sus gritos y movimientos llamaron la atención del terrible cocodrilo que se dirigió sin vacilar hacia el grupo a pesar de los desesperados intentos que hacía Kóot para distraerlo. En tanto se escuchaba un espantoso quejido y la puerta de cristal se fundía, Balam Ak’ab sujetó la mano de Yikal K’áanab para que ofrendara su sangre antes de empujarlo al interior del portal. Luego tuvo el aplomo de regresar por Yi’ij que al ser derribado por el chaktak, había renunciado a salvarse y ya iba a ofrecerse como cebo para impedir que la bestia llegara hasta el ajaw.
 
   –¡Apresúrense! –animó Balam Ak’ab a los jóvenes que debían completar el septeto. Pero una vez que la sangre de Semet’ y de Yi’ij mojaron los glifos dragones, las siete ofrendas en un kin fueron completadas porque Kinich y Nakbé ya habían sido contabilizados. Entonces el resoplido del monstruo montaña se hizo más fuerte y los engulló, dejando fuera a tres sim tunob para enfrentar al áayin.
 
    
 
    
 
   Descendiendo a velocidad vertiginosa sobre una lengua de aire, Kinich y Nakbé veían acercarse peligrosamente el segundo nivel del inframundo, alumbrado por la luz dorada que iluminaba una caverna tan gigantesca que no parecía tener paredes ni techo. Sintieron que regresaban al mundo medio porque caían sobre una selva desde una altura de unos 4000 metros. Con el corazón acelerado, Kinich se preparó para el aterrizaje tal y como hacía cuando se había lanzado desde embarcaciones atmosféricas, en sus locas prácticas de caída libre. Enderezó su cuerpo para caer con los pies, y que éstos y sus piernas, absorbieran lo peor del impacto. Se preocupó innecesariamente porque antes de estrellarse contra el suelo, y mientras veía en su mente, una rápida sucesión de imágenes de sus dieciocho tunes de vida, la lengua de aire se convirtió en una suave corriente que los depositó como un par de hojas otoñales sobre un mullido claro.
 
   –¡Inchínba! ¡Es la mejor caída libre que he tenido en toda mi vida! –gritó Kinich emocionado. La adrenalina fluía en sus venas así que dio un gran salto y luego una espectacular voltereta. 
 
   –Vamos. Debemos continuar –dijo Nakbé reprimiendo un gesto de impaciencia por ese infantil comportamiento. Cortado de tajo su furor por la expresión severa en el rostro de la muchacha, Kinich suspiró, fastidiado de tener una compañera tan amargada. Luego miró a su alrededor y preguntó:
 
   –¿Es éste el inframundo? No soy arqueohistoriador, pero no recuerdo que en el 3D del mito de Xibalbá hubiese cocodrilos prehistóricos, portales que se abren con sangre y descensos en caída libre. 
 
   –Éste es el inframundo aunque no es igual que aquel que vieron mis ojos cuando rugió el moson iik’ –aseveró Nakbé.
 
   –¿Dices que estuviste aquí?
 
   –Quienes habitamos hoy en el mundo medio, bajamos al inframundo cuando el moson iik’ golpeó la creación.
 
   –Si todos conocen el inframundo, ¿para qué necesitan un aaj bej?
 
   –Porque sólo un aaj bej puede encontrar el camino al origen. Así que deja de hablar y ejerce tu oficio. ¿Hacia dónde debemos ir?
 
   –¡Qué sé yo! Mi experiencia anterior es inútil porque el túnel que recorrí hace rato no me pareció el mismo de ayer. En cuanto a este lugar, me deja sin palabras porque navegué en una caverna que parecía no tener límites. Además no sé a dónde quieres ir –dijo Kinich mirando la selva y luego, el cielo azul con sus nubes de encaje que se movían empujadas con el viento en medio de la claridad de una mañana de verano. Era como si hubiesen regresado al mundo medio pero sabía que eso era imposible.
 
   –Escucha las ocarinas del collar –sugirió Nakbé conteniendo su impaciencia a duras penas porque tenían que elegir uno de los cuatro sacbeob que partían del claro en diferentes direcciones.
 
   –¡Ah sí! El chisme maldito. ¿Se encenderá solo o debo decir esa ridícula frase de “le llegó su kin al agua”?
 
   Nakbé no tuvo que contestarle porque de inmediato, Kinich escuchó el rumor de una corriente de agua bajo sus pies y de nuevo, la dulce voz decir:
 
   “¡Sígueme! ¡Sígueeeemeeee! ¡Sígueeeeeemeeeeee!”
 
   Pero esta vez, la escuchó como el agradable murmullo de una cantarina fuente.
 
   –Vamos –dijo Kinich eligiendo el sacbé que le señalaba la voz del agua.
 
   Emprendieron la marcha y se internaron en el bosque donde había una rica vegetación de epífitas y trepadoras así como árboles como el ocote, ramón, zapote, caoba, chechem negro, chaká, guayabillo, guano y saknikte’. A medida que se internaban más en la selva, la aventura se hizo más extravagante por el silencio sólo roto por el paso de la brisa entre las frondosas copas arbóreas. Kinich se sentía como si caminara en un vivero gigantesco y quiso romper ese silencio anormal que los rodeaba con un comentario obvio.
 
   –No hay animales aquí.
 
   –¿Cómo le llamas a ése? –dijo Nakbé deteniéndose abruptamente al ver revolotear delante de ellos una extraña bestia cuando se extinguieron las palabras en los labios del muchacho. –¿Un pájaro con cuerno? –dijo Kinich dándole un nombre a la estrafalaria protuberancia que llevaba el ave sobre la cabeza. Era un glifo que representaba el trece-cielo y al reconocerlo, agregó sorprendido–: Creí que el pájaro muan era una representación simbólica y nada más. 
 
    
 
    [image: ] 
 
   –¡Ay Kinich! Ese búho es un mensajero de los señores del inframundo y has hecho mal en nombrarlo –aseveró Nakbé poniéndose nerviosa.
 
   –¿Por qué?
 
   –Porque es un símbolo de guerra y muerte.
 
   –¡Inchínba! Si sabías qué clase de pájaro era ¿por qué me preguntaste? –dijo Kinich con disgusto al ver el temor en los ojos de ella. Luego escucharon unas risitas.
 
   –¿Escuchaste eso?
 
   –¿Quieres que te conteste? –dijo sarcástico.
 
   De nuevo se escucharon las risitas.
 
   –Continuemos –dijo Nakbé sobreponiéndose a su miedo aunque se sintió observada.
 
   –No estamos solos.
 
   –Hazte al desentendido.
 
   –¡Inchínba! No me gusta que me espí… –Kinich no terminó de hablar porque en ese momento, sintió una pedrada en la espalda. Antes que se volviese para enfrentar al agresor, les lanzaron pequeñas piedras desde diferentes direcciones.
 
   –¡Corre Kinich! ¡Son aluxob! –gritó Nakbé tropezando por las pedradas que recibió de manos de esos seres míticos que decían las leyendas de TU, eran los guardianes de montes y arqueositios.
 
   El muchacho se inclinó para levantarla y entonces vio que desde el monte, eran espiados por unos enanos con cuerpos de barro, ataviados con bragueros, sombreros y alpargatas. Tenían rostros de niños de tres a cuatro tunes y sus risitas eran contagiosas. 
 
   Luego del primer ataque, Kinich contuvo su curiosidad de saber qué se proponían. Sujetó a Nakbé y quiso correr con ella, pero los aluxob abandonaron el monte como si fuesen una plaga que los rodeó por todos lados. Entonces Kinich se abrió paso entre las filas de aluxob. Atropelló a los que quisieron evitar su fuga, pero eran tantos que se apoderaron de sus piernas y los derribaron. Vistos desde el suelo, los tiernos rostros de niños se volvieron amenazadores cuando levantaron sus pequeñas manos dispuestos a lapidarlos. Kinich no lo pensó dos veces y se arrojó sobre Nakbé para protegerla con su cuerpo.
 
   Entre un pandemónium de risitas, el muchacho sintió sobre sus carnes, los impactos de las pequeñas piedras que le causaron dolor por la cantidad. Atontado por las pedradas que recibió, de pronto se sintió transportado en el aire y desesperado quiso asir a Nakbé. La muchacha se le escapó de las manos al volar también detrás de él, atrapada por un torbellino. Bajo ellos quedaron los perversos aluxob y unos metros más adelante, franqueada esa multitud de enanos de barro, fueron dejados sobre el sendero sin sufrir daño. Luego tres torbellinos atraparon a la mayoría de los enanos haciéndolos volar por los aires antes de dejarlos caer para que se rompiesen en mil pedazos al estrellarse contra el sacbé.
 
   Mientras las risitas de sus pequeños agresores se convertían en chillidos, Kinich despreció la ayuda de Nakbé para levantarse de un salto cuando vio acercarse a la carrera, un grupo de aterrorizados aluxob. Más furioso que adolorido por el artero ataque de los enanos, Kinich se apoderó del primero que intentó pasar a su lado y lo usó para destrozar a los que se pusieron a su alcance, con ese cuerpo de barro que se retorció y chilló hasta que se rompió en pedazos.
 
   –¡Detente! ¡No te atrevas a abandonar el sacbé! –advirtió Nakbé cuando Kinich se había apoderado de otro alux para perseguir a los que escapaban impunes por la selva baja. Como vio que el muchacho no iba a hacerle caso, quiso detenerlo. Antes que pudiese sujetarlo, una fuerza invisible se lo impidió. Desesperada luchó por escapar, pero en eso vio que uno de los torbellinos se olvidó de los aluxob para atrapar a Kinich antes que sus pies abandonaran el sacbé. La furia del muchacho dejó lugar al asombro cuando ante sus ojos, el torbellino se materializó en la forma de un guerrero sim tunob que no creyó volver a ver.
 
   –¡Usted!
 
   –Si quieres salir vivo del inframundo, no abandones el camino sagrado, aaj bej –advirtió Balam Ak’ab posándose suavemente sobre el sacbé con Kinich en brazos. Luego que dejó al muchacho sano y salvo sobre el camino, la coraza que cubría parcialmente su cabeza, pecho, antebrazos y piernas, recuperó su apariencia original, es decir, se convirtió en ornamentos reales de un jalach wíinik.
 
   –¿Cómo han hecho eso? –Dijo Kinich fascinado al ver materializarse detrás de Nakbé, otro sim tunob que en un santiamén, transformó su armadura en los atavíos de un guerrero de la era antigua. Emocionado y sin pensar en lo que hacía, extendió la mano para tocar los brazaletes de jade que coronaban las mangas de cuero del ajaw, pero una fuerza invisible se lo impidió al sujetarle la muñeca. Maravillado, Kinich vio materializarse a su lado a un tercer guerrero de la Tierra Negra y de nuevo, sucedió algo increíble. Una armadura metálica se transformó ante sus ojos, en ornamentos con singularidad estética, pero sin propiedades extraordinarias. 
 
   Desde que los combates intertierras en Jun fueron restringidos a la arena económica y financiera, las luchas armadas se convirtieron en un anatema barbárico en el mundo de Kinich. Como la tecnología armamentista de su época, no fue más lejos del desarrollo de armas de fuego de alto poder y de misiles nucleares, la extraordinaria cualidad de las armaduras de los sim tunob, le pareció el prodigio tecnológico más fenomenal desde el uso comercial de la energía de fusión. Incapaz de contener su exaltación por haber atestiguado un hecho sin precedentes en la historia de TU, dio rienda suelta a su curiosidad, olvidándose del rango de su destinatario.
 
   –¿Cómo es posible que los sim tunob hayan sido capaces de forjar armaduras en una sociedad premetalúrgica? ¿Qué otras cosas hacen sus armaduras, además de la invisibilidad y de crear poderosas columnas rotativas? ¿Esconden algún artilugio mortal?
 
   –Joven aaj bej, deseara yo que el arte del guerrero sim tunob hubiese sido creado para construir en vez de haber servido para la destrucción –dijo Balam Ak’ab con amargura y sin intención de revelar sus secretos, pero viendo en la juventud del muchacho, una admiración delirante por un arte que ahora despreciaba, con paciencia añadió–: Esa fascinación que muestras por un arte que no es el tuyo, me dice que darías todo por saber lo que yo sé. Con el conocimiento adquirido en mi primer viaje al inframundo, hoy te digo, que yo daría más por desconocerlo todo porque antes de bajar a este lugar, fui dueño de mi saber, pero hoy ese saber es mi carga y también mi prisión. Mejor no desees el conocimiento de un oficio que no es el tuyo y cumple con lo que te corresponde. Ya que los Grandes Ancestros han querido conservar tu vida para que compartamos las penurias de este viaje, continuemos juntos y en silencio –luego dirigiéndose a sus guerreros, ordenó–: Semet’ vela por el aaj bej, tú Yi’ij por los chaktak.
 
   –Un momento, Ajaw –dijo Kinich interponiéndose en el camino de Balam Ak’ab cuando éste pretendía continuar la marcha. No obstante que los dos sim tunob quisieron apartarlo con rudas maneras, él se resistió. Las amargas palabras de Balam Ak’ab habían apagado su curiosidad por un arte que no le incumbía, pero su última orden, despertó el resentimiento que guardaba contra él. Así que dijo:
 
   –En el mundo medio, Nakbé y yo fuimos sentenciados por la calumnia de un perjuro. Si sobrevivimos y llegamos hasta aquí, fue por el valor y la fe de ese corazón puro al que no le quisiste hacer justicia por haber tenido la desgracia de no haber conocido a sus padres. Ya que acabas de salvarnos la vida, estamos a mano y ya no te guardaré rencor por eso. No voy a perder tu valioso tiempo en hacer una defensa tardía de la rectitud de nuestras conductas esa noche porque sé de antemano, que para ti, un extranjero y un huérfano, no poseen esa rigurosa virtud que parece ser prenda exclusiva de la cruel nobleza de Tuukubil Lu’um. Nada más te diré que ya que me hiciste compartir la desgracia del desdichado hechicero esa noche, mi trato contigo acabó y ahora soy el aaj bej de Nakbé, pero ante todo su protector.
 
   Mientras los sim tunob rechinaban los dientes de furia, Nakbé quiso ser el escudo de Kinich contra la cólera del ajaw. Pero Balam Ak’ab no permitió que el resentido corazón del joven aaj bej, turbara su ánimo; y habiéndolo decidido antes que el muchacho lo interpelara con aspereza, con suavidad apartó al hechicero de su camino y dijo:
 
   –Toda desventura tiene una recompensa, joven aaj bej, y el virtuoso hechicero no tendrá que esperar a sentarse entre los Grandes Ancestros ni ver su nombre escrito en el Códice de los Linajes de Tuukubil Lu’um para recibir la suya –luego volviéndose hacia la aterrada Nakbé agregó–: Caminarás a mi lado, hechicero, y así tendrás dos protectores en lugar de uno. 
 
    
 
    
 
   MENSAJE EN RS
 
   Escandalosa cláusula secreta del contrato de la infortunada Ki’ichkelmil con el Consorcio
 
    
 
   VERSIÓN EXTENDIDA
 
   “Desde K’aj óolal, la nueva capital del conocimiento en la Tierra Blanca, les habla Kan Nicteel Ek, a través de la Conexión Creadora de Opinión, siendo las 00:05 horas del 04.19.10251”. (La fecha equivale al 3 de noviembre de nuestro calendario).
 
    
 
   “El escándalo se desató luego que la plantación del vástago de ceiba en las cenizas de la fallecida Ki’ichkelmil se pospuso indefinidamente. Los padres de la célebre sirevi responsabilizaron al Consorcio por la lamentable demora”. 
 
    
 
   “Mientras los cecoentusiastas siguen llorando a la talentosa Ki’ichkemil declarada con muerte cerebral ayer a las 11:35, y las líricas que la lanzaron a la hipercelebridad musical están a punto de alcanzar la astronómica cifra de 6.000.000.000.000.000 descargas en el RS, su cuerpo en vida vegetativa permanece aun en el Centro Nanológico de Curación.
 
    “El escándalo se desató luego que la plantación del vástago de ceiba en las cenizas de la fallecida sirevi, se pospuso indefinidamente. La familia de Ki’ichkemil responsabilizó al Consorcio porque hizo valer, una cláusula del contrato firmado por la sirevi. Cláusula siniestra que obliga a los deudos de Ki’ichkemil a donar su cuerpo al Centro Biotecnológico de K’aj óolal, célebre por sus proyectos genómicos y por ser el proveedor de la tecnología vanguardista del Consorcio, su mayor accionista.
 
   “Si bien es cierto que la comunidad multitierras vive en una era de avances biotecnológicos, también es cierto que los recursos de Jun son limitados para la superpoblación global. No se han encontrado soluciones al hambre y a las enfermedades que causan la muerte de miles de seres humanos en cada tun. 
 
   No obstante en TU, los multibillonarios recursos destinados a la solución de estos problemas –según fuentes oficiales que prefirieron guardar el anonimato–, van a parar a investigaciones que suscitan grandes debates globales como la clonación de seres humanos y de arcosaurios entre otras.
 
   “El líder del Consorcio, Ektenel Cocom, ha negado que la cláusula del contrato de Ki’ichkemil tenga por objeto, usar sus restos mortales para proyectos de clonación. ‘Si no es éste el propósito ¿cuál es entonces?’ Preguntaron sin obtener respuesta, los padres de la sirevi que están por entablar una demanda para obligar al Consorcio a entregarles el cuerpo de su hija.
 
   “Azuzados por Ektenel Cocom y asociados, los cecoentusiastas más fervientes de Ki’ichkemil, han inundado el RS con una campaña de presión sobre la familia de la sirevi para que desista en sus gestiones legales, y deje de agitar las conciencias morales sobre un tema polémico. Además que ya se han pronunciado a favor de la clonación de Ki’ichkemil.
 
   “El contra ataque de Viento Verde no se ha hecho esperar ya que durante un katún, el grupo ecologista, ha sostenido que el Centro Biotecnológico de K’aj óolal mejor conocido en Jun como CBK, realiza investigaciones con alto nivel de peligrosidad para TU y para la comunidad multitierras. ‘Los proyectos genómicos son sólo una parte de los engendros franensténicos de las siniestras mentes de los hacedores de CBK. El Centro es una fachada que esconde proyectos que tienen como único propósito, el enriquecimiento midáico de los ambiciosos asociados del Consorcio sin importar cuáles sean sus consecuencias para el ambiente y la comunidad multitierras’ dijo su vocero, Ek Lu’um. 
 
   “De inmediato su organización recibió una advertencia oficial del primer consejero Elek Nok Caanal por hacer acusaciones sin fundamento legal. No hubo respuesta de Viento Verde ante la
 
   amenaza de Caanal de demandar a la organización por la campaña de difamación y calumnia, desatada contra el Consorcio, que ha dicho Canaal, ‘siempre se ha distinguido por ser el promotor de campañas altruistas que benefician a la población de TU’.
 
   “Fuentes anónimas subieron al RS el informe de la proyección de ganancias de las investigaciones secretas del CBK. Interesados conectar su RS en encabezado: Resurrección criogénica, juegos de guerra y viajes espacio-tiempo, tres opciones de una larga y peligrosa lista de proyectos de investigación del CBK. -FIN DEL MENSAJE EN RS.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO VI
 
    
 
   El sacbé cruzaba un bosque de jícaros que fue haciéndose tan denso que las ramas de los árboles se enredaban unas con otras y formaban un arco sobre sus cabezas. Las retorcidas ramas estaban llenas de pequeñas hojas verdes, y también adornadas con redondas pelotas llamadas jícaras.
 
   –Es extraño encontrar tanto jícaro por aquí –dijo Yool Ja’ rompiendo el silencio que guardaba el grupo desde el encuentro con los aluxob. 
 
   –El árbol crece en casi cualquier tierra –dijo Yikal K’áanab.
 
   –Pero éste es el inframundo, no el mundo medio.
 
   –¿Has olvidado que el Sagrado Códice de Corteza menciona el jicaral que cruzaron los Grandes Ancestros para enfrentar a los señores que reinaban en este lugar? –dijo Yikal K’áanab incrédulo de que el otro tuviese tan mala memoria para olvidar ese detalle.
 
   –¡Cómo pude olvidar la venerable historia! –dijo Yool Ja’ con fingida contrariedad. Luego con sonrisa maliciosa añadió–: El jícaro sagrado fue creado para la liberación del opresor.
 
   Con esa cita textual del Sagrado Códice de Corteza, el pérfido le recordó a los sim tunob aquella caja de jícaro con las cabezas de los embajadores de K’uya’an. Sembrado el caos, había transcurrido una cuenta demasiado larga desde ese kin; sin embargo, el lejano ayer no estaba tan distante por la enemistad jurada entre adversarios. Antes que Yi’ij cobrara al chaktak el insulto contra el ajaw, llegó el pájaro muan a revolotear delante de ellos.
 
   –Algo muy malo va a suceder –aseveró Nakbé.
 
   –Guarda tus pretensiones de profeta de desastre para otro momento –aconsejó Kinich a su espalda. 
 
   Antes que se extinguieran sus palabras, cayeron grandes jícaros sobre el sacbé delante de ellos. Con el impacto, los frutos se rompieron y dejaron ver la pulpa esponjosa de color morado incrustada de semillas. Pero no eran pepitas comunes, sino bobo’tóob. Grandes avispas negras que se desprendieron de la pulpa como nubes que formaron una monstruosa cortina. Venenoso enemigo que se dirigió a los tres sim tunob.
 
   –¡Usen el poder de sus armaduras! –gritó Kinich al ver a los sim tunob rodeados por la infernal nube que zumbaba a su alrededor como una bestia maligna.
 
   –¡Defiéndanse! –gritó Yikal K’áanab incrédulo de ver que los guerreros más hábiles de la creación no hacían uso de su poder letal para contraatacar. 
 
   En tanto Yool Ja’ se desternillaba de risa al ver sucumbir a los sim tunob sin levantar un dedo para defenderse de las venenosas avispas, Nakbé llena de miedo, invocó a Ah-Yatsil en su corazón diciendo:
 
   –¡Sálvalos o morirán!
 
   Ah-Yatsil le contestó:
 
   “Naciste de una de ellos; sin embargo, te hicieron algo horrible. Pero si los perdonas, se salvarán”.
 
   Nakbé se echó a llorar porque Ah-Yatsil había visto en su corazón el gran rencor que sentía hacia los sim tunob. Sus padres sin nombre, eran hijos de la Tierra Negra y por su abandono, ella era una desdichada apátrida. Ése era su secreto más oscuro y viendo el ataque de las bobo’tóob, compartió con el pérfido Yool Ja’ la venenosa satisfacción de la retribución. 
 
   –¡Deja los lloriqueos y haz algo útil para ayudarlos! –gritó Kinich metiéndose en la nube de bobo’tóob para dar palmadas como loco y matar a tantas avispas como pudiese antes que acabaran con los sim tunob. Mientras Yikal K’áanab imitaba al aaj bej, Yool Ja’ se carcajeó con el espectáculo de los poderosos guerreros vencidos por enemigos tan pobres. Entonces Nakbé actuó porque ni el ajaw ni sus guerreros eran culpables de la acción de sus padres y sería un crimen dejarlos morir. Con la fuerza del perdón que nacía de su corazón, gritó:
 
   –¡Grandes recogedores de maderos, grandes recogedores de piedras, vengan gavilanes negros de la tierra! 
 
   Al instante las jícaras se tornaron en huevos y de éstos, brotaron gavilanes adultos que se lanzaron vorazmente contra las bobo’tóob. Eran tantos como las avispas y por un momento, los sim tunob se perdieron de vista entre las plumas negras. Cuando la última avispa fue engullida por los gavilanes, éstos desaparecieron. Sobre el sacbé quedaron los tres sim tunob que tenían los brazos y las piernas, llenas de venenosas picadas. Habían extendido sus armaduras pero por ser parciales, buena parte de su piel había quedado expuesta a las avispas y sólo sus rostros se habían salvado de los piquetes por habérselos protegido con las manos. Inmóviles, concentraban su k’inam para evitar que el veneno se extendiera por su cuerpo.
 
    –¿Por qué no usaron el poder de sus armaduras? –preguntó Kinich un momento después cuando los tres guerreros se levantaron tras haber controlado el veneno inyectado en sus cuerpos.
 
   –La destrucción en beneficio propio ya no es una opción para el guerrero sim tunob –respondió Yi’ij.
 
   –¡Cállate Yi’ij! –advirtió Semet’
 
   –Así que no usan su poder letal para la autodefensa –dijo Kinich admirado de armaduras tan paradójicas, pero más de que las picaduras de los insectos mortíferos sólo hubiesen dejado unas cuantas manchas rojas sobre su piel.
 
   –Armaduras malditas que han hecho de los formidables guerreros sim tunob, unas pobres víctimas –se burló Yool Ja’.
 
   –Te equivocas, chaktak, porque hemos sido bendecidos con la sabiduría de hacer buen uso de ellas –replicó Balam Ak’ab. Luego se volvió hacia Nakbé para decirle–: Hechichero, gran deuda he contraído contigo. Además que grande es el hecho que han atestiguado mis ojos. Si la cuenta larga no caminase inexorable, te preguntaría quién eres pues sólo el juego de lo infinito en lo finito es capaz de invocar un poder tal.
 
   –Ajaw, la desgracia de ser despreciado por mis padres, derramó gran rencor en mi corazón por haber sido despojado del privilegio de ser un hijo de K’uya’an. Los Grandes Ancestros saben que desde este momento, ya no siento más amargura contra los hijos de la Tierra Negra, pero sigo siendo nadie en las cuatro tierras y también indigno de merecer su agradecimiento –abrumada por su interés en el poder que había invocado, Nakbé desvió la mirada y agregó–: El hecho que atestiguaron sus ojos no es merecimiento mío sino de la gran hechicera que me enseñó a usar mi k’inam –luego sus ojos fueron atraídos hacia la hermosa piel de los brazos y las piernas del ajaw, porque había quedado marcada con feas manchas rojizas. Viéndolas, tuvo que reprimir su inclinación a hacerlas desaparecer y como sus ojos eran dos profundos pozos color jade, Balam Ak’ab leyó en ellos su benévola intención. Sin embargo, se guardó su curiosidad por ese sentimiento y animó con el ejemplo a reanudar la marcha.
 
   Más adelante bordearon la orilla de un río de sangre y luego llegaron a otro de agua tan pura y cristalina que Yool Ja’ sintió mucha sed y quiso beberla. Yi’ij se lo impidió.
 
   –No te atrevas a tocarla –advirtió el sim tunob apartándolo del río maldito.
 
   El grupo habría continuado la marcha sin más incidentes si Kinich no se hubiese quedado junto a la orilla con los ojos fijos en esos reflejos cristalinos del agua que lo llamaban como un imán. Había visto una pila de grandes rocas en el fondo y unos reflejos dorados en ellas. Las luces le hacían guiños invitadores y aunque la fuerza de la corriente rugía como si hubiese una bestia oculta en ella, Kinich se acercó a la orilla porque una fuerza invisible lo llamaba. Hizo el intento de lanzarse al agua, pero Semet’ se lo impidió y el muchacho luchó para desasirse.
 
   –¡Ajaw! –llamó Yi’ij ayudando al sim tunob a contener al aaj bej.
 
   –¡Suéltenme! –gritaba Kinich.
 
   –Serénate aaj bej y dime qué te pasa –quiso saber Balam Ak’ab acercándose.
 
   –Debo bajar –respondió Kinich.
 
   –¿Para qué?
 
   –Quiero averiguar algo.
 
   –Si has perdido el camino, escucha las ocarinas del collar. No es necesario que arriesgues tu vida en estas aguas malditas.
 
   –Tu camino es ése, Ajaw –dijo Kinich señalando el sacbé y luego el fondo de las aguas para aseverar–: Éste es el mío.
 
   –Oscuridad sin luz no es razón –dijo Balam Ak’ab. Dio por terminada la discusión e hizo un gesto a sus guerreros para que llevaran por la fuerza al aaj bej que insistía en hacer su voluntad.
 
   –¿Sólo tú puedes decir lo que se hará en cada momento? Olvidas, Ajaw, que no soy un niño ni tampoco tu súbdito –dijo Kinich enfurecido. 
 
   Entonces llegó el pájaro muan a revolotear por tercera vez sobre ellos.
 
   –Se avecina un peligro –advirtió Nakbé porque ya sabía que las fatales amenazas surgían como hijas de los disgustos y las discordias.
 
   –Presten atención –advirtió a su vez Balam Ak’ab poniéndose en guardia. 
 
   –Si tienes tanto poder, Ajaw, manda que se llene el vacío con estas aguas malditas, así me evitarás la molestia de…–Kinich no terminó de hablar al ver el espanto de unos y el asombro de otros, porque sus compañeros, parados frente al río veían lo que sucedía a su espalda. 
 
   Las aguas retrocedían a gran velocidad para levantar una pared gigantesca que creció a medida que la fuerza invocada, absorbía todo el líquido disponible. Luego la gran ola comenzó a avanzar hacia el grupo con la furia de una tempestad.
 
   –¡Póngalos a salvo! –ordenó Balam Ak’ab sujetando a Nakbé por la cintura antes de alzar el vuelo, extendida su armadura y activado su poder de defensa. Acción que le permitió vencer la atracción gravitacional.
 
   Yí’ij se apoderó de los chaktak y siguió al ajaw, en tanto Semet’ pretendía hacer lo mismo con Kinich. Pero liberado de sus custodios, el aaj bej giró hacia el río. Sintió erizarse sus cabellos cuando vio la maligna bestia líquida que avanzaba implacable, pero obstinado, saltó a la honda huella donde había corrido el agua. Antes de ser suspendido en el aire por el sim tunob, alcanzó a arrancar de las piedras, uno de los destellos dorados que habían provocado su furioso arrebato.
 
   La gigantesca ola barrió con el sacbé y fue más lejos hasta alcanzar el jicaral. Cuando las aguas retrocedieron y el caos dio paso al orden, los sim tunob descendieron sobre tierra seca donde el sacbé se dividía en cuatro caminos marcados con acantun’ob, que eran piedras de diferentes colores.
 
   –¡Eres un imbécil! Has estado a punto de matarnos a todos –dijo Yool Ja’ dándole un empujón al culpable.
 
   –Lo siento –dijo Kinich pero sin pena ni arrepentimiento porque el conocimiento tenía un precio y él habría dado su vida por poseerlo.
 
   Mirando hasta el fondo de esos ojos de color azul sagrado, Balam Ak’ab supo que su disculpa era vacía y sin que su voz delatara tanto su furia como desilusión por esa acción egoísta, preguntó:
 
   –¿El riesgo ha valido la pena, aaj bej?
 
   –Aun no lo sé, Ajaw, pero te lo diré cuando lo sepa –respondió Kinich apretando con fuerza, el destello dorado que había recuperado del fondo del río.
 
   –Continuemos –dijo Balam Ak’ab reprimiendo un suspiro de exasperación–. Hemos llegado a la encrucijada, así que dinos aaj bej: ¿Qué camino que debemos tomar?
 
   –El del acantún negro. ¿Acaso no saben que ése es el que tomaron sus Grandes Ancestros del Sagrado Códice de Corteza? –respondió Kinich señalando la negra estela marcadora del rumbo cósmico, pero con un tono burlón que hizo rechinar los dientes a los dos sim tunob, desaprobar a Nakbé y a Yikal K’áanab; en tanto Yool Ja’, se extasiaba con esa mala disposición de ánimo contra el poderoso ajaw. 
 
   Como el necio de Kinich pretendiese pisar el sacbé tras su desafiante respuesta, Balam Ak’ab lo detuvo con un gesto antes que plantara un pie y decidiera el destino de todos con esa acción irreflexiva.
 
   –¿Qué dicen las ocarinas? 
 
   –Escuchaste mi respuesta, Ajaw ¿quieres que te la repita? –respondió el muchacho desafiante.
 
   –¿Qué edad tienes, aaj bej? –preguntó Balam Ak’ab enfriando su ánimo aunque sus ojos de obsidiana brillaron peligrosamente.
 
   –¿Qué importa eso?
 
   –¡Responde!
 
   –Dieciocho.
 
   –Eres muy viejo para tener limpias las manos.
 
   –¿Qué significa eso?
 
   –Que los sim tunob de tu edad hace tres que cuentan calaveras.
 
   –Sigo sin entender.
 
   –Hay cuatro caminos y tres de ellos llevan al encuentro del Señor de la Muerte. Antes de señalar el que lleva al origen, pregúntate si tu corazón es tan viejo y duro como el de un sim tunob de quince tunes. Ya que con otro acto egoísta como el que cometiste junto al río, verás tus manos tintas con la sangre de tus compañeros antes que termine el kin.
 
   El desafío por la incertidumbre que mordía su corazón desde que descubriese los destellos dorados en el fondo del río, murió en los ojos de Kinich y avergonzado de su exabrupto, suspiró y dijo:
 
   –Escucharé las ocarinas, Ajaw.
 
   Guiado por la voz del agua subterránea, Kinich eligió el camino blanco. Siguieron en silencio un largo trecho hasta que la claridad del kin, comenzó a decrecer y sus ojos descubrieron con asombro, un paisaje fantástico. Delante de ellos había un arco monumental, réplica exacta del antiguo arco sagrado que marcaba el inicio de la gran peregrinación a la tierra sagrada. Y más lejos, el camino blanco se perdía bajo una superestructura que parecía descender del cielo, en forma de gigantescos tentáculos, retorcidos y de aspecto leñoso. Antes que sus ojos se fijaran en los detalles, Yikal K’áanab leyó los glifos grabados en el arco de arquitectura de Chakjole’en.
 
   –Entran siete guerreros suspendidos en el espíritu del viento. Siete llamas elegidas. Flores de la noche son y también lo malo de la noche. Subirán la escalera de una era para escuchar la palabra final que no será fantasmagoría sino realidad.
 
   –¿Alguien entiende eso? –preguntó Kinich.
 
   –¡Qué idiota eres aaj bej! Es el lenguaje de Sáaskunáan –aseveró Yool Ja’ burlón pero con la mente en blanco porque no había entendido el mensaje.
 
   Yikal K’áanab no estaba seguro de que fuese lenguaje de Sáaskunáan, pero no se atrevió a preguntarle al único de los siete que podía aseverarlo ya que de reojo, vio que Semet’ y Yi’ij estaban tan confundidos como él.
 
   –Es y no es –dijo Balam Ak’ab tras releer el texto. Sin darle más importancia al asunto siguió adelante.
 
   –¿Qué quiso decir con eso? –cuchicheó Kinich al oído de Nakbé que se había retrasado para reeler el texto de bienvenida.
 
   –Es un texto enrevesado en un lenguaje oscuro de por sí –dijo la muchacha tras leerlo una y otra vez sin entender su significado.
 
   –¿En serio? –dijo Kinich con un gesto de impaciencia. 
 
   –El mensaje es ilustrativo, pero a la vez absurdo –explicó Nakbé.
 
   –Eso significa que el par de genios no entendió ni jota –sintetizó  Kinich. Luego vio con disgusto que Nakbé aceleraba el paso para emparejarse con su regio protector. Su interés egoísta por la compañía de la muchacha, dio paso a la curiosidad cuando miró de cerca la superestructura, que dejó ver una construcción entre sus apéndices leñosos. A la distancia parecía un pequeño sol, pero al acercarse vieron que era una mansión monumental. Su arquitectura era característica de la Tierra Amarilla así que tenía frisos estucados con alegorías míticas a la esencia de la piedra. También tenía torres paralelas que simulaban escalinatas, además de representaciones de varios animales esculpidas en los muros, y como remate, una notable crestería. Aunque el basamento sobre el que había sido construida, era extraordinario por tener la apariencia de una gigantesca raíz, era más singular el material del que estaba hecha porque no era de piedra caliza sino de pirita. Y tanto era su brillo que los ojos no podían mirarla directamente.
 
   Siguieron el sacbé blanco hasta alcanzar la superestructura. Entonces comprendieron que esos tentáculos leñosos suspendidos fantásticamente en el aire, eran un gigantesco órgano subterráneo vegetal que flotaba sobre sus cabezas sin respetar las leyes físicas que regían el mundo medio.
 
   –¿Es la raíz de la ceiba sagrada? –preguntó Yikal K’áanab con incredulidad.
 
   –Es y no es –aseveró Balam Ak’ab dirigiéndose sin vacilar a una de las raíces cuyas puntas se inclinaban hacia el sacbé. Sobre la estructura leñosa estaba esculpida, una empinada y angosta escalera de altos escalones que terminaba a las puertas de la mansión de pirita.
 
   Sin percibir la intención de los sim tunob para hacer uso de sus armaduras y viendo que eran muchísimos escalones para subirlos, Yool Ja’ dijo fastidiado:
 
   –Si la cuenta larga avanza inexorable ¿por qué caminar en lugar de volar?
 
   –Porque en la entrada nos han dado una regla: “Subirán la escalera de una era” –respondió Nakbé.
 
   –Soy esclavo de las reglas cuando no tengo prisa –replicó Kinich apurado por concluir el viaje y regresar a casa, y más audaz que Yool ja’ de plano preguntó a Balam Ak’ab–: ¿Ajaw, por qué no usan sus armaduras?
 
   –El medio sólo es bueno cuando es eficaz –respondió el ajaw iniciando el ascenso.
 
   –O sea que se echaron a perder. ¡Inchínba! –dijo Kinich frustrado.
 
   –Han sido anuladas momentáneamente –señaló Yi’ij antes que una sonrisa burlona terminara de dibujarse en los labios del maligno Yool Ja’.
 
    
 
    
 
   Subieron mil veinticinco escalones sin barandal en un ascenso que provocaba vértigo y que también incomodaba, por los veinteséis centímeros de altura de cada escalón. Y al final de la subida, Kinich lleno de admiración dijo:
 
   –¡Ah! ¡No eran dioses, eran gigantes quienes construyeron este lugar!
 
   “No te engañen tus ojos. No había sagrado lenguaje ni divina enseñanza en los que llegaron hasta aquí”. Le respondió el agua.
 
   –¿Quieres decir que las manos constructoras que suponía sagradas, no son las responsables de lo que ven mis ojos?
 
   “Los dueños de esas manos enseñaron el miedo y marchitaron las flores del mundo medio. Para que su flor viviese, dañaron y sorbieron la flor de los otros antes de venir aquí”.
 
   –¿Quiénes son?
 
   “El árbol da flores, frutos y semillas. ¿Qué eres tú?”
 
   –Creo que semilla porque no he tenido hijos.
 
   “Entonces ellos son tu árbol”.
 
   –¿Te refieres a mis padres? ¿Dices que están aquí? –dijo Kinich alegrándose.
 
   “Todo camina y pasa también. La sangre llega al lugar de su reposo, como llega a su poder y a su trono”.
 
   –Tus palabras son oscuras.
 
   “Verás claridad en ellas.”
 
   –¿Cuándo?
 
   “Después. Ahora abre tu entendimiento para comprender. En el sol, sé agua y fluye sólo cuando todas las almas estén selladas porque es el momento en que acaba de despertar la tierra. Nadie sabe lo que va a suceder”.
 
   –¡Kinich!
 
   –¿Qué? –respondió el muchacho despertando al sentirse sacudido. Vio a Nakbé delante de él y a los demás de pie sobre la plataforma que habían alcanzado sin que él se diera cuenta. Todos lo miraban con asombro y curiosidad.
 
   –Dormías y hablabas en forma ininteligible. Todos han sido testigos –advirtió la muchacha en un susurro.
 
   –Ésa no ha sido la magia del collar. Tampoco fue sueño. ¿Qué te ha pasado aaj bej? –preguntó Balam Ak’ab cuando Kinich subió a la plataforma y se acercó al marco de la gran entrada. El ajaw había mandado que los otros se apartaran para interrogarlo. Pero el muchacho estaba renuente a responder sobre un asunto incómodo e inexplicable para él.
 
   –No quiero decirlo.
 
   –¿Por qué?
 
   –“No desees el conocimiento de un oficio que no es el tuyo y mejor cumple con lo que te corresponde”, fue lo que me dijiste, Ajaw, cuando quise desentrañar tus secretos –dijo Kinich sin disfrutar la oportunidad de desquite.  
 
   –Si mi interés fuesen los secretos de tu oficio, habrías hecho bien en contestarme así, pero no fue esa la intención de mi pregunta. Siendo extraño a nuestras costumbres, no entiendes la gran importancia que tiene el don atestiguado por mis ojos. Don que pocos hombres de las cuatro tierras logran alcanzar a través de un doloroso ritual. Guarda el secreto si te place porque bien lo has dicho, no eres niño ni súbdito mío, y antes dejaste en claro que sólo sirves al hechicero. Vamos, aaj bej. Entremos en la primera mansión. El sol de su fachada aunque falso, es odioso para los ojos. 
 
   –¡No! –dijo Kinich sujetando el brazo del ajaw.
 
   –¡Sacrílego! –gritó Yool Ja’ sin dejar pasar la oportunidad para inyectar su veneno antes que los sim tunob reaccionaran.
 
   –¡Silencio! –ordenó Balam Ak’ab mandando a los otros a apartarse de nuevo de ellos. Luego miró el rostro pálido de Kinich y la mano que aun lo sujetaba.
 
   –Lo siento. No fue mi intención ofenderlo, pero no podía dejar que entrara en la mansión sin decirle –dijo el muchacho liberándolo. Esta vez su arrepentimiento fue sincero.
 
   –¿Qué cosa? ¿Qué escuchaste una voz en tu cabeza?
 
   –¡Usted lo sabe!
 
   –La serpiente de visión te visitó sin ofrenda de sangre –dijo Balam Ak’ab refiriéndose a que durante el ritual de sangre que se realizaba en las cuatro tierras de Tuukubil Lu’um, la serpiente de visión era vista elevarse en las nubes de incienso y humo como un símbolo del camino de comunicación entre los dos mundos: el real y el sobrenatural. Ignorante de todo lo anterior Kinich dijo:
 
   –De cuando en cuando escucho una voz, pero sin forma de serpiente y sin que yo sangre.
 
   Esa ingenua respuesta hizo sonreír al ajaw. Apurado por sacar de sí esa experiencia que lo hacía temer una extraña locura, Kinich no se fijó en que el severo rostro del ajaw se suavizaba y agregó–: Creerá que estoy loco, pero sé que el agua me habla. Me explica cosas con palabras oscuras y también me advierte con lenguaje incomprensible. 
 
   –Te habló hace un momento –aseveró Balam Ak’ab admirándose más de que el joven aaj bej fuese un elegido.
 
   –Me habló. Sí. Sus primeras palabras fueron su respuesta a una pregunta privada –dijo Kinich reservándose el inicio del diálogo–. Pero al final me hizo una advertencia. El agua dijo: “En el sol, sé agua y fluye sólo cuando todas las almas estén selladas porque es el momento en que acaba de despertar la tierra. Nadie sabe lo que va a suceder”. 
 
   –Interesante advertencia porque esta mansión es sol afuera, pero dentro es oscuridad. Gracias aaj bej por compartir tus secretos –luego volviéndose hacia el grupo que esperaba con expectación, Balam Ak’ab agregó–: Iniciados o no, para todos ustedes es bien sabido que la primera mansión del inframundo es de oscuridad. Pero esta era no es la nuestra y la serpiente de visión ha dicho al aaj bej: “En el sol, sé agua y fluye sólo cuando todas las almas estén selladas porque es el momento en que acaba de despertar la tierra. Nadie sabe lo que va a suceder”. Eso significa que esta casa es el sol, ustedes son agua y como ésta, fluyan sin miedo porque en el origen, todo estaba en suspenso, todo en calma, en silencio; todo inmóvil, callado. Así que vacíen sus mentes como la extensión del cielo antes de entrar.
 
   –¿Quiere usted decir, sabio y poderoso Ajaw, que en la mansión de la oscuridad, no nos esperan los cigarros y los ocotes? –dijo Yool Ja’ afectando preocupación. Se refería a la primera prueba del Sagrado Códice, pero como había burla en sus ojos, Balam Ak’ab lo ignoró y en cambio, sujetó la muñeca del hechicero para acercarlo hacia él en tanto se dirigía a los sim tunob.
 
   –Entraré primero, Semet’ vienes segundo con el aaj bej, Yi’ij serás tercero con los chaktak.
 
    
 
    
 
   Oscuridad, inmovilidad y silencio. El interior de la primera mansión era como había dicho el ajaw, pero en lugar de vacío, un suelo firme se sentía bajo los pies. Nakbé había sentido miedo cuando el ajaw se apoderó de su muñeca, pero su contacto contra su pulso era tan gentil que poco a poco, se tranquilizó. Pensó que una onda desprendida del poderoso k’inam del ajaw, la había calmado. ¿O acaso fue que su sola presencia, segura, fuerte y llena de confianza, era suficiente para desacelerar un corazón desbocado? No tuvo tiempo de responderse porque de pronto, una luz cegadora apareció ante ella y en un parpadeo, se encontró en la fachada posterior de la mansión, imagen especular de la principal aunque con menos brillo por la dirección de la luz. Sin embargo, la muchacha vio ensombrecerse el rostro del ajaw cuando éste miró el color bronce-marrón de la pared.
 
   –¿Qué pasa, Ajaw? –preguntó Nakbé y de inmediato se arrepintió porque nadie interpelaba a un rey. Pero Balam Ak’ab no se disgustó con ella y para su asombro, le respondió:
 
   –Hechicero, ¿crees que los Grandes Ancestros te escuchan cuando oras?
 
   –Sí me escuchan, Ajaw –aseveró Nakbe sin dudar.
 
   –Entonces pídeles protección para los otros. O mejor pídeles que la naturaleza humana de mis sim tunob, extraordinaria como puede serlo en un mortal, sea suficiente protección para los demás.
 
   –Suéltame por favor –pidió Kinich a Semet’ cuando éste le apretó la muñeca. Su tono había sido cortés pero firme y sin embargo, el sim tunob lo ignoró.
 
   –Entraré primero –dijo Semet’ a Yi’ij y volviéndose hacia Kinich agregó–: Te romperé el brazo si intentas alguna tontería, sak ixi’im.
 
   –Mi nombre es Kinich y no soy un sak ixi’im, sino un ciudadano de TU –insistió el muchacho ofendido por el tono despectivo del sim tunob–. Suéltame te digo porque no soy un crío al que tengas que cuidar. Como el otro pretendiera arrastrarlo con él, Kinich entercado en soltarse, le metió una zancadilla y Semet’ pagó su menosprecio al aaj bej mordiendo el polvo. Luego se levantó de un salto, despertado su instinto asesino por el insufrible muchacho, pero Yi’ij se interpuso entre ambos diciendo:
 
   –No hagamos esperar al Ajaw.
 
   –Te llevaré por las buenas o por las malas –amenazó Semet’ tendiendo la mano para asir de nuevo la muñeca de Kinich. Pero éste se le escapó y antes de franquear el umbral, no echó en saco roto la advertencia del ajaw. Y para calmar su mente y los latidos de su corazón, hizo algunas inspiraciones y también sacó de su cabeza cualquier pensamiento perturbador. Mientras tanto el enfurecido Semet’, era detenido por Yi’ij diciéndole:
 
   –Que tu alma fluya en calma, silenciosa, inmóvil y callada antes de entrar. Eso fue lo que dijo el Ajaw.
 
   Semet’ lo escuchó y luego de tranquilizarse, cruzó el umbral detrás del aaj bej.
 
   Entonces Yi’ij se volvió hacia los chaktak.
 
   –Unión es fuerza –dijo Yikal K’áanab recordando la divisa de los guerreros sim tunob en tanto tendía con timidez, su mano hacia Yi’ij.
 
   –Sólo los críos y las mujeres le tienen miedo a la oscuridad –dijo Yool Ja’ despreciando la mano del sim tunob que se tendió hacia él y antes que Yi’ij reaccionara, cruzó el umbral decidido a demostrar su valor. Pero en el interior, la oscuridad y el silencio eran de ultratumba, y el miedo mordió las entrañas de Yool Ja’.
 
   Dado que las mansiones tenían una entrada y salida alineadas, el chaktak se concentró en caminar en línea recta, pero ante la negrura comenzó a dudar de la dirección de sus pasos y luego, si en verdad caminaba sobre un suelo corriente porque tenía el recuerdo del vértigo sentido en la estrecha escalera sin barandal. En el ascenso había disimulado su miedo por la presencia de los otros y más que nada, por la seguridad de que si tropezaba, uno de los sim tunob impediría su caída. 
 
   En medio de la negrura se sintió solo y quiso regresar. Cuando giró, creyó que vería la luz de la entrada pero no había tal. Era como estar dentro de la boca de una bestia gigantesca. Con este pensamiento fue incapaz de soportar el terror que se apoderó de él y quiso gritar. Pero la garganta se le cerró porque sintió una onda de aire mientras escuchaba un resoplido. Yool Ja’ cerró los ojos. Paralizado de miedo porque estaba seguro que la mansión guardaba una trampa en la oscuridad. 
 
   El resoplido se escuchó por segunda vez así que abrió los ojos. Muerto de espanto descubrió la terrible realidad al amparo de la tenebrosa luz que surgía bajo sus pies. Luz que venía de unos ojos de fuego, refulgentes y malignos. Ojos de una bestia que tenía atributos del monstruo cauac –un tipo de dragón de cabeza hendida y motivos vegetales como tréboles de tres y cuatro hojas. Su hocico era horripilante poblado de filosos colmillos. Distiguiéndolo, el chaktak quiso correr, pero vio que no había suelo bajo sus pies sino un estrecho puente de maclas de pirita.
 
   –¡No quiero morir! –sollozó Yool Ja’.
 
   –Quédate en donde estás –escuchó que le decían desde atrás. 
 
   Yool Ja’ vio a la luz de los ojos del monstruo cauac, que Yi’ij avanzaba lentamente hacia él, con Yikal K’áanab detrás.
 
   –¡El dragón! ¡Cuidado con el dragón! –advirtió Yool Ja’ muerto de miedo. 
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   –¿Qué es lo que ha dicho ese necio? –dijo Yi’ij incrédulo porque en medio de la oscuridad sólo percibía la presencia de Yool Ja’ por su histérica voz.
 
   –Calma y silencio –aconsejó Yikal K’áanab en un susurro.
 
   –¡No se desvíen de la línea recta o caerán a las fauces del dragón! –advirtió Yool Ja’ viendo que los pies de los que iban hacia él, bordeaban peligrosamente el borde de las inseguras maclas de pirita.
 
   –¿De qué está hablando ese loco? –preguntó Yi’ij.
 
   –No lo escuches, sim tunob –aconsejó Yikal K’áanab–. Recuerda las palabras del Ajaw. “Todo estaba en suspenso, todo en calma, en silencio; todo inmóvil, callado”. Nada hay aquí que pueda hacernos daño.
 
   –¡El dragón ruge! ¡Oh, no! ¡Quiere comerme! –gritaba Yool Ja’ hasta desgañitarse.
 
   –¡La esencia de la piedra! –dijo Yi’ij comprendiendo por fin a qué se refería el loco. Entonces vio abrirse la oscuridad por la luz rojiza que despedían los ojos de la bestia. 
 
   Sus cabellos se le erizaron al ver el horripilante dragón que desde el abismo que se abría bajo sus pies, avanzaba hacia el chaktak.
 
   –Mantén la calma. Escucha al Ajaw –aconsejó Yikal K’áanab aferrándose a la mano que iba a soltar la suya.
 
   –Quédate aquí y no te muevas –ordenó Yi’ij–. Iré por tu pariente y luego volveré por ti.
 
   –¡Espera! –gritó Yikal K’áanab, pero era demasiado tarde. Con la intención de salvar el espacio que lo separaba de Yool Ja’, Yi’ij extendió su armadura y confiado en ella, se lanzó al vacío. Pero en lugar de alzar el vuelo, el peso de la armadura lo hizo desplomarse al abismo. 
 
   Era la trampa oculta en la primera mansión. Un profundo y negro abismo abierto a la mitad del espacio. No había puente de maclas de pirita, sino un piso sólido en la mitad de la mansión y el abismo mortal en la otra. Tampoco era un dragón monstruoso la prueba a vencer sino el miedo a la oscuridad. Todo quedó expuesto cuando la fuerza magnética del material de construcción que ocultaba la pirita, cobró su víctima. 
 
   La luz entró de repente desde la fachada principal como mil soles que se reflejaron en los espejos colocados en ángulo dentro de la mansión y así fue como Yikal K’áanab vio fallar al sim tunob. Vencido su gran salto por el peso exacerbado de la armadura, Yi’ij pasó como una piedra a lado de Yikal K’áanab y éste se lanzó al suelo para sujetarlo. Logró alcanzarlo, pero el peso y la fuerza invisible que tiraba del metal de la armadura, los arrastraba a los dos al vacío insondable.
 
   –¡Ayúdame! –gritó Yikal K’áanab a Yool Ja’, pero éste había visto la realidad y sólo pensó en salir de la mansión. Faltaban cincuenta metros para alcanzar la puerta trasera, y en su camino encontró a Kinich y a Semet’. El par de jóvenes deslumbrados por la brillante luz que había surgido de repente en la mansión, se habían detenido cesando un momento, su necia lucha de dominio. Derribados por el cobarde, tuvieron sin embargo, la fortuna de caer los dos sobre la mitad que tenía suelo.
 
   –¡Suéltame, chaktak! –ordenó Yi’ij al muchacho.
 
   –Unión es fuerza. No te dejaré caer –replicó Yikal K’áanab haciendo un esfuerzo con cada músculo de su cuerpo para frenar su caída. Sus uñas se enterraban en las pulidas losas de pirita del suelo de la mansión, pero su superficie aun siendo fraccionada, no era asidero para soportar el enorme peso que lo arrastraba al vacío. Centímetro a centímetro, el chaktak se deslizaba y aun con medio cuerpo fuera del borde, no quiso soltar al sim tunob. De pronto, su deslizamiento se detuvo y Yikal K’áanab suspiró porque supo que había llegado ayuda.
 
   –¡Aguanta Yi’ij! –dijo Semet’ colgándose de una pierna del chaktak en tanto Kinich hacía lo mismo con la otra. Sus cuerpos sirvieron como contrapeso y juntos, detuvieron por un instante la inevitable caída, pero el peso de la armadura de Yi’ij se había multiplicado así que los cuatro comenzaron a deslizarse hacia el abismo.
 
   –Tres vidas por una no es un intercambio justo. Suéltame por favor –dijo Yi’ij mirando a los ojos del chaktak.
 
   –¡No! 
 
   –Unión es fuerza. He ahí mi legado, Yikal K’áanab. Si lo deseas, úsalo para bien –dijo Yi’ij y en un último adiós, se despojó del brazalete donde los dedos del chaktak se habían incrustado. La oscuridad se lo tragó y ninguno de los tres jóvenes osó romper el silencio hasta que abandonaron la mansión que acababa de cobrar la primera ofrenda de sangre.
 
   Parado en dirección a la muerte ancestral, Balam Ak’ab esperaba y cuando sintió que llegó el momento, extendió los brazos a los lados. Entonces el dolor llegó a él. Lacerante y profundo. Fue como sentir los punzantes colmillos de una horrible bestia, arrancándole su carne y sus miembros. Tan grande fue el dolor, que el ajaw hincó una rodilla para resistir la agonía que le mordía las entrañas al conjurar el Árbol del Mundo. 
 
   Ver esa extraordinaria fortaleza quebrantada por el acto más sagrado realizado por un ajaw en beneficio de un alma, hizo derramar lágrimas a Nakbé. Así que cuando apareció Yool Ja’ arrastrado por los otros, les advirtió con un gesto que esperaran porque el portal al otro mundo aun estaba abierto.
 
   –Ha llegado –dijo Nakbé cuando vio que el ajaw dejó de morderse los labios para no gritar de dolor. Un momento después Balam Ak’ab se levantó.
 
   –Ajaw, este cobarde ha sido el culpable de la muerte de Yi’ij –dijo Semet’ lleno de rencor al empujar a Yool Ja’ a los pies de Balam Ak’ab. A pesar la palidez de su rostro por la agonía que acababa de pasar y del quebranto de su fortaleza, el corazón del ajaw, sintió gran pesadumbre por la pérdida de su joven guerrero.
 
   –La esperanza en tu hermano se ha cumplido, Semet’, y ya se dispone a ocupar su lugar a lado de los Grandes Ancestros.
 
   Esas palabras trajeron un gran consuelo al sim tunob’, pero Kinich no estaba dispuesto a dejar sin castigo al culpable así que se atrevió a preguntar:
 
   –¿Qué castigo merece el chaktak, Ajaw? ¿Vas a hacerlo rodar escaleras abajo?
 
   –Entre las flores de la noche, está lo malo de la noche, aaj bej. Ésa es la regla que se nos ha dado en este viaje. 
 
   –Opino que es muy blanda tu mano para castigar, Ajaw –dijo Kinich con ánimo rebelde.
 
   –Si estuviésemos en el mundo medio, tu lengua impertinente sería la primera en probar qué tan blanda es mi mano para castigar –replicó Balam Ak’ab colmada su paciencia por el insolente. Luego se volvió hacia Yikal K’áanab que con los ojos enrojecidos y huellas de lágrimas en los ojos, se había postrado de rodillas ante él para ofrecerle el brazalete que le había legado Yi’ij.
 
   –No soy digno de este regalo, Ajaw –dijo el muchacho.
 
   –¿Por qué eres chaktak?
 
   –Porque es vergonzoso que con quince tunes, yo sólo fuese un novicio en la Ajauilob Naaj de Chakjole’en.
 
   –No hay prendas más valiosas en un guerrero que la honestidad y la humildad, Yikal K’áanab. Y ya que ese ha sido el deseo de un fiel guerrero sim tunob entonces usa esa prenda para honrar su memoria.
 
   –Sí Ajaw. Quiero usar este regalo para honrar la memoria de tu fiel guerrero, pero también para bien.
 
   –Eso sería demasiado, joven chaktak, porque recuerda que eres un noble hijo de Chakjole’en y ya has jurado lealtad al jalach wíinik de la Tierra Roja –dijo Balam Ak’ab con admiración y espanto a la vez, de la necesidad del muchacho de sacrificarlo todo para honrar a un muerto.
 
   –Gran Ajaw, si estuviésemos en el mundo medio y el orden reinara, merecería ser llamado traidor de mi estirpe por esa necesidad que me llama a olvidarlo todo. Pero el caos ha trastocado la creación y en el inframundo unión es fuerza, así que deseo para bien servir bajo tu autoridad.
 
   –Mira bien en tu corazón, joven Yikal K’áanab porque si el orden se restablece, tu sacrificio en bien de otros puede ser irreversible. ¿Estás dispuesto a vivir como hijo de una tierra que no te vio nacer por el resto de tu vida?
 
   –Sí. Estoy dispuesto –dijo el muchacho sin titubear y con ardor en la mirada.
 
   –Entonces extiende la mano derecha –ordenó el ajaw admirado de la pasión del muchacho.
 
   Yikal K’áanab obedeció. Balam Ak’ab usó su cuchillo para hacer dos cortes, una en su palma y otra en la del chaktak. Luego junto sus manos para que sus sangres se mezclasen mientras su k’inam ardía. A continuación dijo:
 
   –Con mi sangre te he dado el conocimiento del primer guerrero de la creación y te he hecho, semilla de mi propio árbol. Por ello te has convertido en hijo legítimo de la Tierra Negra así que levántate y recupera lo que te pertenece –dijo Balam Ak’ab y ante la mirada sorprendida de los otros, Yikal K’áanab se transformó físicamente en un sim tunob. Sus cabellos rojos se convirtieron en negros, su piel sonrosada se oscureció y sus ojos claros se hicieron profundos y oscuros como la obsidiana. Cuando el muchacho se levantó, se despojó de sus ornamentos de chaktak para ponerse el brazalete sim tunob. Con el secreto develado en su mente, hizo uso de él para traer la armadura perdida en el abismo. Los adornos de Yi’ij se materializaron asombrosamente sobre su cuerpo. En tanto el cobarde Yool Ja’ envidiaba a su pariente por su nuevo poder, Semet’ estrechó con gran júbilo a su nuevo hermano.
 
    
 
    
 
   Pobre chokol. Sí. Me llamarán chokol cuando regrese a mi era y le cuente a mis amigos, esta increíble locura que han visto mis ojos –pensaba Kinich incrédulo de lo que acababa de atestiguar en tanto subían otros mil veinticinco escalones –. ¡Por los malditos durmientes! Creerán que es por estar naja con las enquis.
 
   “No entristezcas tu espíritu, Rostro de Sol. Llegará el kin en que acabes tu camino y recio sea tu hablar”.
 
   –¡Oh sí! Muy recio será mi hablar en el RS y tanto que lo será, que apenas regrese a TU me confinarán en el CBK para estudiar mi cerebro hecho naja.
 
   “Acabó el tiempo de esa era. Sucedió el diluvio y la destrucción. El mal develó su rostro en tu árbol. Eso es lo que pagas hoy”.
 
   –¿Qué significa eso?
 
   “El amanecer traerá claridad”.
 
   –Eso está muy bien, pero yo quiero entender hoy no mañana. 
 
   “¿Puedes dejar tus huellas en las arenas del mañana?”
 
   –Yeb. Ya entendí. Hoy seguirás hablándome en enigmas y mañana encontraré claridad. Ahora dime tu mensaje y calla.
 
   “En el origen, cielo, agua, tierra, montañas y valles, ese fue el orden. Pero en el mar de la amargura, el caos ha de reinar porque ¡tristísimo sol será la piedra preciosa!”
 
   Ajeno al diálogo de Kinich con el agua, Yool Ja’ quiso romper el intolerable silencio que lo rodeaba desde la muerte de Yi’ij. 
 
   –¿Cuál será la trampa oculta en la segunda mansión? 
 
   Nadie le respondió porque todos miraban con recelo, la negra fachada de la mansión situada en el cuarto nivel del inframundo, excepto Balam Ak’ab que tenía más interés en escuchar el mensaje de la serpiente de visión de labios del aaj bej.
 
   –¿Por qué la segunda mansión es la Casa de las Navajas y no la del Frío? –preguntó Yool Ja’ ante la evidencia frente a sus ojos. La fachada de la mansión era de obsidiana, el material rey de las navajas y de los instrumentos cortantes de Tuukubil Lu’um.
 
   –Porque ya lo ha dicho el Ajaw, las cosas aquí son y no son. Éste no es el inframundo que vislumbramos cuando el moson iik’ golpeó la creación. Mucho menos es el que conocieron nuestros padres –dijo Nakbé admirando en silencio, la fachada principal que reflejaba el sagrado estilo de canamayté con serpientes emplumadas y jaguares de la Tierra Negra.
 
   –Desdichado pich’ que llamas padres a los hijos de las malezas y de los desiertos, tus sucios labios no son dignos de repetir las sagradas palabras del Ajaw –dijo Yool Ja con fingida indignación por el atrevimiento del muchacho. Antes que su lengua inyectara más veneno y angustiara más a Nakbé recordándole que era hija de los viciosos y desventurados de Tuukubil Lu’um, Yikal K’áanab lo sujetó del cuello con una fuerza y rapidez que su pariente jamás había visto en él.
 
   –Déjalo. Está lo malo de la noche, ha dicho el Ajaw. Y nos guste o no, el chaktak vendrá con nosotros, aunque quizás ya no verá jamás el portal –esto lo dijo Semet’ con maligna satisfacción y como retribución por la muerte de su hermano.
 
   Esa terrible amenaza hizo que Yikal K’áanab sintiera pena por Yool Ja’ porque si la muerte lo acechaba en el inframundo, el ajaw podría no conjurar el Árbol del Mundo para abrir el portal. Entonces el destino del perverso sería ser acogido por los espirítus de esos hijos de las malezas y de los desiertos. Así que el muchacho lo soltó sin hacerle daño.
 
   –Disfruta tu poder de sim tunob tanto como puedas porque cuando vuelva a reinar el orden, llorarás al ver borrado tu nombre del Códice de Linajes de Chakjole’en –dijo Yool Ja’ cuando recuperó el habla y pudo sacar la envidia que lo ahogaba ya que antes, él y no Yikal K’áanab, era el más fuerte y rápido de los dos.
 
   Sus palabras fueron un filoso navajazo lanzado al corazón del muchacho, pero el pérfido ya no soltó más ponzoña porque el ajaw mandó que se acercaran tras haber escuchado el mensaje de la serpiente de visión de los labios del aaj bej. Su experiencia en juzgar los corazones, le sirvió entonces para decidir quiénes debían cruzar primero. No había escuchado el ataque del venenoso, pero los ojos de los cuatro jóvenes fueron fuentes reveladoras de sus estados de ánimo.
 
   –La serpiente de visión ha dicho al aaj bej: “En el origen, cielo, agua, tierra, montañas y valles, ese fue el orden. Pero en el mar de la amargura, el caos ha de reinar” –dijo Balam Ak’ab reservándose para sí la última frase de la advertencia–. El aaj bej y el chaktak irán primero, Yikal K’áanab y Semet’ segundos.
 
   –Quiero dejar en claro que en la mansión cada cual velará por sí mismo porque me niego a hacerme responsable de un apestoso sak ixi’im –advirtió Yool Ja’ antes de cruzar el umbral.
 
    
 
   MENSAJE EN RS
 
   Viento Verde denuncia proyecto secreto de CBK como la causa del terremoto en el megacráter de Kuyen Ya’axche que costó las vidas de cuatro viajeros de caverna
 
    
 
   VERSIÓN EXTENDIDA
 
   “Desde K’aj óolal, la nueva capital del conocimiento en la Tierra Blanca, les habla Kan Nicteel Ek, a través de la Conexión Creadora de Opinión, siendo las 2:40 horas del 04.19.10251”. (La fecha equivale al 3 de noviembre de nuestro calendario).
 
    
 
   “El grupo ecologista Viento Verde aseveró que el proyecto secreto que el CBK realiza en el cráter de Kuyen Ya’axche, fue la causa del terremoto que costó las vidas de cuatro viajeros de caverna hace cincuenta kines”.
 
    
 
   “Hace 65 millones de tunes un asesino global procedente del espacio se estrelló contra Jun y el impacto ocasionó el megacráter en el noroeste de TU. El impacto creó un efecto de invernadero que extinguió la vida de los arcosaurios que reinaron en el planeta durante 100 millones de tunes. También creó las minas más ricas de TU que fueron explotadas hasta su agotamiento hace cinco katunes.
 
   “En una enorme y compleja instalación bajo tierra construida en la zona seca del cráter que se encuentra en la reserva ecológica de Jem, el Centro Biotecnológico de K’aj óolal (CBK) construye un proyecto secreto financiado por el Consorcio. 
 
   “La definición y el propósito del megaproyecto son objeto de siniestras conjeturas porque las pruebas presentadas por el grupo Viento Verde, fueron sometidas al análisis de los expertos de las Tierras de Ultramar.  
 
   “Ante el revuelo que dichas pruebas causaron en la comunidad científica, el primer consejero Elek Nok Caanal, ordenó el arresto de los líderes del grupo Viento Verde que al ser detenidos a través de su vocero, Ek Lu’um, denunciaron ante los medios al Consorcio y al CBK. Lu’um dijo que ‘el proyecto secreto del cráter es una actividad tecnológica de mortal impacto ambiental, que ya ha costado la vida de cuatro ciudadanos prominentes de TU. Exige, se castigue a los responsables y se detengan las acciones criminales del Consorcio y asociados’. 
 
   “Las pruebas de la denuncia obtenidas por los husmeadores profesionales asociados con el grupo ecologista, serán dadas a conocer mañana. Interesados conectar su RS en encabezado: Resultados del análisis de megaproyecto del cráter de la reserva ecológica de Jem. –FIN DEL MENSAJE EN RS.
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO VII
 
    
 
   La Casa de las Navajas era un tortuoso laberinto de obsidiana negra y brillante, iluminado por la luz exterior que se reflejaba en los cristales de pirita colocados en ángulo en el techo. El ancho del túnel permitía fácilmente el paso de tres personas. Cuando Kinich alcanzó al chaktak, bien podrían haber caminado lado a lado, pero la animadversión natural entre ellos se había acrecentado desde la muerte del sim tunob. El recuerdo de la trampa oculta dentro de la primera mansión, les impedía sin embargo, desquitar su furia. Y Kinich aprovechó la ventaja de ser el más alto y atlético de los dos para ganarle el paso y adelantarse al chaktak. Entonces Yool Ja’ dio rienda suelta a su rencor con vituperios que no hicieron mella en el aaj bej, pero tuvieron un efecto curioso en la conformación del laberinto delante de él. Las paredes de obsidiana, lisas y brillantes, comenzaron a presentar cortantes aristas además que con cada ofensa hecha, la luz del túnel se estrechaba un paso.
 
   Los insultos del chaktak eran producto de un corazón descompuesto por el odio así que la humillación que cargaba por no ser digno hijo de un orgulloso linaje, hicieron las aristas más filosas y profundas a medida que su lengua atacaba a un joven cuyo carácter era opuesto al suyo. Finalmente, Yool Ja’ calló cuando tuvo que detenerse porque el laberinto se había estrechado para él y las filosas aristas ya eran cortantes cuchillos que arañaban sus carnes.
 
   –¡Espera sak ixi’im! ¡No me abandones! –suplicó Yool Ja’ mordido por el miedo de ver que Kinich continuaba sin encontrar obstáculos en su camino, por un túnel amplio y de paredes lisas.
 
   –¿No dijiste que cada cual velaría por sí mismo? –replicó el muchacho pero miró sobre el hombro para ver qué había hecho cambiar el ofensivo monólogo por una sollozante súplica.
 
   –¡No puedo pasar! –gritó el otro desesperado.
 
   –¡Inchínba! ¿Qué hiciste para lograr tal efecto? –dijo Kinich asombrado y a pesar de su amenaza, regresó hasta el punto en que la barrera de navajas restringía el avance del chaktak.
 
   –¡Nada!
 
   –Algo debiste hacer porque la pared era lisa y amplia cuando pasé.
 
   –¡Ayúdame! –suplicó Yool Ja’ sintiendo miedo.
 
   –Camina hacia mí. Hazlo lentamente y las cuchillas sólo te rasguñaran la piel –aconsejó Kinich tras medir el espacio que tenía el otro para pasar.
 
   –Son muy filosas y me harán mucho daño –dijo el chaktak atemorizado.
 
   –Dame tus manos –dijo Kinich extendiendo las suyas entre las aristas, pero sin lograr alcanzar al otro.
 
   –¿Para qué?
 
   –¡Dame tus manos! –ordenó Kinich.
 
   El chaktak obedeció y cuando las manos de los dos se encontraron a la mitad de los filosos muros del laberinto, Kinich tiró de él con fuerza. Yool Ja’ cerró los ojos y se predispuso hacia el dolor. Aterrorizado gritó:
 
   –¡Uaaay! 
 
   Las filosas navajas ni siquiera le arañaron la piel porque se convirtieron en aristas y luego en paredes lisas, además que la luz del túnel se abrió cuando pasó.
 
   –¡Las navajas han desaparecido! –dijo Kinich asombrado.
 
   –¿Cómo hiciste eso?
 
   –Debió ser una alucinación.
 
   –¿Qué significa eso?
 
   –Es sentir algo que no existe. Vamos. Salgamos de aquí.
 
   –¿Te corre prisa por salir de aquí, sak ixi’im? ¿Te han metido miedo las navajitas? Después de todo, no eres tan valiente como aparentas –dijo Yool Ja’ aprovechando la urgencia en la voz de Kinich para atacarlo de nuevo. Convencido con la explicación del aaj bej, en lugar de mostrar agradecimiento, recurrió a su ponzoña para fingir bravura. Al instante vio asomarse las aristas de las paredes de obsidiana y luego, estrecharse la luz del laberinto.
 
   –¡Uaaay! –dijo Yool Ja’ sintiendo miedo otra vez.
 
   –Di tantos uayes como quieras, pero contén el veneno de tu lengua hasta que salgamos de aquí porque creo que es tu mala k’inam la que produce este peligroso efecto. No vaya a ser que actives la trampa oculta en la mansión –advirtió Kinich. 
 
   Apenas calló, escucharon un sonido espantoso. Era el que hacía la obsidiana al romperse y que sonaba como el ruido de una tempestad que comenzaba a rugir y el de la impetuosa corriente que barría la tierra con gran fuerza. A continuación las negras paredes del laberinto se volvieron translúcidas como el humo, dejando ver la trampa oculta que ya había capturado a su primera víctima.
 
    
 
    
 
   –¿Tienes miedo, Semet’? –preguntó Yikal K’áanab al sim tunob mientras avanzaban por un túnel amplio y con paredes lisas.
 
   –No. Los guerreros sim tunob creemos que sólo morimos una vez.
 
   –No creo ser cobarde y sin embargo, creo que moriré varias veces en este laberinto por la ignorancia de no saber lo que nos espera –aseveró Yikal K’áanab y aunque no lo dijo, Semet’ vio que temía por él. Concentrado en encontrar el camino de salida, el corazón entrenado del sim tunob, no dejó que la profunda pena que sentía por la muerte de Yi’ij lo perturbara y sólo tendió la mano hacia el muchacho diciendo:
 
   –Unión es fuerza, hermano.
 
   Entonces vieron ante ellos un camino recto y sin desviaciones y un momento después, la luz del exterior deslumbró sus ojos. Luego cruzaron el portal trasero y éste se cerró a sus espaldas mientras descubrían llenos de asombro que eran los primeros en terminar la prueba.
 
    
 
    
 
   Balam Ak’ab se volvió hacia Nakbé cuando estuvieron solos para decirle:
 
   –El mar de la amargura es ancho y profundo para ti, hechicero, pero ten presente que el viento que sopló, no es el que soplará cuando esta prueba termine. Ya que no dejas descendencia para emparentar con los grandes de Tuukubil Lu’um, siéntete orgulloso y digno porque tu nombre será grabado en el Códice de los Linajes. Ha llegado tu hora así que entra con confianza y no pienses más que en lo que te he dicho.
 
    Nakbé obedeció sintiéndose triste porque había deseado que el ajaw la sujetara de la muñeca para enfrentar la prueba juntos. Luego se encontró dentro del laberinto y vio surgir las aristas de la pared lisa. Entonces pensó que el filo de la obsidiana poco daño podía hacerle a un corazón que había sido herido mortalmente desde su nacimiento. Ante sus ojos las aristas se convirtieron en pequeñas navajas. Nakbé se detuvo para tocar ese filoso borde que ejerció una atracción fatal sobre ella por ser el material que honraba la sangre sim tunob que alimentaba su cuerpo. Las cuchillas penetraron en sus carnes cuando ella se apoyó en la pared al estrecharse la luz del túnel, pero los dolorosos cortes la hicieron reaccionar. Nakbé escuchó en su interior la poderosa voz del ajaw aconsejándola. Se sintió invadida por ese orgullo y dignidad que traerían los vientos del mañana. Henchido su corazón por ese sentimiento, vio volverse lisas las paredes de obsidiana y luego, el túnel se abrió delante de ella convertido en un camino recto y sin atajos. Apenada de presentarse ante los otros con su pixan manchado con sangre, lo miró a la luz de los espejos. Con sorpresa descubrió que la blancura de la tela estaba intacta. Luego se apresuró a continuar, pero un espantoso sonido la detuvo y sus ojos vieron a través del color humo de las paredes del laberinto, al sol hecho piedra preciosa.
 
    
 
    
 
   El arte del guerrero sim tunob era legendario. Era entrenado para guardar el perfecto equilibrio en las cosas, en la naturaleza y en el propio ser. Durante tunes endurecía su corazón y su cuerpo. Lo liberaba del miedo, de la precipitación y del error para que la paz y la armonía se convirtieran en sus dotes. Los nombres de madre eran: la imperturbabilidad y la seguridad en sí mismo, y el de su padre: el control del caos.
 
   Pero a Balam Ak’ab le dolía el alma porque la cuenta continuaba inexorable y el fin de la creación se aproximaba. Su osadía había sido la causa. Su arrogancia era el veneno que estaba a punto de exterminarlo todo. Y en medio de ese dolor lacerante que fustigaba su alma, el ajaw había concentrado todo el cáliz de su amargura, en el recuerdo de una víctima de los millones que sucumbirían: la princesa de Chakjole’en. Grabado con fuego, estaba en su corazón y su mente, el amado rostro de Tahil que personificaba para él, el sufrimiento y la extinción de tres generaciones.
 
   Así que el laberinto fue un tortuoso camino, empinado y de luz estrecha. Plagado de navajas sin filo porque la pena del ajaw era tan grande y sus heridas tan profundas que ningún cuchillo podía alcanzarlas. Las navajas se rompieron como hojas secas a su paso, en tanto el ascenso, se hacía más difícil hasta que finalmente se convirtió en una pared vertical, lisa y resbaladiza.
 
   Balam Ak’ab vio que había llegado a un punto ciego. Era preciso regresar, pero no encontró la salida porque el laberinto se cerró, dejándolo atrapado en una cámara cilíndrica con espacio para tres hombres. Entonces la luz de los espejos se apagó y las tinieblas rodearon al ajaw, pero no hubo miedo en su corazón sino tan sólo una gran pena al pensar que Tahil estaba soportando una prisión más espantosa que la suya. 
 
   La carga que llevaba a cuestas se hizo tan pesada que la piedra vítrea, crujió, tronó y se quebró en una tempestad pavorosa. Entonces sucedió. El peso aplastante lo hizo doblarse y los músculos de su cuerpo se tensaron para sostener esa terrible carga que desde el techo, caía sobre él como una laja. Ésa era la trampa oculta en la mansión. La muerte ritual de la piedra preciosa. Así como el jade se trituraba o rompía por los efectos subsecuentes del fuego y del agua fría antes de ser ofrenda, el tristísimo sol debía ser destruido. Balam Ak’ab lo supo tan pronto escuchó el mensaje de Kinich y por eso, había mandado delante a los otros.
 
   La piedra trituradora descendió cruelmente sobre sus espaldas, pero el ajaw no se dio por vencido y luchó para detener ese peso mortal que quería aplastarlo. Morir no era una opción y Balam Ak’ab lo sabía. Así que concentró su k’inam en multiplicar la fuerza de sus músculos y huesos en un esfuerzo sobrehumano que sólo un guerrero excepcional podía lograr. El descenso se detuvo, pero las paredes de su prisión no desaparecieron y a través de ellas, como reflejos de espejos, vio al aaj bej y al hechicero, golpearlas frenéticamente con intención de romperlas.
 
   –¡Salgan de la mansión! –ordenó Balam Ak’ab.
 
   –¡Te sacaremos, Ajaw! –gritaron los dos.
 
   –¡Salven sus vidas! No es su prueba –dijo Balam Ak’ab agobiado de ver esos jóvenes rostros sentenciados por su culpa. Tal pensamiento multiplicó el peso y la extensión de su carga, y las paredes de la prisión y del laberinto se hicieron añicos. 
 
   Despreciando el dolor de esos fragmentos que rasguñaron sus carnes, el aaj bej y el hechicero, se metieron bajo la piedra, y con esfuerzo conjunto, detuvieron el descenso. Apenas un instante porque su ayuda aumentó el peso de la carga que ahora amenazaba con aplastarlos a todos. Destruido el laberinto, se vio que la piedra trituradora, era el techo de la mansión que se les venía encima.
 
   –¡No hay salida! –Escucharon los tres gritar al chaktak–. ¡Abierta la trampa, la salida se ha cerrado!
 
   –¡Si no quieres morir, arrima el hombro! –dijo Kinich sintiendo que los músculos le dolían por el esfuerzo.
 
   –Cada cual vela por sí mismo –dijo Yool Ja’ aporreando las paredes perimetrales en busca de una salida, encorvado el cuerpo cada vez más por el espacio que se reducía centímetro a centímetro.
 
   –Te equivocas chaktak porque ése es el principio del caos –dijo Balam Ak’ab. Luego hizo suyo, el dolor y sufrimiento que soportaban los dos jóvenes por él. Sus músculos y sus huesos dejaron de luchar contra su pesada carga, enfocado su k’inam en convocar la fuerza de los cuatro pilares del cielo. Entonces sus huesos se convirtieron en puntas de proyectil y sus músculos en cuerdas elásticas, y con el extraordinario poder de los Bacabes concentrado en su cuerpo, Balam Ak’ab disparó esa descomunal fuerza hacia el centro de la piedra trituradora, haciéndola estallar en mil pedazos.
 
    
 
    
 
   Superada la prueba de la segunda mansión, no hubo tiempo de reponer fuerzas porque la urgencia de llegar al origen, los obligaba a continuar hacia el quinto nivel del inframundo. Pero sin la motivación que tenían sus compañeros, Kinich sentía los pies pesados al subir mil veinticinco escalones más. Se sentía harto de estar atrapado en una lucha que no entendía y arrullado por el rumor de la suave voz de la corriente que lo animaba a seguir a la tercera mansión, habría dado un peligroso traspié al vacío si la potente y sobrenatural voz del agua pura de los cenotes, no lo hubiese despertado.
 
   “¡Despierta Rostro de Sol porque aun no completas tu tarea!”.
 
   –¿Cuánto falta para terminarla?
 
    “¿Qué importa cuánto tarda una gota de agua en horadar la piedra cuando el alma y el cuerpo caminan juntos?”.
 
   –El camino de la gota de agua está trazado por el orden mientras que el mío lo guía el caos. Tus palabras traen oscuridad no luz, así que no exijas que dé saltos de alegría por una tarea que ya me fastidia porque parece que jamás acabará –dijo Kinich molesto por ser reprendido.
 
   “Oscuridad es ausencia de luz, pero tus ojos tienen luz y aun así, no ven. Sin deseos de entender no puede haber claridad”.
 
   –Quiero entender pero no hablamos el mismo lenguaje y lo que es obvio para ti, no lo es para mí. Así que dime con claridad, ¿cuándo regresaré a mi casa? –preguntó Kinich apretando el dorado reflejo que había prendido en su cinturón para no perderlo.
 
   “Cuando abras tu entendimiento a lo imposible”.
 
   Kinich respondió con una grosería a lo que la voz respondió:
 
   “Inmensa es la noche de la incertidumbre”.
 
   –Dime el mensaje y cállate –dijo Kinich disgustado de esa árida batalla verbal. Urgido en terminar la tarea para volver a casa.
 
   “Escucha la pavorosa trompeta que suena en el vestíbulo de la Casa de los Nobles mientras de la joya del pecho del Sol, surge la lanza del cielo.”
 
    
 
    
 
   –Esto va a ser digno de verse –dijo Yool Ja’ admirando la fachada de la mansión construida con jade verde y brillante en el estilo de Chakjole’en con abundantes inscripciones jeroglíficas en los muros.
 
   –¿Por qué? –preguntó Yikal K’áanab reprimiendo su disgusto con el cobarde, ya que adivinaba la intención venenosa de ese comentario.
 
   –Porque será un sacrilegio la existencia de una siniestra trampa en la Casa de los Jaguares que está construida con la piedra más sagrada de todas.
 
   –Tienes razón porque el jade es piedra de vida, no de muerte –respondió Yikal K’áanab avergonzado de sí mismo por ser tan prejuicioso.
 
   –Vamos. El Ajaw nos llama –dijo Semet’.
 
   –A ti no te llamó, hechicero –dijo Yool Ja’ interponiéndose en el camino de Nakbé.
 
   –¿Cómo dices? –dijo la muchacha incrédula de verse excluida de la prueba. No había prestado atención al diálogo porque el jade tenía una atracción especial para ella y estaba fascinada con la piedra de la mansión. Como su condición social le vedaba su uso, se conformaba con mirarla de lejos, resistiendo el impulso de tocar por primera vez, esa piedra de reyes y dioses. 
 
   –Te han vedado la entrada a esta casa, hechicero.
 
   –¿Eso ha dicho el aaj bej? –preguntó Nakbé asustada de las palabras de la serpiente de visión.
 
   –Está escrito en la Ma’muklil: “ningún hijo de las malezas y de los desiertos mancillará con su contacto, la índole mágico-religiosa del divino jade por ser la piedra de la creación y el símbolo de la aristocracia” –respondió Yool Ja’ riéndose por dentro de su maldad. 
 
   Sin tiempo para serenarse del último ataque, Nakbé se presentó ante el ajaw con lágrimas en los ojos cuando los sim tunob urgieron a ambos a acercarse.
 
   –¿Por qué lloras, hechicero? ¿No crees que soplen otros vientos para ti? –preguntó Balam Ak’ab adivinando en su expresión, el veneno vertido en su corazón.
 
   –La mente cree y el corazón confía, Ajaw, pero es ley que la condición social del individuo no cambia hasta completar la ofrenda. Impuro como es mi cuerpo por mi origen, será mi ool su humilde compañero en esta prueba –respondió Nakbé serena.
 
   Viendo el pérfido que la mirada severa del ajaw se suavizaba ante la vista del hechicero, Yool Ja’ se convirtió en implacable custodio de la Ma’mukil diciendo:
 
   –Grande y poderoso, Ajaw, muy avergonzado está mi corazón por mis acciones pasadas y aunque me he hecho indigno por ellas, no lo soy tanto como para quebrantar la Ma’muklil que vedó el paso de los despojos de la sociedad a los recintos sagrados de las cuatro tierras de Tuukubil Lu’um. Ya que esta mansión está construida con la piedra sagrada, ¿qué oscuro k’inam va a despertarse en el interior si un hijo de las malezas y de los desiertos, es autorizado a hollar con sus sucios pies, el inviolable suelo? No digo del aaj bej porque a pesar de ser extranjero, lleva el gran nombre de Rostro de Sol Protector. Además que se ve en el color sagrado de sus ojos, la noble sangre de los más ilustres de la Tierra Blanca.
 
   –¿La ignorancia del cometido del hechicero en hacer este viaje, gobierna tus palabras, chaktak? –preguntó Balam Ak’ab incrédulo de que el hipócrita tuviese el cinismo de defender los pilares del código del guerrero quebrantado tantas veces por su cobardía.
 
   –Por muy noble y loable que sea la intención de hacerse ofrenda, Ajaw, según la Ma’muklil sólo es legítima cuando es completada. Puesto que las buenas voluntades de los despojos de la sociedad, son tan efímeras como el apestoso humo, jamás han sido consideradas como medio de elevación social –respondió Yool Ja’ imperturbable.
 
   –Si tu carácter tuviese la fortaleza enérgica con que tu hipócrita lengua defiende una ley tan dura y árida como el corazón que late en tu pecho, ¡cuánto lustre darías a tu linaje! –dijo Balam Ak’ab antes de volver la espalda al necio y ordenar–: Hemos de pasar juntos, pero el que acaba de hablar, será el último en entrar. El aaj bej caminará a mi lado y ustedes, sim tunob lo harán al lado del hechicero porque ha probado ser digno hijo de la Tierra Negra.
 
    
 
    
 
   El interior de la tercera mansión era tan asombroso como podía serlo, un inmenso bosque suspendido a casi ochocientos metros del suelo. No había paredes ni techo sino un espacio abierto sin límites visuales que cobijaba una densa selva de ceibas en flor y árboles de copal, cortada en dos por un sacbé. Una suave brisa mecía las rosadas flores de las ceibas y las verdes hojas del copal. Se unía al risueño rumor de agua subterránea y a los aleteos de los místicos pájaros celestiales que poblaban la singular selva.
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   –¡Qué hermoso lugar! –dijo Yikal K’áanab extasiada su mirada, con las tonalidades verdosas del extraño cielo que surcaban las fantásticas aves.
 
   –Insólito –dijo Kinich estremeciéndose al descubrir a los lados del sacbé, unas plantas con extravagantes flores que parecían pequeñas cabezas con gorros de tres puntas. Flores de las que exudaba una resina de consistencia y color de la sangre que al gotear, manchaba las delgadas y largas hojas de color pajizo del arbusto.
 
   –Flores sangrantes que asemejan el emblema real de la corona de un ajaw y hojas de papel de amate. Tenebrosa señal de la trampa oculta en la mansión de jade –dijo Yool Ja’ con fingida preocupación por reconocer, en el simbolismo de los arbustos, quién debía ser la víctima del artificio secreto.
 
   Mientras el chaktak se regodeaba con su descubrimiento, los sim tunob apretaron el paso para cubrir las espaldas de Balam Ak’ab y que la trampa no los tomara por sorpresa. Así que no percibieron que Nakbé reducía el paso, atraído su oído por un curioso sonido. Finalmente la muchacha se detuvo en el borde del sacbé al encontrar la fuente de su interés. Un cachorro de jaguar que estaba inmovilizado por una gruesa cuerda de fibras vegetales, enredada en su pequeño cuerpo, llamaba con ronco maullido a su madre.
 
   –¡Pobre cachorro! Se está estrangulando con la cuerda –dijo Nakbé.
 
   –Mientras sea su cuello y no el mío –respondió Yool Ja’ echándole de reojo, un vistazo al animal antes de apresurar el paso porque temía distanciarse del grupo. No le importó que Nakbé se quedase atrás ni advirtió a los otros de su acción, contento de no ser el último en pasar por el sacbé.
 
   Como los intentos del cachorro por liberarse apretaban más la enredada cuerda, Nakbé abandonó el sacbé para ayudarlo. Al acercarse vio que era un hermoso ejemplar de jaguar negro recién nacido. Sintió encogerse su corazón de ver que las fibras de la cuerda, tenían entrelazados dioses perforadores de obsidiana que penetraban en la piel del animalito.
 
   –Calma, pequeño –dijo Nakbé arrodillándose a lado del pequeño jaguar para sujetarlo y que no siguiese haciéndose daño. Luego pasó gran trabajo para desenredar la cuerda y retirar los dioses perforadores de su sedosa piel negra sin lastimarlo más. Cuando lo logró, se dio cuenta que se había quedado sola. Aun así, no se apresuró a alcanzar a sus compañeros porque sentía gran pena de abandonar al maltrecho cachorro. 
 
   –Acabas de nacer y ya te has quedado solo –dijo Nakbé estrechando al animalito contra su pecho para darle calor, y también para curarle sus heridas con su ool. Mientras elevaba su k’inam contemplando al cachorro, sintió latir su propio corazón dentro del pecho del animal. Viéndolo tan pequeño y tan solo, sintió que espinas agudísimas se le clavaban en el pecho porque recordó el abandono de que había sido víctima. 
 
   De pronto Nakbé comenzó a sentirse débil y entonces vio que no era un cachorro de jaguar lo que sujetaba contra su cuerpo sino un dios perforador de gran tamaño, cuyas lancetas eran tan agudas, como podían serlo, los colmillos de una enorme víbora. Quiso extraer las lancetas, pero el dolor la asfixiaba a medida que las agudas puntas penetraban, centímetro a centímetro en su pecho. 
 
   A continuación vio la cuerda entrelazada con los dioses perforadores, transformarse en un monstruo serpiente. Su cuerpo era suave por estar cubierto de plumas, su cabeza anterior era larga con un hocico bulboso y barbado mientras que su cabeza posterior, tenía la máscara del señor de la guerra y cuchillos de pedernal. Sin embargo, no era etérea como las volutas olorosas desprendidas del copal de las ofrendas, sino tenía un cuerpo material. Abrió sus fauces frente a ella y Nakbé vio surgir de su cavernoso interior, la cabeza de una mujer cuyo hermoso rostro, la hizo gritar aterrada.
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   El buen paso que había mantenido el grupo se redujo cuando Balam Ak’ab y Kinich sintieron de pronto, un desasosiego en sus corazones. Antes que concediesen un pensamiento a su emoción, sintieron que  la mansión  temblaba y luego vieron fragmentarse el sacbé a medida que surgía con aterrador estruendo, un montículo bajo sus pies. La formación fue creciendo hasta convertirse en una colina de cinabrio, de veinticuatro metros de altura con fracturas irregulares y escalonadas, de color bermellón y aspecto cristalino. 
 
   Atrapados en los diferentes niveles, los jóvenes vieron abrirse la tierra alrededor de la colina. Luego la selva fue engullida por el abismo antes que una poderosa corriente de agua, llenara esas tenebrosas profundidades con un agitado mar de color verde jade.
 
   –¿Están bien todos? –preguntó Balam Ak’ab. 
 
   Antes que le respondieran, se escuchó un grito lejano.
 
   –¡Allá! –dijo Yikal K’áanab señalando en dirección al sacbé que habían dejado atrás, una isla de vegetación en medio de ese turbulento mar que los rodeaba por todos lados.
 
   –¡Nakbé! –dijo Kinich horrorizado de ver el monstruo que se elevaba sobre ella. Ante la imposibilidad de salvar la distancia de un salto, quiso lanzarse al agua para alcanzar la isla a nado, pero la mano del ajaw se lo impidió. 
 
   –No lo intentes porque morirás. Mira las aguas y verás que la sagrada pureza del jade ha sido corrompida por la presencia de lirios de agua –dijo Balam Ak’ab refiriéndose a los zoomorfos con cuerpo de pez y proyecciones con forma de flor y tallo que surgían de la parte superior de su estructura corporal. 
 
    
 
    [image: ] 
 
   –Me arriesgaré –dijo Kinich retorciendo su muñeca para liberarse aunque los extraños zoomorfos habían rodeado la isla de cinabrio. Cesó en su empeño al sentir que la colina se sacudía y luego comenzaba a hundirse mientras lo que él había creído, inofensivos zoomorfos, agitaban las aguas como olas malignas y mostraban su voracidad, saltando sobre los escalones inferiores en un intento de atrapar a alguno de ellos.
 
   –¡Uay! ¡Uay! ¡Me quieren comer! –gritaba el cobarde Yool Ja’ intentando subir por las fracturas resbaladizas para alejar sus pies de los voraces monstruos.
 
   –¡Encuentra la salida aaj bej y sácalos de aquí! ¡Yikal K’áanab cuida del aaj bej! ¡Semet’ vela por el chaktak! –ordenó el ajaw antes de extender su armadura para acudir en ayuda del hechicero.
 
    
 
    
 
   Nakbé sentía el agudo dolor de las lancetas penetrar en su pecho y no sentía miedo porque no temía a la muerte. Pero no podía rendirse luego que el rostro oculto del mal se había revelado ante ella. Tenía que sobrevivir para vencerlo y la única forma de hacerlo, era con su k’inam. Sabía que debía elevarlo. Sabía que debía sentir que su cuerpo era abrasado por él. Sabía que debía hacerlo sol para salvarse, pero no podía revelarse aun. La muerte la acechaba y aun rondándola, Nakbé tenía que encontrar la forma de escapar del mal sin usar su poder. Entonces convocó a su wayjel para liberarse de las lancetas. Éste era su compañero animal que compartía con ella un destino común. 
 
   De inmediato, Nakbé se transformó en un jaguar negro, muy joven aun, pero con filosas garras y colmillos que atacaron al monstruo serpiente. Un cachorro contra una enorme bestia, pero la fuerza y el tamaño que le hacían falta para defenderse, lo suplió su wayjel con agilidad y astucia. Sin embargo, Nakbé estaba cansada y su wayjel herido y debilitado. Así que la lucha fue breve y sólo sirvió para enfurecer a la bestia que de un violento coletazo, hizo volar por los aires al cachorro. El wayjel cayó al suelo y de inmediato, recuperó su forma humana ante los asombrados ojos de Balam Ak’ab.
 
   La violenta lucha había despojado a Nakbé de su capa y abierto su pixan, y la sedosidad de su larga cabellera negra y lo que dejaba expuesto el corselete desgarrado, revelaron su verdadera identidad. 
 
   La sorpresa del descubrimiento tuvo que ser aplazada porque el monstruo serpiente no se amedrentó ante la presencia de un adversario más poderoso. Atrapó al ajaw con sobrecogedora rapidez, enroscando su musculoso cuerpo de reptil para inmovilizarlo con sus anillos mientras su cabeza posterior, daba cuenta de él con sus cuchillos de pedernal. Como la bestia era gigantesca, la mitad de su cuerpo quedó libre para avanzar hacia la desmayada muchacha con intención de apresarla con su cabeza anterior.
 
   –¡Nakbé! ¡Despierta o morirás! ¡Usa tu k’inam! –advirtió el ajaw mientras luchaba por liberarse de su prisión antes que los cuchillos de pedernal lo hicieran trizas. 
 
   –No puedo usarlo –dijo Nakbé cuando abrió los ojos y descubrió con desesperación que el horrible monstruo atacaba al ajaw con un extremo de su cuerpo mientras el otro, avanzaba hacia ella. 
 
   Sin embargo, la bestia se detuvo al escucharla y la muchacha, vio sonreír a la maligna cabeza que se asomaba de las fauces anteriores del monstruo. Nakbé la vio apretar más sus anillos, pero esta vez con lentitud para que ella sufriera cuando los huesos del ajaw se quebraran uno por uno. La muchacha se cubrió los ojos, incapaz de mirar la agonía de Balam Ak’ab. Entonces se escuchó un feroz rugido, tan poderoso que la maléfica sonrisa de la mujer, se convirtió en una mueca de dolor al sentir atacado su cuerpo por zarpas y colmillos. Antes que las fauces anteriores del monstruo se cerraran para velar el rostro del mal, Nakbé respondió a la feroz llamada del wayjel del ajaw y de un salto, hirió el maligno rostro con su cuchillo de pedernal. La rabia por ese inesperado ataque, superó el dolor que la bestia sentía por las heridas de zarpas y colmillos del jaguar negro acorazado. Así que sin vacilar se dirigió hacia la muchacha para herirla con sus mortales colmillos, pero el jaguar acorazado se interpuso en su camino, y fue su cuerpo y no el de Nakbé, el que recibió la feroz mordida. 
 
   Entonces la muchacha llamó de nuevo a su wayjel y atacó al monstruo para obligarlo a soltar al poderoso jaguar. A continuación el magnífico wayjel del ajaw rugió y el pequeño de Nakbé, respondió con un gruñido acorde a su tamaño. Y cuando el monstruo serpiente intentó morderlo, el gran jaguar negro acorazado, saltó hacia el pequeño para fusionarse en un único wayjel. Fue cuando sucedió la predicción de la serpiente de visión. El espacio de la mansión se llenó con el sonido de una pavorosa trompeta que se escuchó como el rugido del cielo, y de la joya del pecho del sol del único wayjel, surgió un mortífero rayo que fulminó al monstruo. Mientras el cuerpo mortal de la bestia ardía, el mal ocultó su rostro en volutas de apestoso humo negro, que se desvanecieron con la fuerte brisa que rizaba el mar de jade. 
 
   –Tienes un poderoso wayjel, pero has debido advertirme tu verdadera condición –dijo Balam Ak’ab cuando se rompió la fusión de sus fuerzas y se separaron físicamente sus cuerpos. Su tono era suave, y por eso, la muchacha reaccionó con amargura. 
 
   –¿Para ser más despreciada por usted? –dijo Nakbé con los brazos cruzados sobre el pecho, en un vano intento de cubrir lo que ya había estado a la vista. Sintiéndose agraviada por su enternecida mirada, reprimió el deseo de darle la espalda. 
 
   Balam Ak’ab sintió su amargada réplica como una afrentosa bofetada, pero no se disgustó porque entendió el sufrimiento de la hermosa muchacha ya que las hijas de las malezas y de los desiertos, solían tener por benefactoras a las mujeres más despreciadas de la sociedad. Madres adoptivas que sin embargo, perpetuaban en esas hijas desechadas de Tuukubil Lu’um, el oficio más antiguo de las cuatro tierras. 
 
   –Un ajaw tiene por costumbre tratar con suavidad a los inferiores, sean nobles o comunes. Pero me habría gustado saber desde el principio tu verdadera identidad para tratarte con menos dureza porque si bien es cierto que tengo defectos, mi corazón jamás ha sentido desprecio hacia los menos afortunados. 
 
   Balam Ak’ab habló sin emoción pero Nakbé reaccionó como si la hubiese reprendido, así que se echó a sus pies para suplicar su perdón. 
 
   –¿Ya ves porque te he dicho que habría sido mejor saber tu secreto de antemano? La mano endurecida que castiga la impertinencia de un hombre, se ablanda para reprender con suavidad la de una mujer –dijo Balam Ak’ab inclinándose sobre ella para levantarla por los brazos con delicadeza, pero Nakbé se encogió para evitar que las sagradas manos del ajaw se envilecieran con su contacto porque él ya era consciente de su género. 
 
   –¡La Ma’muklil!  –sollozó Nakbé porque la ley prohibía ese contacto. 
 
   –Muchacha, no cargues culpas que no tienes. Basta ver la pureza del jade de tus ojos para saber que ni tu pixan ni tu cuerpo han sido mancillados. Toma. Aquí tienes tu capa, úsala como coraza contra los venenosos dardos de la despiadada Ma’muklil y como salvaguarda para ese corazón que sufre inmerecidamente. Vamos –dijo alzándola en brazos–. Es necesario volar para salir de esta mansión.
 
   Yikal K’áanab llevaba a horcajadas sobre la espalda al pesado Kinich. Si la situación no hubiese sido seria, su burlón pasajero se habría desternillado de risa por los trabajos que pasaba el muchacho para alzar el vuelo. 
 
   –Soy demasiado pesado para ti –dijo Kinich bajándose de la espalda de Yikal K’áanab después de que dio varios saltos inútiles que lo dejaron exhausto.
 
   –No es tu peso, aaj bej, sino mi pobre ool incapaz de controlar el poder de esta armadura –respondió Yikal K’áanab avergonzado. 
 
   –¿Sabes cómo funciona ese fantástico chisme que te legaron? –preguntó Kinich viendo subir el agua y acercarse a los voraces zoomorfos.
 
   –¿Chisme?
 
   –Armadura.
 
   –Es una extensión del cuerpo del guerrero animada por la piedra de gracia elegida por el sim tunob –dijo el muchacho.
 
   –¿Cuál es el problema?
 
   –Como chaktak elegí la templanza como piedra de gracia y ésta no genera el gran poder de la piedra del verdadero guerrero sim tunob –respondió el muchacho mortalmente preocupado.
 
   –¿Eres virgen y por eso dices que no tienes el poder de controlar ese chisme tecnológico? –dijo Kinich y se mordió la lengua para no soltar una carcajada porque en su era materialista, la sexualidad era algo biológico sin tabúes ni implicaciones místico-religiosas. Ante el peligro que se cernía sobre ellos, se esforzó en comprender cómo era posible que una virtud cardinal, interfiriera con la fuerza motriz de un artilugio tecnológico. Pero Yikal K’áanab había visto la burla en los ojos del aaj bej y sin vergüenza dijo:
 
   –El k’inam que defiende el amor de los peligros del egoísmo y lo promueve hacia su realización plena, no es burla sino fuerza de unidad entre cuerpo y espíritu, aaj bej.
 
   –Creo que es una piedra de gracia muy virtuosa la que elegiste, Yikal K’áanab, pero me intriga saber cuál es la poderosa piedra sim tunob que enciende el chisme –quiso saber Kinich con prisa por resolver el problema motriz de la armadura porque los zoomorfos se acercaban a sus pies. 
 
   –La fortaleza –respondió Yikal K’áanab con un gran suspiro.
 
   –¿Qué pasa? ¿Se han vuelto locos? ¡Dejen de platicar y abandonen de inmediato esa colina! –gritó Semet’ desde lo alto con Yool Ja’ colgado como mono sobre su espalda. El sim tunob veía hundirse la colina de cinabrio y tomar más vuelo a los lirios de agua. A pesar del peligro que se cernía sobre ellos, su hermano adoptivo prestaba oídos a las necias palabras del aaj bej.
 
   –¡Tenemos un problema técnico! –gritó Kinich arrastrando al muchacho al punto más alto de la colina de cinabrio, y aunque no era un experto en temas de autoayuda, creyó comprender lo que pasaba en ese corazón abrumado por la gran responsabilidad que le había caído encima. Así que aprovechó los últimos instantes que les quedaban en tierra seca para mirarlo de frente y decirle con la convicción con que le hablaría a un hermano menor–: Yikal K’áanab, deja de dudar de ti mismo y cree en lo que eres. ¿No sabes que el ool más fuerte de todos proviene de un corazón puro?
 
   –Sube a mi espalda, aaj bej, y salgamos de aquí –dijo el muchacho sin dudar más al verse reflejado en el azul sagrado de esos ojos. Y con esa confianza surgida de las palabras de ese hijo de la Tierra Blanca, arrancó de su corazón la incertidumbre y alzó el vuelo, un momento antes que la colina de cinabrio desapareciera en el mar de jade.
 
   Fuera de la mansión, Semet’ se deshizo con violencia del mono que cargaba en su espalda para buscarle pleito al aaj bej a quien culpó de la demora. Su empujón lo tomó desprevenido y Kinich cayó sobre su trasero.
 
   –¡Maldito k’ili’! ¿Cómo te atreves a desobedecer al ajaw? Por culpa de tu lengua larga, los lirios de agua estuvieron a punto de comérselos vivos.
 
   –Fue mi culpa, Semet’, no del aaj bej –dijo Yikal K’áanab avergonzado de su falta, pero decidido a reconocerla aunque sus razones fuesen a sonar ridículas para un guerrero tan fuerte como lo era su hermano adoptivo. 
 
   –¿Pues qué? ¿Ahora tienes agua en las venas en lugar de la brava sangre de tus ancestros? ¡Ay, perdón! Me olvidé que te convertiste en un maldito k’úuts –dijo Yool Ja’ disfrutando la vergüenza que pasaba su antiguo pariente.
 
   –Perico de ojos rojos… tabaco… en verdad que ustedes, par de idiotas, dicen las cosas más cómicas que he escuchado para ofender –dijo Kinich usando la burla como medio para desviar la atención de Yikal K’áanab que estaba a punto de inmolarse ante ese odioso par: un tarado troglodita y una venenosa culebra. 
 
   El aaj bej aceptó la ayuda de Yikal K’áanab para levantarse y como no era rencoroso, no le cobró a Semet’ el alevoso empujón. Además que en ese momento, salió el ajaw de la mansión con Nakbé en brazos, y a Kinich sólo le importó saber cómo estaba ella. Su mirada buscó sus ojos, pero la muchacha los mantuvo en el suelo luego que Balam Ak’ab la dejó en tierra firme.
 
   –¿Estás bien? –le preguntó.
 
   Nakbé asintió, pero guardó silencio porque el ajaw había descubierto su secreto y a pesar de ello, le había mostrado una benevolencia extraña a la Ma’muklil.
 
   –¿Qué pasó en la mansión? –quiso saber Kinich. Nakbé suspiró y el muchacho se exasperó. Sarcástico preguntó–: ¿Encontraste un ratón que te comió la lengua?
 
   –Encontró un monstruo serpiente, aaj bej. Deja en paz al hechicero y concéntrate en escuchar la advertencia de la serpiente de visión –dijo Balam Ak’ab sorprendiendo con su intervención al grupo de jóvenes. Nadie se atrevió a agregar algo ni siquiera el rebelde Kinich. Despertado su mal humor por el taciturno silencio de Nakbé y el regaño del ajaw, controló su ansia de largarse en dirección opuesta y se juró a sí mismo, no volver a despegar los labios sino para decir lo indispensable.
 
    
 
    
 
   Se dirigieron sin titubear a los siguientes mil veinticinco escalones que llevaban a la cuarta mansión del inframundo situada en el sexto nivel. Kinich sentía crecer la cólera en su interior. Maldecía en silencio la mala fortuna que lo había llevado a una prisión más odiosa que la que había soportado durante dos tunes. Se sentía como un minúsculo insecto atrapado en una gigantesca telaraña que lo aprisionaba cada vez más, restringiéndole su libertad. Se sentía perdido en un mundo que no entendía y más que nada, la nostalgia de su casa era una fuerza incontenible que ya no podía guardar en su pecho. Kinich quería gritar a los cuatro vientos que era injusto lo que le había sucedido, porque tenía una vida que anhelaba seguir viviendo en un mundo que esa extraña gente ni siquiera era capaz de imaginar.
 
   “El tiempo del desvarío y la época de rabia han comenzado”. Escuchó que le decía la voz.
 
   –Tú tienes la culpa por haberme traído a este lugar –respondió Kinich–. Habiendo tantos idiotas como yo en Jun ¿por qué me elegiste? ¿Por qué tenía que ser yo?
 
   “¿Por qué el sol sale todos las mañanas? ¿Por qué el agua alimenta la tierra? ¿Por qué necesitas aire para vivir?”
 
   –Escucha bien lo que voy a decirte. Tenía una vida en TU. Tenía padres, amigos y un futuro brillante. Un uinal más y habría salido de la selva que me aprisionaba. Jun entero iba a abrirme sus puertas. ¿Por qué me arruinaste la vida, trayéndome a una era que no entiendo ni quiero entender porque no es la mía?
 
   “Sufre tu corazón, solo, entre huérfanos caminas, perdido el entendimiento mientras gimen las almas de los muertos en los socavones de las ciudades de cristal del ayer”.
 
   –¿Ésa es tu respuesta? ¿Otra advertencia que me importa un bledo? 
 
   “Pronto llegará el llanto entre las moscas blancas, pero aun no te he dicho lo que ocurrirá en la mansión”.
 
   –Habla de una vez porque estoy a punto de mandar todo al cuerno y de buscarle pendencia al ajaw para que me despache al otro mundo –amenazó Kinich.
 
   “¡Ah, pobre Ah Canul que anda en tinieblas asida su esperanza a su destello dorado!
 
   –Habla de una vez y déjame en paz.
 
   “Teñido de añil entrará el rostro del guardián. Será el tristísimo tiempo de recoger las mariposas pero el astro bueno lucirá su bondad sobre los vivos y también sobre los muertos”. 
 
   –¿Qué más? –quiso saber Balam Ak’ab cuando Kinich repitió sin emoción la advertencia cuando llegaron a la cuarta mansión del inframundo.
 
   –Nada más –respondió el muchacho reprimiendo con esfuerzo, un gesto de impaciencia por esos escrutiñadores ojos que lo miraban. Entonces Balam Ak’ab alejó al grupo con un ademán y a solas con Kinich, con severidad dijo:
 
   –Tu boca dice una cosa, pero tus ojos otra. Habla de una vez que no es momento de oscuridad. Valor te sobra en las pruebas, joven aaj bej, pero el fuego ya no devora tus entrañas y siento que tu corazón está frío y tu ool alterado.
 
   –En mi tierra un hombre enfrenta solo las dificultades que la vida le pone enfrente –respondió Kinich.
 
   –En ésta, los guerreros no esperan que otro descubra su necesidad sino que le ayudan antes. Pero sea como dices, aaj bej, ya que así lo deseas –volviéndose hacia los demás, el ajaw dijo–: Ésta es la mansión del frío y pasaremos en tres grupos. Semet’, Yikal K’áanab y el chaktak adelante. El hechicero y el aaj bej vienen detrás de mí. 
 
   Cuando todos entraron en la cuarta mansión, Kinich permaneció de espaldas al tétrico portal cincelado en cuarzo blanco como la temible Tséekilnaj de Sáastun. Llamada así porque hileras sin fin de calaveras adornaban las paredes de la casa. Tétricas insignias de la antigua capital de la Tierra Blanca.
 
   –Vamos Kinich. Obedezcamos al ajaw –animó la muchacha con un suspiro en tanto reprimía un escalofrío ante la vista de tanta calavera.
 
   –No hagamos esperar a Su Majestad –respondió el muchacho sarcástico y como Nakbé lo miró con desaprobación, elevó los ojos al cielo y ahogó una maldición antes de cruzar el umbral. 
 
    
 
   MENSAJE EN RS
 
   Infección de ultratumba se generaliza en los arqueositios de TU
 
    
 
   VERSIÓN EXTENDIDA
 
   “Desde K’aj óolal, la nueva capital del conocimiento en la Tierra Blanca, les habla Kan Nicteel Ek, a través de la Conexión Creadora de Opinión, siendo las 5:30 horas del 04.19.10251”. (La fecha equivale al 3 de noviembre de nuestro calendario).
 
    
 
   El avistamiento de fantasmas es la nueva forma de entretenimiento en los arqueositios de TU.
 
    
 
   “Ayer Nachi de la etnia sim tunob hizo historia en Jun al declarar el avistamiento del espíritu de una leyenda en la reserva ecológica de Jem. Hoy, cientos de vepes reportan haber visto en los arqueositios de los cuatro puntos cardinales de TU, no un fantasma sino cientos de ellos. 
 
   “Los expertos en la materia describen a los fantasmas como sombras o siluetas de carácter inmaterial y trasparente que flotan en el aire y repiten las mismas acciones. Su aparición no sobrepasa el espacio de unos segundos y cuando ocurre, la temperatura ambiental baja sensiblemente. 
 
   “Sin embargo, los vepes declaran haber visto espíritus tan reales como personas de carne y hueso que se muestran tan asustadas como los testigos. Además que no se registran fenómenos sobrenaturales asociados a estas apariciones. 
 
   “La actitud temerosa y angustiada de los ‘fantasmas’ ante los seres vivos, ha tocado las fibras de los corazones sensibles y los vepes más osados, han intentado entablar comunicación con las apariciones porque duran hasta media hora. Por desgracia la comunicación es imposible ya que las palabras que han sido registradas en el almacén de sonidos de los RS, son dichas en úuchben aak’. 
 
   “Un grupo de vepes que jura haber contactado a Siyaj K’áak’, el poderoso jalach wíinik de la antigua Tierra Roja, pretende contratar los servicios de un j’meen sim tunob para que traduzca las palabras de la misteriosa infección de ultratumba que ha llegado a todos los arqueositios de TU. –FIN DEL MENSAJE EN RS.
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO VIII
 
    
 
   La Casa del Frío dejó atónita a Nakbé porque había en el interior, un bosque nevado con árboles jamás vistos en la era antigua de Tuukubil Lu’um. Era un bosque templado caducifolio de coníferas, lleno de quietud y serena belleza. Kinich se sorprendió también porque ni siquiera en el sur y en el norte de TU con sus montañas y clima más templado, había tanta nieve en el invierno. Tampoco montañas tan altas que se elevaran al cielo de color gris plomizo, como silenciosos centinelas espectrales del fantástico paisaje contenido en la cuarta mansión del inframundo.
 
   Nakbe sintió curiosidad y se inclinó para recoger un puñado de lo que ella creía, era tierra blanca. Fascinada, sintió su frialdad y textura. Pero al ver las huellas delante de ellos, en un sendero sin piedras, se apresuró a continuar para no quedarse atrás y repetir la experiencia de la tercera mansión. 
 
   –Es un lugar hermoso, pero esta tierra es extraña –dijo la muchacha conteniendo sus ganas de jugar con el puñado helado que había recogido y que acababa de comprimir en sus manos para formar una bola.
 
   –Eso no es tierra sino cristales de agua. Se llama nieve y sí, es un lugar hermoso –dijo Kinich sintiendo una punzada en el corazón porque el interior de la cuarta mansión, era la réplica del lugar mágico de su infancia. Las nostálgicas Tierras Templadas de Ultramar en donde había pasado las últimas vacaciones felices a lado de sus padres. Un tun antes de su ingreso en la odiosa Milicia. Muchos tunes antes de convertirse en la dolorosa espina de la familia Canul.
 
   –Vamos, Kinich. No te quedes atrás –dijo Nakbé deteniéndose para esperarlo porque sin darse cuenta, él se había quedado parado, inmerso en sus recuerdos. Como Kinich no se movió, regresó a buscarlo y lo sacó de su ensimismamiento, colgándose de su brazo para arrastrarlo con ella.
 
   –No hagamos esperar al ajaw –dijo la muchacha con un suspiro porque vio las pisadas del rey grabadas sobre la blanda nieve.
 
   –Te gusta mucho ¿verdad? –dijo Kinich fastidiado de sus suspiros y con ganas de encontrar un blanco para su rencor mientras se internaban más en ese espectral bosque donde el silencio sólo era roto por sus voces.
 
   –Recuerda que hay un peligro oculto en esta mansión aunque todo parezca pacífico y tranquilo por eso no debemos quedarnos atrás –dijo Nakbé sonrojándose sin querer porque había entendido la intención del muchacho.
 
   –No te hagas a la tonta. Conozco todos los síntomas. Los he visto en mis amigas con el sirevi en turno. Primero vienen los suspiros, luego los sonrojos, después las fantasías y finalmente, las locuras. Sólo por curiosidad ¿qué tan lejos estás dispuesta a llegar por hacer realidad tus fantasías con el ajaw?
 
   –Recuerda que el collar Junab no aclara el lenguaje oscuro de tu era –dijo Nakbé sonrojándose más.
 
   –Muy claro ha sido para ti aunque no sepas qué es un sirevi. No mientas Nakbé porque no te va. Ya vi que te gusta mucho el ajaw. Desde que te tomó bajo su protección, estás como abeja con la miel, zumbas y zumbas a su alrededor.
 
   –Fingiré no haber escuchado unas palabras tan inauditas como lo son esas grandes pirámides que se ven a lo lejos –dijo Nakbé colorada.
 
   –Esas pirámides se llaman montañas y son mucho más altas que todas las que hay en TU –dijo Kinich tratándola como una boba sólo para fastidiar–. No cambies de tema porque mientras más te empeñes en hacerte a la loca, es más claro para mí que con tan poderoso protector, ya no me necesitas. Me alegro por ti porque así no tendré que mirar atrás cuando me largue a mi casa.
 
   Su empecinamiento en creer que podía abandonar con tanta facilidad su misión colmó la paciencia de la muchacha.
 
   –¿Por qué te empeñas en huir de tu destino? –Dijo Nakbé interponiéndose en el camino de Kinich cuando éste aceleró el paso como si esperara que a las puertas de la mansión, encontraría el camino de regreso a su era–. ¿Eres tan duro de cráneo que aun no entiendes que el mundo que deseamos salvar, ahora es tanto tuyo como nuestro?
 
   –No hagamos esperar a “tu ajaw” –dijo Kinich burlón, haciéndola a un lado para apresurarse porque comenzaba a nevar y las huellas del rey iban a borrarse.
 
   –Entiende de una vez que la vida que tanto añoras, no volverás a tenerla porque ninguno de nosotros regresará al ayer –insistió Nakbé.
 
   Kinich se paró en seco y cuando Nakbé pasó a su lado, la sujetó por un brazo para hacerla girar y mirarla de frente. Furioso le preguntó:
 
   –¿Cómo sabes que no voy a regresar a mi casa?
 
   –Lo sé por ese destello dorado que encontraste bajo las piedras del río. ¿No llevas uno igual dentro de tus carnes? Se llama piedra de toque porque servía para conocer la identidad del aaj bej, igual que la piedra dura que se usó antes de tu época para identificar el oro puro. Esa es la razón porque fuiste elegido para usar el collar Junab.
 
   –Explícame cómo sabes eso –dijo Kinich sacudiéndola mientras la tormenta de nieve arreciaba porque era imposible que ella supiese de esa microhuella electromagnética pasiva de identificación, que era inyectada bajo la piel del viajero de caverna para el programa intertierras de relocalización y recuperación de extraviados de Jun.
 
   –De la misma forma como tú sabes cosas de mi mundo –respondió Nakbé–. El uso de la piedra de toque está escrito en los antiguos códices de tu era, así como otras cosas que conociste y muchas más que jamás verás.
 
   –Profecías necias –dijo Kinich soltándola, intentando concentrarse en orientarse en el muro blanco que formaba la tormenta que se había desatado sobre ellos.
 
   –Arqueohistoria le llamaron los sabios de tu árbol en esos antiguos códices.
 
   –Estás loca. Mi era es el presente, la tuya es el ayer. La historia de tu tierra es arqueohistoria, la mía es sólo historia.
 
   –¿Qué es hoy? ¿Un sueño?
 
   –Es una pesadilla de la que pronto voy a despertar –dijo el muchacho sintiendo que iba a enloquecer porque su razón se negaba a entender las palabras de Nakbé.
 
   –¿Ahora lo entiendes, Kinich? –continuó ella–. Has vivido estos kines creyendo una falsedad. Nuestros mundos ya no existen. Nosotros, los elegidos, sólo somos polvo olvidado en la inmensidad de las eras. El moson iik’ rugió y alteró la creación, proyectando a los elegidos desde el ayer hacia el mañana, pero lo que fue después de que nacimos, ha sido ya, porque el ko de las eras no fue alterado para los no elegidos –dijo Nakbé refiriéndose al tiempo y al espacio de las eras–. Con la ayuda de los Grandes Ancestros el orden volverá y tres generaciones se salvarán, pero los elegidos no regresarán al ayer.
 
   Kinich quiso correr aterrorizado por la revelación de Nakbé, pero tenía el corazón paralizado. Sentía frío por dentro y fuera, así que comenzó a temblar en forma incontrolable y las manos se le entumecieron. Entonces Nakbé se despojó de su capa y se la prestó, pero el frío que el muchacho sentía, era atroz y los escalofríos eran tan violentos que se desplomó apenas dio unos cuantos pasos.
 
   –Vamos, Kinich. Levántate. No te puedes quedar aquí –dijo Nakbé colgándose de él para ayudarlo pero la nieve que caía, tenía atracción por el cuerpo del muchacho porque se pegaba a su piel y formaba una costra de hielo.
 
   –Sálvate. Lárgate de aquí –dijo Kinich con esfuerzo porque los dientes dentro de su boca chocaban unos con otros.
 
   –¡Ay, Kinich! Haz un esfuerzo. Eres muy pesado para que te lleve a cuestas –dijo Nakbé aterrada de ver ese cuerpo dominado por terribles temblores y por la presencia de la capa cristalina que estaba convirtiendo al muchacho, en una hermosa escultura de hielo.
 
   –Déjame y sálvate –dijo Kinich con dificultad. Luego quiso empujar a Nakbé para que siguiera adelante, pero imposibilitado de moverse, sólo la miró. Vio que lloraba y que en su desesperación, se despedazaba las manos para arrancarle la costra de hielo que le cubría el cuerpo.
 
   –El llanto entre las moscas blancas –dijo Kinich con deseos de tocar su mejilla para enjugar sus lágrimas, pero sin poder moverse, se conformó con mirar su rostro. Se sintió mal por verla sufrir así que apartó la mirada para seguir la salvaje danza de los copos de nieve, ejecutada en un fantástico silencio porque no había viento dentro de la mansión. Con la mente en blanco, sólo siguió esos caóticos movimientos hasta que sintió que los párpados le pesaban. Cansado de luchar contra esa corriente que lo arrastraba fuera de la Casa del Frío, cerró los ojos. 
 
   –¡No te rindas, Kinich! –gritó Nakbé sacudiéndolo para despertarlo.
 
   –Déjame regresar a mi casa –pidió el muchacho–. En este mundo nada hay para mí.
 
   –¡Oh, sí! Existe la esperanza.
 
   –El sueño del hombre despierto dijo un sabio, pero yo ya no tengo sueños. Todos murieron con mi mundo y tú ya no me necesitas. Ya que el collar Junab habla a un aaj bej por esa piedra de toque que llevo dentro de mí, toma –dijo entregándole el destello–, usa ésta que recuperé bajo las piedras del río para encontrar el camino al origen porque perteneció a un aaj bej más poderoso que yo... –la voz de Kinich se quebró por las lágrimas que se derramaban de sus ojos. El dolor laceraba su corazón porque finalmente, su entendimiento se había abierto y ahora comprendía lo que tantas veces le dijo la voz del agua. Sus padres estaban muertos. Sus cuerpos habían permanecido insepultos porque jamás habían sido recuperados de la caverna. El tiempo inconmensurable de las eras, había liberado sus piedras de toque de sus carnes. Su corazón adivinó su fatal destino cuando vio los destellos dorados entre las rocas. Su muerte era dolorosísima, pero Kinich le temía más al rencor que esa pérdida le produciría y por eso, había cerrado su entendimiento. Antes, la entrega apasionada a su oficio de viajeros de caverna, los había apartado de él, y ahora llegaba la muerte para interponerse entre él y ellos como una barrera infranqueable. 
 
   Kinich anhelaba salvar esa muralla insalvable para el cuerpo material. Deseaba ir en espíritu hasta ellos para decirles todo lo que había callado en vida. Así que se dejó morir. Las técnicas aprendidas para relajar su cuerpo y su mente, las usó para suprimir la lucha con que la parte material de su esencia, se aferraba a la vida. 
 
   En medio de ese sueño tranquilo que llegaba hasta él, vio tornarse los copos de nieve en mariposas. Había nubes de ellas revoloteando a su alrededor. Ríos de alas moviéndose como hojas arrastradas por un cálido viento en una columna ascendente, por una brisa ligera que lo envolvió y lo cubrió como una manta abrigadora. Entonces su corazón comenzó a latir con más fuerza, la sangre circuló en sus venas con más vigor y una onda de calor se esparció por todo su cuerpo. Kinich abrió los ojos y se asombró de encontrar sobre él a Nakbé. Tendida sobre su cuerpo, usaba el suyo para transmitirle calor. Pero la calidez iba más allá del contacto físico porque llegaron hasta él, dos dulces llamas que a través del corazón de ella, envolvieron el suyo como suaves manos. Las palabras fueron innecesarias porque Kinich supo con ese contacto, que las almas de sus padres habían llegado para decirle adiós. Para escuchar directamente del doliente corazón de su hijo, todo el amor que había querido darles en vida. Apenas fue un breve contacto, pero el anhelo del muchacho fue colmado y cuando el lazo se rompió, sus ojos vieron ascender lentamente al cielo invernal, esas dos mariposas que desprendidas de la gran columna alada, finalmente, se convirtieron en estrellas. 
 
   Liberados sus brazos de la costra de hielo, Kinich los elevó para enlazarlos en la espalda de Nakbé. Sintiéndola estremecerse con ese contacto, el muchacho bajó los ojos para mirarla.
 
   –No te haré daño.
 
   –Lo sé.
 
   –¿Por qué Nakbé? 
 
   –Para que vuelvas a soñar.
 
   Kinich suspiró. La calidez de ella terminó de romper el hielo que lo aprisionaba y el muchacho sabía que debían continuar, pero no quería romper ese lazo físico entre ellos. Luego sintió acelerarse el corazón de Nakbé y el suyo respondió a ese apresurado ritmo. La calidez se hizo suavemente abrumadora y de los pechos de ambos, se escaparon dos suspiros. Había dejado de nevar y el paisaje invernal se incendió con tonos rojizos al salir el sol en el horizonte. Entonces cayó una sombra sobre ellos y sobresaltada y sonrojada, Nakbé se apartó del muchacho.
 
   –No piense mal de Nakbé, Ajaw, porque no ha hecho nada que merezca el horno ardiente –dijo Kinich descubriendo que a pesar del calor sentido, un enfriamiento en sus miembros lo hacía tiritar dándole una apariencia culpable mientras intentaba levantarse.
 
    –Cuando la ternura hace que el alma salga de la oscuridad, no es ofensa sino bendición, aaj bej –replicó el ajaw. Luego vio que el muchacho se caía así que lo sostuvo entre sus brazos diciendo–: Descubierta tu necesidad espero que no te opongas a recibir mi ayuda así como no lo has hecho con la de Nakbé.
 
   Kinich no protestó. El ajaw lo llevó en brazos y lo arropó con su k’inam para devolver a su cuerpo, el calor que Nakbé le había devuelto a su alma.
 
    
 
    
 
   –¡Uay! ¡Uay! –se quejaba Yool Ja’ avanzando con pequeños saltos porque sus ornamentadas sandalias no eran calzado adecuado para la nieve. 
 
   Yikal K’áanab y Semet’ también padecían las inconveniencias de no llevar ropa ni calzado para el frío, pero ninguno se quejaba.
 
   –¡Qué frío hace! –decía Yool Ja’–. ¡Qué odiosa es esta tierra blanca! ¡Uay! ¡Uay! ¡Se me congelan los pies!
 
   Semet’ reprimió un gesto de impaciencia porque el necio no se callaba detrás de ellos. En medio del pacífico bosque, su voz era una nota discordante y también imán nefasto. 
 
   –Vacía tu mente de cosas desagradables y la pasarás mejor. Ya falta poco –animó Yikal K’áanab.
 
   –Es fácil decirlo para ti porque llevas una coraza de origen divino que te protege del frío –respondió el envidioso.
 
   Ninguno de los jóvenes llevaba extendida su armadura y tanto su cuerpo como sus pies, estaban expuestos al frío igual que los del chaktak porque además de faldellín, cinturón, espaldar y ornamentadas sandalias, sólo llevaban sus pesados adornos y distintivos propios de los guerreros de la era antigua. 
 
   –La coraza sim tunob, no es de origen divino, chaktak –dijo Semet’–. Te sorprenderá saber que sus creadores fueron las necias semillas de los árboles de la Tierra Blanca que al igual que tú, llevaron a cuestas ese pesado manto de envidia. Manto que enflaqueció, tun a tun, con la gordura de la Tierra Negra que los conquistó. 
 
   –Continúa siendo como la piedra puntiaguda que sobresale de la pared lisa, y recibirás un doloroso martillazo porque te convertirás en la víctima de la trampa oculta de esta mansión –advirtió Yikal K’áanab.
 
   –¡Ah! ¡Par de miserables! Cómo quisiera estar de regreso en nuestra era para que esa guerra pospuesta entre nuestras tierras, se realizase. El poder de K’uya’an no bastaría para vencer la poderosa alianza entre Chakjole’en y Olom. Nos veríamos las caras en el campo de batalla y entonces sabrían de qué masa de maíz, está hecho este verdadero hijo de la Tierra Roja.
 
   –¿Por qué en lugar de desperdiciar tan buena masa de maíz en esperar lo que jamás ocurrirá, nos demuestras el temple del verdadero chaktak en las pruebas del inframundo? –replicó Semet’ burlón.
 
   –La guerra entre nuestras tierras ocurrirá, no te quede duda, sim tunob. Y el crimen de tu ajaw, será pagado con su propia sangre y con las cabezas de sus soberbios guerreros en el juego de pelota –replicó el chaktak sin darse por aludido y haciendo alusión a que los guerreros capturados en batalla, eran obligados a participar en un juego que recreaba el mito de la creación.
 
   –Los vientos de guerra se quedaron en el ayer. Hoy soplan tiempos de paz y cuando el orden reine, ya no se harán ofrendas de sangre sino de amor a los Grandes Ancestros –dijo Yikal K’áanab con nostalgia, pero también con gran esperanza. 
 
   –¿El aaj bej te dio de comer lirios de agua en la tercera mansión? ¿Qué disparates dice tu pobre lengua por el efecto de la planta? –se burló Yool Ja’ porque el lirio de agua del mundo medio tenía efectos alucinógenos.
 
   –Cuando el orden reine de nuevo las cosas que fueron jamás serán otra vez. Lo que dice mi hermano quizás sea posible –dijo Semet’.
 
   Yool Ja’ sabía que el ayer no regresaría, pero aun no asimilaba que la gloria de la Tierra Roja, no era más que un dulce recuerdo al igual que la grandeza de su linaje. El caos había dejado atrás la gloria de Chakjole’en y también la poderosa familia bajo cuya sombra se cobijaba. Así como la capital de la Tierra Roja había surgido del moson iik’ como una ruina, el ilustre vástago había llegado al futuro como un huérfano. Entonces su corazón se congeló al tomar conciencia de las palabras del sim tunob porque su esperanza se había desvanecido.
 
   Un aire gélido recorrió su cuerpo y de pronto, sintió que sus pies se pegaban al blanco manto del sendero. Quiso pedir ayuda, pero sus labios se cerraron también y apenas emitió un ahogado quejido. Sin embargo, tuvo la fortuna de que sus compañeros lo escucharon y regresaron para rescatarlo. No fue necesario hacer uso del poder de esas corazas que tanto envidiaba el chaktak, porque por mucho que lo despreciara Semet’ por su cobardía, y avergonzara a Yikal K’áanab; los corazones de los jóvenes estaban animados por la cálida virtud de la compasión. Mientras Semet’ usó su fuerza para despegar sus pies, Yikal K’áanab le proporcionó calor, abrazándolo como a un hermano para salir juntos de la cuarta mansión del inframundo.
 
    
 
    
 
   “Árbol de la tierra del mañana, caminas como la gota de agua que horada la piedra porque encontraste la claridad que anhelabas; sin embargo, estás angustiado”.
 
   –Estoy angustiado porque no entiendo el propósito de la tarea. ¿Qué es lo que buscamos?
 
   “El camino al origen para restaurar el orden de la creación”.
 
   Kinich suspiró. Era inútil pedir claridad a la voz porque sólo obtendría más enigmas o sarcasmos así que preguntó:
 
   –¿Contra qué luchamos?
 
   “Contra la falsedad, contra el decidor de grandes mentiras”.
 
    –¿Quién es ése?
 
   “El signo destructor que ha llegado con el rostro velado”.
 
   –Ya que no tiene nombre, entonces dime por lo menos, cómo lo reconoceré.
 
   “Tu corazón te lo dirá porque eres el Señor príncipe guardián de la ceiba roja”.
 
   Kinich suspiró por segunda vez. Su razón se rebelaba contra tanta oscuridad y falta de lógica, pero ya sabía que no eran las reglas de su mundo las que regían en ese lugar fantástico así que se conformó con preguntar:
 
   –¿Qué nos espera en la quinta mansión del inframundo? 
 
   “Se acabará el hambre, pero se encenderá el fuego, y mientras caminan por la quinta candela, la flor blanca será robada en el camino a la estera de flores”.
 
   La voz calló y Kinich salió del trance extático para dictarle al ajaw la advertencia en tanto sus compañeros, terminaban de subir los mil veinticinco escalones que los separaban de la Casa del Fuego del inframundo de Tuukubil Lu’um. Esta construcción tenía la impresionante arquitectura de Chakjole’en con su alta crestería y muros ornamentados con mosaicos de piedra.
 
   –Hematita de la Tierra Roja –dijo Yool Ja’ mirando con nostalgia, la brillante fachada de la quinta casa. Ésta estaba construida con esa roca sanguínea que era el símbolo sagrado de la Tierra Roja y del verdadero chaktak. 
 
   Por primera vez la lengua de Yool Ja’ no tuvo la intención de herir. Pero tanto Yikal K’áanab como Nakbé sintieron una gran tristeza porque el primero había dejado de ser hijo de tan gloriosa tierra, mientras que la segunda había deseado ser una auténtica chaktak en la única tierra que conocía. 
 
   –Llamas elegidas, dejen el enojo fuera para caminar por la quinta candela –leyó Semet’ sobre el adornado portal de la mansión.
 
   –¿Qué significa eso? –quiso saber Kinich acercándose al grupo reunido en el séptimo nivel del inframundo. Espacio que a diferencia de las otras casas, tenía mesas de ofrendas y pequeños braseros bien dispuestos en la entrada de la mansión.
 
   –¿Saliste ciego de la cuarta mansión, aaj bej? ¿No ven tus ojos quemarse los sesos del cielo y entre ellos, el sol, el bejuco vivo, la rama del pochote, la muchacha con cara blanca, los muchos hijos en su capa, las desparramadas hojas de abrigo de los pobres, los huesos del padre, la preciosa sangre de la hija, la claridad que alumbra, los enrojecidos copetes del pájaro cardenal y el espíritu de la lluvia? –dijo Yool Ja’ con ánimo burlón. 
 
   El ajaw aclaró al muchacho las oscuras palabras del chaktak diciendo: 
 
   –Kinich, mira arder el incienso y la mesa bien dispuesta –luego hizo una seña a Yikal K’áanab para que le mostrase la mesa servida en platos redondos o de trípode, pequeñas jarras, vasos bajos de forma cilíndrica de la cerámica roja de Chakjole’en con diseños geométricos y figuras humanas, animales y vegetales.
 
   –Dejar el enojo fuera significa saciar el hambre y la sed con el sol que es el huevo frito, con el bejuco vivo que son los intestinos de cerdo, con la rama del pochote que es la cola de la iguana, con la muchacha con cara blanca que es la carne de pava, con los muchos hijos en su capa, que es el pan real, con las desparramadas hojas de abrigo de los pobres que son las hojas de chaya, con los huesos del padre que es la yuca cocida bajo tierra, con la preciosa sangre de la hija que es el balché, con la claridad que alumbra que es la miel, con los enrojecidos copetes del pájaro cardenal que es la espuma del chocolate y con el espíritu de la lluvia que es el agua pura.
 
   –¡Qué lenguaje tan enredado para nombrar la comida! –dijo Kinich exasperado.
 
   –Hemos caminado mucho sin sustento, Ajaw –dijo Yool Ja’ ansioso por la rica mesa. 
 
   –La serpiente de visión ha dicho: “Se acabará el hambre, pero se encenderá el fuego”, así que abstengámonos de probar alimento y bebida –respondió Balam Ak’ab.
 
   –El ayuno está bien para hacer la guerra e ir al matrimonio, Ajaw, pero el camino hacia el origen, no es uno ni otro –replicó Yool Ja’ haciéndosele agua la boca por el olor de la comida.
 
   –Ajaw, el umbral es infranqueable por una pared similar a la de la boca del monstruo montaña –dijo Semet’ refiriéndose a la segunda barrera que habían franqueado para entrar en el inframundo.
 
   –Ajaw, los señores del inframundo no quieren nuestra sangre para entrar en la quinta mansión –insistió Yool Ja’ a punto de frotarse las manos porque no sabía qué comería primero. Sin embargo, contuvo su ansiedad hasta que Balam Ak’ab dijo:
 
   –Coman y beban algo –luego eligió para él un bocado de hojas de chaya hervidas y un sorbo de agua pura. Con esa acción vieron que la cristalina pared que cerraba la entrada comenzó a fundirse así que todos escogieron algo. Como no podían comer y beber lo mismo que el ajaw, los sim tunob eligieron la yuca mientras Yool Ja’ se atiborraba de los demás platillos y bebidas, aunque no se atrevió a abusar del balché y sólo tomó algunos sorbos del espumoso chocolate. Nakbé eligió la miel mientras Kinich ante el asombro general, se tomó de un tirón, tres jarras del espumoso chocolate. Tanta era su afición por esa bebida amarga y con especias que había tomado todas las noches en la reserva ecológica de TU.
 
   –¿Qué? –dijo incómodo al ver que todos lo miraban.
 
   –Es vino de cacao, Kinich –dijo Yikal K’áanab a una seña del ajaw.
 
   –Esta bebida no contiene alcohol y no causa embriaguez –dijo Kinich extrañado de las miradas de asombro de sus compañeros.
 
   –Es una bebida embriagadora –insistió Yikal K’áanab.
 
   –De la cual está prohibido beber más de tres jarras –añadió Balam Ak’ab haciéndole un gesto a Semet’ para que le quitara al aaj bej la cuarta jarra que pretendía beberse.
 
   –Acabada el hambre, el aaj bej ha encendido el fuego ¿no fue ésa la advertencia? –dijo Yool Ja’ carcajeándose. 
 
   A Kinich no le gustó la burla del chaktak y quiso cobrársela con los puños, pero Semet’ lo sujetó a una seña del ajaw mientras Yikal K’áanab todo colorado, le susurraba:
 
   –El vino de cacao es para tener acceso con mujeres.
 
   –Que bueno para ti que todos seamos hombres, aaj bej –dijo Yool Ja’ soltando otra carcajada. 
 
   Kinich sintió que su corazón le dio un vuelco en el pecho al captar la mirada espantada que le dirigió Nakbé. Consciente del espanto de la muchacha, el ajaw ordenó:
 
   –Camina a mi lado, hechicero, ustedes dos a los lados del aaj bej y que el chaktak nos siga. 
 
    
 
    
 
   El hermoso cielo nocturno de la mansión ostentaba una luna llena con sus flores blancas titilantes. Magnífico techo para un bosque mágico donde crecía a ambos lados del sacbé: el árbol florido, el chakmolche de flores rojas, el árbol de la locura, el árbol de tabaco, la hoja sagrada con flores blancas y frutos rojos, la flor del corazón, la izquixóchitl –que producía una flor de grato y penetrante aroma–, la yaxce’lil de flor azul o púrpura, y también las plantas como la xtohcu y la xpuhuk además de muchos hongos de piedra y de teyhuintli entre otros.
 
   –Es un vivero de hierbas malditas –dijo Kinich estremeciéndose al reconocer el mensaje siniestro de esa vegetación que impregnaba la atmósfera con mágicos perfumes. Aromas que para él eran peligrosos para la salud. Habían caminado en silencio un largo rato, pero ante la presencia de tantas plantas identificadas como nocivas por la política social antienquis de TU, el muchacho no se aguantó más porque le parecía caminar en medio de una senda del terror.
 
   –¿Hierbas malditas? –repitió Yikal K’áanab mirándolo con curiosidad porque para él, esas plantas tenían usos curativos y rituales.
 
   –En mi mundo se llaman así porque sus derivados químicos envenenan la mente y el cuerpo –dijo Kinich ya que las enquis habían causado gran daño a la sociedad de TU, en una remota era de sangre y muerte.
 
   –Qué extraño es tu mundo porque estas plantas que llamas malditas, son sagradas, y tratadas con respeto, son benéficas si se hace uso de la piedra preciosa del chaktak –replicó Yikal K’áanab.
 
   –Piedra preciosa que ya vimos no posees, bebedor del enrojecido copete del pájaro cardenal –agregó Yool Ja’ burlón.
 
   –Sí. Acepto que soy adicto al enrojecido copete del pájaro cardenal; sin embargo, chaktak, verás que no seré yo quien caiga en la trampa de la quinta mansión –dijo Kinich en voz alta para que llegase su respuesta a los oídos de Nakbé. Si la escuchó o no, no lo supo porque comenzó a sentirse cansado y sus párpados le pesaron más que sus pies. Entonces temió que sus osadas palabras hubiesen activado la trampa oculta en la mansión, pero antes de agregar algo, vio que todo el grupo era presa del mismo agotamiento repentino. Y perdida la orientación, se salieron del sacbé y fueron cayendo de uno en uno, sobre la fresca y olorosa hierba impregnada de pesados perfumes.
 
    
 
    
 
   Balam Ak’ab escuchó una suave voz que lo llamaba. Su mandato era irresistible y se dejó guiar por el sonido, internándose en el bosque hasta llegar a las inmediaciones de un gran cenote de tipo abierto, en forma de calabazo, con aguas de color turquesa a ras del suelo. El ajaw conocía el cenote de peculiar forma, pero no se espantó de encontrar esa boca en la mansión porque era una dulce reminiscencia de su amada K’uya’an. 
 
   Igual que la noche anterior a su coronación, vio que había cinco lindas danzantes y una anciana chaktak que presidía la ceremonia que estaba llevándose a cabo en el lugar más inverosímil bajo la Tierra Negra porque sólo el ajaw podía entrar en ese espacio sagrado. 
 
   Las muchachas bailaban alrededor de las aguas y arrojaban puñados de perfumadas flores blancas mientras una hermosa joven de largos cabellos tan negros como la tierra que bordeaba el cenote, estaba sumergida en el espejo de agua. Las bailarinas dieron nueve vueltas de ida y nueve de regreso mientras recitaban fórmulas mágicas, y luego dejaron de danzar para esperar que la sexta muchacha saliera del cenote. 
 
   Su piel era como miel oscura y en sus formas apenas se vislumbraban las promesas de fecundidad porque sólo tenía quince tunes. Balam Ak’ab apartó los ojos para no violentar con su ardiente mirada el pudor de la amada doncella. Era Tahil y habiéndola encontrado por fin en medio del caos, el corazón del ajaw latió frenético como si esos últimos instantes en que esperaba, obligado por el respeto a la princesa, fuesen mortales para él. De reojo vio que su desnudez había sido cubierta con un blanco huipil y sin fuerzas para demorar el encuentro, el ajaw abandonó las sombras de los árboles de la locura para acercarse a la princesa. 
 
   Su aparición espantó a las bailarinas y también a la anciana, pero Tahil lo había reconocido así que le abrió los brazos para estrecharlo contra su corazón. La anciana gritó alrededor de ellos mientras sus labios y cuerpos se encontraban. Luego la princesa calló a la mujer porque la ceremonia rendía sus frutos sin haber preparado la comida y los amuletos para atraer al amante.
 
   –Has venido tal y como lo he anhelado desde aquel kin –dijo Tahil.
 
   –Mi adorada cosecha de miel, ¡he temido tanto por ti cuando perdí tu mano en el moson iik’! ¡He temblado de creer que atrapada en el inframundo padecías tantas agonías!
 
   –¿Te parece que este paraíso lleno de deleites es un lugar de agonías? –dijo Tahil riéndose de la angustia del ajaw.
 
   –No fue aquí donde nuestros caminos se separaron –dijo el ajaw con un suspiro.
 
   –Pero es el mismo donde se entrelazaron. ¡Qué felices fuimos la noche anterior a tu coronación! ¡Qué felices seríamos si hubiésemos compartido la estera de flores!
 
   –Calla. No hables más del ayer. Ven, amada mía. Dame tu mano y salgamos de esta mansión maldita.
 
   –Antes recoge algunas flores de ese árbol para que seas siempre dichoso y fiel enamorado –pidió Tahil entrelazando su mano con la del ajaw para llevarlo al pie del árbol florido de fragante perfume.
 
   –Que el árbol conserve sus plumas de quetzal porque no las necesito para ser dichoso y fiel a tu amor –replicó Balam Ak’ab despreciando ese amuleto amoroso porque con Tahil a su lado ya no temía al mal.
 
   –Hazlo entonces para que se haga realidad en esta mansión, el sueño que compartimos aquella noche.
 
   –Hermoso fue ese sueño, pero el despertar ha sido amargo y fatal para todos, así que no me atreveré a soñar de nuevo –dijo Balam Ak’ab y con un profundo suspiro agregó–: he prometido entregarte a tu padre, Tahil, y también ser testigo de tu boda con el heredero de Olom antes de pactar una paz eterna entre las cuatro tierras. 
 
   –No has debido hacer eso –dijo ella aterrada.
 
   –Ése es el precio que tengo que pagar por ese maravilloso sueño que compartimos aquella noche.
 
   –Entonces prefiero quedarme aquí y soñar que pudimos haber sido felices compartiendo la estera de flores –dijo Tahil y soltando la mano de Balam Ak’ab, quiso escapar por el camino tomado por las danzantes y la anciana. Pero el ajaw la detuvo apenas avanzó unos pasos. La muchacha comenzó a llorar y sus lágrimas fueron como cuchillos que se clavaron en el corazón del guerrero. Entonces Balam Ak’ab la abrazó y Tahil se aferró a él con desesperación para convencerlo de compartir con ella el maravilloso sueño que habían tenido. Sus caricias y besos fueron llamas ardientes que abrasaron las defensas erigidas por el ajaw para no ser arrastrado a esa fantasía concebida en la orilla del cenote sagrado. Como la estera de flores estaba lista, Balam Ak’ab y Tahil se tendieron sobre ella dispuestos a seguir soñando.
 
    
 
    
 
   Nakbé se había levantado y caminaba por el sacbé, inquieto su corazón porque su espíritu había recorrido alguna vez ese camino empedrado. Había muchos como ésos en Tuukubil Lu’um, pero éste en particular era especial porque era una reminiscencia grabada profundamente en su corazón. Vio a lo lejos altas pirámides. También vio un campamento de chozas con fuegos ardiendo dentro de ellas y sintió acelerarse su corazón. Pero a medida que se alejaba del grupo, se despertó en su interior una inquietud inexplicable que terminó convirtiéndose en una señal de peligro. Señal que la animaba a retroceder e internarse en el bosque.
 
   “No te detengas ¿no quieres conocer a tus padres? ¿No es el conocimiento que has anhelado desde que tuviste uso de razón?” Escuchó que le decía una voz y Nakbé identificó la fuente. Era un árbol parlante, pero en la oscuridad no podía saber de qué tipo era.
 
   –Quiero saber quiénes fueron mis padres. Quiero saber por qué se deshicieron de mí –respondió ella. 
 
   “Entonces sigue adelante y no te detengas”. 
 
   Nakbé se dejó seducir por esa voz, pero después de dar unos pasos más se detuvo. La señal se había hecho tan fuerte dentro de su cabeza que era imposible dejar de escuchar porque era un grito de auxilio.
 
   “Sigue el camino y sabrás por fin quién eres”. Insistió la voz.
 
   –Alguien me llama. Alguien que necesita mi ayuda –dijo Nakbé abandonando el sacbé con tristeza porque no conocería la verdad sobre su origen, pero con decisión por esa urgencia de ir en dirección opuesta. Así que la voz dijo:
 
   “Pobre será tu cosecha si no te ocupas en cultivar tu parcela”.
 
   –¿Quién eres? ¿Por qué pretendes sembrar hierba mala en mi corazón? –dijo Nakbé dudando de esa voz seductora que la animaba a ser egoísta. Entonces descubrió el árbol que le hablaba. Era de tronco delgado con manchas negras y a su alrededor nada crecía. Nakbé reconoció al decidor de mentiras que ocultaba su rostro en el árbol maldito.
 
   –¡Ah! Chechem condenado a la soledad por tu mala entraña. Haces daño a quien se le acerca, pero no a mí porque no te escucharé más ya que algo malo pretendes con esa voz que me incita a revelarte un secreto que los Grandes Ancestros han querido dejar en la oscuridad –aunque el árbol maldito siguió insistiendo en atizar el fuego de los anhelos más profundos de la muchacha, no prestó oídos. A medida que se internó más en el bosque, la voz perdió fuerza en tanto la señal se hacía más intensa y la acuciaba a apresurar el paso.
 
   Nakbé comenzó a correr en medio del bosque en pos de la señal que la llamaba como una gran hoguera encendida en su corazón. Cegados sus ojos por una dolorosa luz que había comenzado a perseguirla, tropezaba con las piedras y chocaba con los árboles. Había oscuridad a su alrededor, pero esa odiosa luz, hería su cerebro y la privaba del uso de sus ojos.
 
   Aterrorizada sentía que su cuerpo era golpeado, una y otra vez, por pequeños remolinos ardientes. Sabía que eran poslom, una clase de demonios que aparecían como bolas de fuego. Aun con esas malignas presencias, Nakbé seguía adelante en medio del bosque que se había vuelto tenebroso. 
 
   Finalmente llegó a las inmediaciones de un cenote, pero errado su camino por andar ciegas, daba vueltas y más vueltas sin atinar a encontrar la fuente que alimentaba la hoguera de su corazón. El miedo volvió a morderle las entrañas porque sabía que para el soñador, el pasado y el futuro fluían en el reino del ko, y las fuerzas del mal aprovechaban ese momento para robarle su sak-nik o alma y dejar morir su cuerpo mortal. Aterrada porque el rostro oculto del mal iba a condenar toda la creación, Nakbé llamó con desesperación al Ah Canul.
 
    
 
    
 
   Yool Ja’ despertó. Agitado y presa de un fuego que lo abrasaba por dentro. Sentía que iba a morir. Entonces miró a sus compañeros y se asustó de creerlos muertos. Suspiró aliviado viéndolos respirar. Luego sus ojos fueron atraídos por el sereno sueño del hechicero.
 
   Yool Ja’ encontró bello ese rostro a la pálida luz de la luna. Su piel parecía nácar y el par de largos mechones que se escapaban del ajustado pixan que le cubría la cabeza y parte del pecho, eran del color sanguíneo de la hematita. Luego sus ojos se posaron sobre sus suaves labios y de nuevo, la tormenta calurosa que rugía en su interior lo abrasó. Quiso despertar a sus compañeros pero sus pies siguieron su propio camino y lo llevaron al lado del hechicero. Espantado, corrió en sentido opuesto hacia una gran piedra que bordeaba el sacbé con la intención de refrescarse con su frialdad. La piedra estaba tan caliente como esas que se ponían en los hornos ardientes para castigar a los que faltaban a la Ma’muklil. Así que Yool Ja’ se aterró por ese fuego que lo devoraba por dentro y decidido a encontrar agua para apagarlo, corrió hacia el bosque.
 
   Kinich despertó asustado. Con la frente sudorosa y el semblante pálido por una pesadilla que olvidó tan pronto abrió los ojos. Miró a su alrededor y vio a sus compañeros dormidos sobre la hierba. La mezcla de perfumes era penetrante y pesada, y el muchacho supo que tenía que sacarlos de ahí. Así que intentó despertar a los sim tunob que eran los más cercanos. Yikal K’áanab parecía muerto y Semet’ apenas si murmuró algunas palabras ininteligibles antes de dormirse otra vez. Entonces se acercó a Nakbé y luego al ajaw, pero adolecían del mismo mal. Estaban sumidos en un profundo sueño que no era natural y que Kinich atribuyó a la cargada atmósfera de perfumes embriagadores.
 
    –Son las malditas enquis aromáticas acumuladas en este vivero del terror –dijo Kinich. Luego maldijo porque sus compañeros eran cuatro y él solo no podía sacarlos a todos con rapidez. Luego se acordó del cobarde. No viéndolo por ningún lado, pensó que había hecho lo único que sabía hacer. Huir del problema. Se sorprendió al escuchar al chaktak lamentándose en las cercanías del bosque. Pensó que con su ayuda, sus compañeros tenían alguna esperanza de sobrevivir antes que sus cerebros fuesen quemados por las enquis así que fue a buscarlo. Kinich se internó en el bosque. No tuvo que ir muy lejos porque lo encontró asido del árbol de la locura gritando a voz en cuello:
 
   –¡No quiero morir en horno ardiente!
 
   El aaj bej sintió ganas de carcajearse por la patética escena, pero se contuvo porque el tiempo apremiaba y sujetándolo del hombro dijo:
 
   –No morirás en horno ardiente si te apartas de ese venenoso árbol que con el aroma de sus flores está intoxicándote el cerebro.
 
   –¡Siento que me quemo por dentro, sak ixí’im!  –Gritó el otro agarrándose con más fuerza del tronco del árbol.
 
   –Sigue quemándote, pero ayúdame a sacar a nuestros compañeros de este vivero de hierbas malditas.
 
   –No entiendes. Me quemo por culpa del bello hechicero y yo no quiero morir en horno ardiente.
 
   Entonces Kinich comprendió y a pesar de la peligrosa situación, se echó a reír al entender que el encono que el chaktak sentía hacia Nakbé, se reducía a una cuestión sencilla. Yool Ja’ estaba enamorado de ella, pero creyéndola varón, se avergonzaba de sí mismo y lo hacía inseguro en una sociedad patriarcal regida por la severa Ma’muklil. Sin tiempo para dar a luz a grandes ideas, Kinich usó un recurso efectivo para devolverle su piedra preciosa a los inseguros. Se despojó de su costosísimo MDT que había conservado bajo aquellos pesados brazaletes de concha abandonados en la orilla del cenote Alab ool, y a continuación, se lo ofreció al chaktak diciéndole:
 
   –Te prestaré este poderoso amuleto contra el fuego que te abrasa las entrañas.
 
   La palabra amuleto obró un milagro con el chaktak y soltándose del árbol, se volvió hacia Kinich mirando con interés el objeto protector.
 
   –¿Qué es?
 
   –Es un amuleto –dijo Kinich poniéndoselo alrededor de la muñeca.
 
   –¿Hecho en la Tierra Blanca?
 
   –Sí.
 
   –Entonces ha de ser poderosísimo.
 
   –Te protegerá del mal si lo usas con sabiduría y valor, pero te destruirá si lo usas con necedad y cobardía. Ya que estás bien protegido, ayúdame a sacar a nuestros compañeros de este maldito vivero –dijo Kinich arrasándolo de vuelta al sacbé.
 
   –Mejor salgamos los dos y que ellos salgan como…–Yool Ja’ se calló porque el MDT removido de la muñeca del aaj bej, acababa de activar su alarma antirrobo. Un infrasonido doloroso atacó al chaktak y lo derribó. Kinich se aguantó la risa y mientras tendía la mano para ayudar a levantarse al desorientado chaktak, desactivó con rapidez la alarma en tanto decía:
 
   –Vuelve a decir algo como eso o a hacer algo necio y cobarde, y mi amuleto te matará.
 
   –Entonces no lo quiero –dijo Yool Ja’ intentando quitárselo sin éxito porque no entendía el mecanismo de apertura del brazalete.
 
   –¿Prefieres el horno ardiente?
 
   –Llevaré al par de sim tunob, tú encárgate del ajaw y del hechicero, ¿dónde está la salida? –preguntó Yool Ja’ convencido.
 
   Kinich escuchó la dirección que señalaban las ocarinas del collar Junab y señaló sin titubear el sacbé.
 
   –Está por allá. Sigue el sacbé sin detenerte ni mirar atrás.
 
   Yool  Ja’ partió de inmediato y Kinich quiso seguirlo, pero cuando iba a levantar a Nakbé, escuchó que la voz del agua decía:
 
   “Ésa es cáscara de granos maíz que sin esencia, no es semilla”.
 
   –¿Qué significa eso?
 
   “Ah Canul, abre tu entendimiento a tu corazón y ciérralo a la razón”.
 
   –¿Crees que los mortales tenemos la eternidad de nuestro lado? Dime lo que debo hacer y lo haré, o el ajaw y Nakbé morirán –replicó el muchacho desesperado por entender. Pero la voz guardó silencio y Kinich se preocupó porque no sabía qué hacer para salvarlos. Entonces una cálida corriente alcanzó a su corazón. Era una tierna caricia y Kinich la conocía bien porque era el suave soplo que había conducido a las almas de sus padres hacia él. Así que sólo tuvo que seguirlo. Se levantó y se internó en el bosque con la mente en blanco porque la razón era una temible constructora de barreras inexpugnables. 
 
    
 
    
 
   MENSAJE EN RS
 
   Inundación apocalíptica inexplicable en el noroeste de TU
 
   ¿Consecuencia del calentamiento global?
 
    
 
   VERSIÓN EXTENDIDA
 
   “Desde K’aj óolal, la nueva capital del conocimiento en la Tierra Blanca, les habla Kan Nicteel Ek, a través de la Conexión Creadora de Opinión, siendo las 6:30 horas del 04.19.10251”. (La fecha equivale al 3 de noviembre de nuestro calendario).
 
    
 
   La zona costera del noroeste de TU amaneció tres metros bajo el agua sin que se reportaran lluvias torrenciales ni olas gigantescas durante la noche.
 
    
 
   “Por décadas el grupo Viento Verde ha insistido en las fatales consecuencias del calentamiento global sobre el nivel de los mares. 
 
   “Los expertos han predicho que el calentamiento global ocasionará una subida de las aguas de entre 50 centímetros y 1, 40 metros en menos de cinco katunes. Hoy, las predicciones más catastróficas se quedaron cortas en la zona costera del noroeste de TU.
 
   ‘El agua surgió como por arte de magia mientras dormíamos y hay miles de muertos’, dijo un sobreviviente que vivía en el quinto piso de un complejo vertical en Sáastun, la antigua capital del norte de TU. ‘Estamos aterrorizados y atónitos de la inundación apocalíptica que hizo desaparecer barrios enteros cuyos habitantes tuvieron la mala fortuna de construir horizontalmente’, dijo otro sobreviviente.
 
   “El Consejo Supremo de TU emitió hace unos minutos, la declaratoria de emergencia por la inundación inexplicable que se cree, cobró las vidas de un millón de personas en una de las zonas 
 
   más habitadas de TU. 
 
   “En las zonas afectadas, la Guardia de protección contra desastres puso en marcha el Plan de Auxilio a la Población, mejor conocido como PAP, en coordinación con los organismos civiles multitierras que de inmediato se comunicaron con el primer consejero Elek Nok Caanal.
 
   “Los ciudadanos de Jun se unen a la pena que embarga a la comunidad de TU por este trágico desastre. –FIN DEL MENSAJE EN RS.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO IX
 
    
 
   Kinich siguió la cálida corriente y llegó a la orilla de un cenote de extraña forma, bordeado de tierra negra. Lleno de espanto vio que había fuegos infernales danzando alrededor de uno de los bordes y en el opuesto, una xwáay –un fantasma blanco o mujer espanto– yacía sobre una estera de flores blancas. Su instinto lo animaba a correr en sentido opuesto ante la manifestación física de seres sobrenaturales que sólo conocía por los cuentos de terror del viejo j’meen de la reserva. Pero su corazón lo instaba a quedarse y a impedir el mal que esos entes querían causar a Nakbé.
 
   No vio a la muchacha y aunque la llamó a gritos, no le respondió. Entonces sus ojos fueron guiados al cenote y bajo los rayos de la luna, distinguió la sombra de Nakbé como una entidad luminosa idéntica a ella reflejada en el espejo de agua. Era su sak-nik y en el agua vio que estaba siendo atacada por los fuegos infernales porque intentaba alcanzar la orilla opuesta del cenote, donde la xwáay tenía prisionero al ajaw.
 
   –¿Cómo se lucha contra seres sobrenaturales? –se preguntó Kinich en voz alta sin saber qué hacer, pero seguro de que debía proceder con calma porque si el sak-nik de la víctima perdía el camino de regreso a su cuerpo por un susto, su cáscara mortal enfermaría y moriría. 
 
   Del complejo ritual para recuperar el sak-nik que el j’meen había revelado a su madre para su investigación, Kinich recordaba fragmentos, pero no perdió tiempo en unir los retazos de sus recuerdos porque sabía que no tenía los elementos básicos para realizar la ceremonia. Así que recurrió a una oración que en su infancia rezaba al dios de su padre. Cerró los ojos y se arrodilló; y con las palmas juntas, animado por el fervor de la niñez, en voz alta dijo:
 
   –Guardianes celestiales no nos desamparen en la luz y en la oscuridad. ¡Guardianes celestiales rueguen al Dios de mi padre por Balam Ak’ab, Nakbé y por mí!
 
   Entonces abrió los ojos y vio que el sak-nik de Nakbé ya no era atacado por los fuegos infernales, no así el sak-nik del ajaw que cercado por la lujuria de la xwáay, no escuchaba ni veía. Luego vio que Nakbé, liberada del asedio infernal, se acercó a la estera de flores y proyectó la luz de su sombra sobre Balam Ak’ab.
 
   Kinich siguió el desarrollo de los acontecimientos por las sombras reflejadas sobre el espejo del cenote. Contuvo el aliento al ver que la poderosa luz solar de Nakbé, convertía en sombra temerosa a la xwáay que llena de espanto, buscó refugio en la oscuridad del bosque.
 
   Aterrado por la fuga de la sombra de Tahil, Balam Ak’ab quiso seguirla. Pero se sintió débil porque el ataque de la xwáay lo había agotado. Aun así hizo acopio de fuerzas para correr tras ella. Entonces la sombra solar de Nakbé se interpuso en su camino. No obstante que eran imágenes en el agua, Kinich sintió la intensa emoción que iba a desbordarse como terrible cólera del pecho del ajaw por esa inesperada intromisión, en una pesadilla que él creía había sido un hermoso sueño. Así que el muchacho gritó:
 
   –¡Vámonos! 
 
   A continuación la sombra solar de Nakbé se dirigió al encuentro del muchacho para evitar la confrontación con la poderosa entidad lumínica del ajaw. Pero éste, pretendió cortarle el camino a través del espejo de agua.
 
   Kinich sabía que eso era malo y que su sak-nik podía quedar atrapada en esa prisión líquida, así que se puso a silbar con un sonido agudo para advertirle del peligro.
 
   –¡Vámonos! –repitió Kinich al encontrarse su mirada con la del ajaw a través de imagen reflejada en el agua. Balam Ak’ab tomó en cuenta su advertencia y el tiempo que le tomó bordear el cenote, fue suficiente para calmar su cólera.
 
   El regreso a las inmediaciones del sacbé fue el viaje más fantástico realizado por Kinich. Caminaba solo aunque sentía la fuerte presencia de esas entidades lumínicas que sin un espejo de agua para reflejarse, eran invisibles. Pero él las había visto en el espejo de turquesa, y los adjetivos increíble e imposible no tenían cabida en ese fantástico mundo de Tuukubil Lu’um. Así que desechó sus razonamientos lógicos por inservibles y esperó a que los sak-nik’ob de las víctimas, regresaran sanos y salvos de su vagabundear nocturno.
 
   Nakbé despertó primero y buscó refugio en los brazos de Kinich. Lágrimas de terror amenazaban por desbordarse de sus ojos, pero las contuvo porque la presencia del aaj bej era una fuente de paz.
 
   –¿Yeb? –preguntó Kinich a la muchacha sin ganas de deshacer ese estrecho abrazo.
 
   –Neblina –respondió Nakbé sonriendo por esa necia expresión de una era extinta que en la nueva no tenía sentido.
 
   –¿Dónde? –dijo Kinich poniéndose en guardia, preparado para defenderse del ataque de otra manifestación sobrenatural contra su cuerpos.
 
   –En ninguna parte. Quise decirte que estoy bien –preocupada porque el ajaw aun no despertaba pidió–: Kinich llama con un silbido al ajaw porque tarda mucho en volver y temo que su sak-nik se haya extraviado en el camino.
 
   Kinich torció la boca por la broma de la nebilina. Luego silbó hasta que vio que el cuerpo de Balam Ak’ab se movía y sus ojos se abrían. A continuación el ajaw intentó incorporarse, pero la debilidad física hizo presa de él. El muchacho se acercó a preguntarle con respeto:
 
   –¿Me permites tocarte, Ajaw?
 
   Como respuesta Balam Ak’ab extendió la mano y Kinich tiró de él para levantarlo, pero su debilidad era extrema y sólo pudo dar unos pasos hasta la orilla del sacbé en donde se sentó.
 
   –¿Qué te pasa, Ajaw? ¿Las malditas enquis te asfixian? Si no puedes caminar, te llevaré en brazos porque los guerreros de esta era no esperan que otro descubra su necesidad sino que le ayudan antes.
 
   –Kinich, si ésa fuese mi necesidad, ten por seguro que no me opondría a recibir tu ayuda –respondió Balam Ak’ab con voz entrecortada.
 
   –¿Qué te pasa entonces Ajaw? Urge que salgamos de esta mansión maldita –apremió Kinich pero sin atreverse a tocarlo sin su consentimiento.
 
   –Explícale, hechicero. Dile al aaj bej cuál es el mal que mina mi carne –dijo Balam Ak’ab. 
 
   La ira contenida en esa voz que se debilitaba hizo palidecer a la muchacha.
 
   –El regreso del sak-nik al cuerpo del ajaw, no ha sido pacífico porque su equilibrio se rompió al no concluir el acto amoroso en el sueño –dijo Nakbé apartando la mirada por ser incapaz de soportar la cólera del ajaw.
 
   –¿Se enfermará por un mal sueño? –preguntó Kinich asombrado.
 
   –Moriré por la súbita aparición del hechicero junto a la estera de flores –respondió Balam Ak’ab.
 
   –¿Morirá ahora? –dijo Kinich espantado de esa revelación que convertía en cuestión de vida o muerte sus siguientes acciones.
 
   –Ya no importa cuándo porque tres generaciones han sido sentenciadas en esta mansión. Enfriado mi cuerpo, no podrá transformarse en el Árbol del Mundo así que siéntense a mi lado a esperar que la cuenta larga llegue a su fin –dijo el ajaw sintiendo que la cabeza se le iba y que esta vez, sus ojos se cerrarían para siempre.
 
   –¡No puede darse por vencido! De todos nosotros, es el único que no puede darse por vencido –dijo Kinich olvidándose del protocolo real para alzar en sus brazos al formidable guerrero. Pero Balam Ak’ab no le respondió porque se había desmayado por la pérdida de su sombra en el camino de regreso.
 
   –Déjalo –dijo Nakbé luego que dieron algunos pasos.
 
   –¿Quieres que lo abandone?
 
   –Nada puedes hacer por él así que déjalo sobre el sacbé y abandona la mansión.
 
   –¿Qué vas a hacer Nakbé?
 
   –Tratar de salvarlo.
 
   –Me quedaré a acompañarte.
 
   –No puedes ser testigo.
 
   –Guardaré el secreto.
 
   –Lo sé. Pero no es tiempo de revelación sino de oscuridad –como el muchacho se resistiera, Nakbé añadió–: Si rompo mi juramento de silencio, mi vida nada valdrá porque el decidor de mentiras vigila a través de los ojos humanos.
 
   –Entiendo. Es cuestión de vida o muerte para los dos –dijo Kinich sintiéndose triste por abandonarla. 
 
   Cuando la alta figura del muchacho se perdió en la distancia, Nakbé abrazó al ajaw e hizo arder su k’inam convirtiéndolo en sol. El intenso calor de su cuerpo elevó la temperatura corporal del rey y restauró el equilibrio perdido, pero minó el ool debilitado de ella. Así que cuando Balam Ak’ab abrió los ojos, se encontró reposando su cabeza sobre el pecho de la desmayada Nakbé. Mirándola a la luz de la luna, vio su piel del color nácar y creyó por un momento que era otra persona, pero la reconoció aunque los mechones escapados de su pixan parecieran del ígneo color de la fachada de la Casa del Fuego. Su tierna juventud le recordó a Tahil, y cuando pensó que por su culpa la había perdido de nuevo, odió a Nakbé. Luego serenó su ánimo porque la muchacha no sólo lo había salvado sino a la creación entera. Arrancado el rencor de su corazón, la levantó en sus brazos para sacarla de la mansión y mientras caminaba por el sacbé, preguntó a los Grandes Ancestros:
 
   –¿Quién es esta muchacha que siendo una pobre criatura de la oscuridad, es capaz de hacer fluir lo infinito en lo finito?
 
    
 
    
 
   “Cuando crece el caracol, agrega a su concha una sección por vez. En tu paso por la quinta mansión has agregado más cámaras de las que puedes llevar a cuestas”. Dijo la voz del agua.
 
   –Hay un enemigo que se oculta en la oscuridad y sin conocimiento de su naturaleza, camino ciego en un sendero lleno de peligros –respondió Kinich.
 
   “Antes de la batalla, las piedras más preciosas que posee un guerrero son: la sabiduría para decidir la estrategia y la valentía para entablar la lucha. Pero en medio del combate sólo tiene la flor de la esperanza con que enfrenta cada desafío”.
 
   –Muy frágil es esa flor cuando no hay luz en el camino –dijo Kinich con un suspiro.
 
    “Rostro de Sol, no es momento de dudas y reflexiones sino de acciones. Déjate llevar por ese soplo de viento que ha tocado tu corazón y ten por seguro que llegarás”.
 
   – Yeb. Capté el mensaje. En este tiempo de oscuridad, es mejor afirmar como el ignorante que filosofar como el sabio. Dime tu advertencia porque el ajaw espera.
 
   “Nefasto murciélago probará a la piedra fina en la discordia del kin y de la noche. Será el tiempo de la muerte súbita y la que pega y derriba, la que derriba y golpea sacando vómitos de sangre, despertará a los no despiertos”.
 
   Entonces Kinich salió del trance extático y se dio cuenta que había terminado de subir los mil veinticinco escalones hasta la sexta mansión del inframundo en el octavo nivel. Vio que su arquitectura era la réplica del Gran Palacio de K’uyen Ya’axche reproducido en los 3D de sus padres, pero con el color miel del precioso ámbar conocido en la era antigua como “piedra fina”. Bloque de construcción de la fachada que con la puesta del sol del inframundo, se pintó con las tonalidades anaranjadas-rojizas de los ricos yacimientos de la Tierra Roja. 
 
   Mientras sus compañeros miraban admirados esa extraña puesta de sol después de haber soñado al amparo de la noche en la quinta mansión, Kinich transmitió el mensaje y se sorprendió porque por primera vez, la serena calma del rostro del ajaw fue perturbada con la advertencia de la serpiente de visión. Vio que su mirada recaía sobre Nakbé y una sombra velaba sus ojos. Luego recuperó su imperturbabilidad para dirigirse al grupo, que lo miró con expectación en medio de la creciente penumbra.
 
    –La lucha entre la luz y la oscuridad se realizará en la sexta mansión. La creación entera está en juego y debemos vencer al Inframundo antes de encontrar el camino al origen –dijo Balam Ak’ab y luego miró a Yikal K’áanab y a Yool Ja’ a los ojos para preguntar–: ¿alguno de los dos ha practicado el yuk’con carácter ritual-militar?
 
   –Yo no, Ajaw –dijo Yikal K’áanab abochornado.
 
   –Tampoco yo, Ajaw –dijo Yool Ja’ con envidia porque los sim tunob hacían del yuk, un sustituto de la guerra. 
 
   –¿Carácter ritual-militar? –repitió Kinich sin comprender por qué dos nobles guerreros de Tuukubil Lu’um negaban haber practicado el juego de pelota de la era antigua con ese objetivo desconocido por los arqueohistoriadores de TU.
 
   –Significa que la confrontación será cuestión de vida o muerte, Kinich –respondió Balam Ak’ab cifrando sus esperanzas en el aaj bej porque el carácter ritual-militar del juego demandaba un severo control del okom óolil, es decir, la ansiedad, las emociones y los sentimientos. Así pues, el yuk’ no era para temperamentos débiles. 
 
   Kinich que había practicado el yuk’ como técnica psicoterapéutica para el manejo de la agresión destructiva en su paso por las casas formadoras, confiado en el severo control emocional que había logrado para el estrés en situaciones adversas y angustiosas, sonrió y dijo:
 
   –La diferencia entre tuntajo y lekelo –como Balam Ak’ab frunció el ceño por esa jerga incomprensible, agregó–: cuente conmigo, Ajaw.
 
   –Conmigo también, Ajaw –dijo Yikal K’áanab animado por el ejemplo del arrojado Kinich.
 
   –No lo defraudaré en esta prueba, Ajaw –aseveró Yool Ja’ con su confianza depositada en el poderoso amuleto de la Tierra Blanca que usaba aun. Decidido también a reivindicarse ante el ajaw. Luego sin poder contener su venenosa lengua, mirando a Nakbé agregó–: ¿qué pasará con ése que por la naturaleza de la prueba, tiene prohibido franquear el umbral de la sexta mansión por ser hijo de padres deshonestos? 
 
   –Te equivocas, chaktak, porque la serpiente de visión ha dicho al aaj bej que ésta, será la prueba del hechicero –respondió Balam Ak’ab y despidiendo a los otros con un ademán, clavó su mirada sobre Nakbé a quien había retenido a su lado sujetándola del brazo. Sin preámbulos dijo–: Éste el momento de descubrir la oscuridad que te rodea para que nadie camine a ciegas en la Casa de los Murciélagos.
 
   –Usted conoce mi secreto, Ajaw –respondió Nakbé con los ojos bajos.
 
   –Mírame a los ojos cuando te hablo –dijo Balam Ak’ab soltándola. Vio que sus labios temblaban para mantenerle la mirada así que agregó–: Mal decidor de mentiras resultas, hechicero, pero si te sirve de algo, te repetiré la advertencia de la serpiente de visión –luego que lo hizo, vio dilatarse las pupilas en los ojos de jade de la muchacha, sin asombrarse por ello, dijo–: no necesitas la interpretación del lenguaje de Sáaskunáan.
 
   –No la necesito, Ajaw, pero romper mi juramento de silencio antes de ser ofrenda, manchará mi pixan –respondió Nakbé anticipándose a las preguntas que seguirían a continuación porque el aprendizaje de este lenguaje, era exclusivo de la élite y se consideraba una acción sacrílega, la revelación de la oscuridad a los ojos profanos de los hijos de los pecadores.
 
   –Guarda silencio entonces –dijo Balam Ak’ab con el ánimo violentado por su argumento y con frialdad agregó–: pero desea que el nefasto murciélago, no rompa la piedra fina y como efecto colateral inesperado, quedemos atrapados en la sexta mansión del inframundo antes de detener la cuenta larga.
 
    
 
    
 
   El interior de la sexta mansión del inframundo era sobrecogedor. El tiempo y el espacio estaban contenidos en esa increíble vista del cielo nocturno más allá de la exosfera de Jun. En donde la inmensidad profunda y oscura del universo, era la totalidad porque no había límites físicos ni arriba ni abajo. Las estrellas azules eran puntos titilantes lejanos y a la vez tan cercanos porque les pareció que podían tocarlas al extender las manos, pero sólo era una impresión visual. La ingravidez que liberó sus cuerpos del yugo del peso, fue la sensación más extraña para el grupo, excepto para Kinich que tenía la experiencia de la exploración bajo el agua. Pronto se acostumbraron a ella y descubrieron que tenían la libertad de desplazarse sin esfuerzo y a voluntad hacia cualquier punto de ese espacio interestelar contenido en esa mansión. Luego se quedaron mudos e inmóviles porque vieron surgir frente a ellos, la colosal y borrosa banda de luz blanca y brillante, el disco fino y aplanado en donde se veía el rostro de la creación y el Árbol del Mundo de pie en el centro del cosmos. Era la galaxia donde estaba Jun: Jách-Táh-Sacbé –Camino Blanquísimo– que mostraba su cristalina gloria ante sus admirados ojos.
 
   –¿Hemos encontrado el camino al origen, Ajaw? –preguntó Semet’. 
 
   Balam Ak’ab miró el majestuoso Árbol del Mundo y la constelación sobre la que se alzaba –una tortuga con tres estrellas sobre su lomo– y al ver las tres piedras, suspiró desilusionado. Antes de responder en medio del frío silencio de la vastedad del universo, rugió un viento frío. Transformado en remolino, envolvió a los cinco jóvenes, los despojó de sus insignias y ornamentos, y los vistió con los cueros y las coronas del yuk’ adornadas con motivos celestes del ave del Supramundo. Ese misterioso viento con todo su poder, fue incapaz de arrancarle a Kinich, el collar Junab por estar maldito, y a Yool Ja’ el amuleto de la Tierra Blanca porque se aferró a él con uñas y dientes.
 
   –¿Dónde está el Inframundo? –preguntó Yikak K’áanab cuando no vio al ave rival en ese espacio infinito de estrellas y negrura.
 
   –¿Dónde está el hechicero? –preguntó Yool Ja’ con más interés en saber dónde estaba su despreciado compañero porque miró sobre su hombro y no lo encontró detrás.
 
   –¡Allá! –dijo Kinich señalando en dirección a la Tierra Blanca.  
 
   Nakbé había sido raptada por el torbellino y estaba suspendida en el aire a una altura de doce metros y más de cuarenta y cinco de distancia. Sus vestidos masculinos le habían sido arrancados y ahora llevaba fastuosos ornamentos de jade y un femenino enredo. Éste era una vestimenta de la era antigua de Tuukubil Lu’um que constaba de un corpiño y una larga falda recta con alta abertura lateral, ceñida a las caderas con un ornamentado cinturón. El vestido color jade tenía representaciones celestes: pájaros celestiales, colibrís y guacamayas estilizados. También llevaba un fabuloso tocado de pájaro celestial que contenía su larga cabellera aunque ésta flameaba sobre su cabeza sin importar que hubiese cesado el viento. 
 
   –Esa hermosísima muchacha no es el hechicero –aseveró Yool Ja’ fascinado por esa presencia que sentía, no le era ajena.
 
   –El ool desperdigado es peligrosa hojarasca arrastrada por el viento –advirtió Balam Ak’ab negados sus sentidos a la hermosa transformación de Nakbé. Atento a los lejanos chillidos que se acercaban a ellos al mismo tiempo que seis estrellas crecían hasta convertirse en grandes cometas. Cuerpos celestes que surcaron el espacio infinito desde seis puntos diferentes, y con sus estelas de gas y polvo cósmico, formaron serpientes enlazadas y suspendidas a unos doce metros por encima de ellos. Eran las tres parejas de marcadores de la cancha del yuk’. 
 
   –¿Qué dijo el ajaw? –preguntó Yool Ja’ abstraído con la belleza de la muchacha que le parecía familiar.
 
   –Dijo que debemos concentrarnos en el juego –respondió Kinich con un mal presentimiento en el corazón por esa revelación del género de Nakbé hecha contra su voluntad. 
 
   –Aunque la gloriosa Jách-Táh-Sacbé permaneciese por mucho tiempo en el horizonte apenas la miraría –dijo Yool Ja’ hechizado por la muchacha.
 
   –Entonces arráncate los ojos chaktak porque el yuk’ no es juego de echarle la culpa a otro –replicó Balam Ak’ab. 
 
   Cuando llegó el ave rival por aire, todos callaron porque su aspecto los horrorizó. Eran negros antropomorfos con cabezas de quiróptero y brazos terminados en garras que estaban unidos por una membrana a su cuerpo humano. Iban ataviados con los distintivos del yuk’o’ob y sus ornamentos tenían representaciones del inframundo. 
 
   Antes de que los cinco jóvenes se repusieran de la sorpresa, el torbellino llegó de nuevo y dejó a unos pasos de Nakbé, a una muchacha de su misma edad. Su piel era del color oscuro de la miel y sus largos cabellos del color de la obsidiana. Estaba vestida con un negro enredo con representaciones del inframundo: cráneos, huesos y calaveras mientras que en su tocado llevaba al cormorán, el ave del inframundo.
 
   –¿Qué significa esa constelación bajo los pies de las muchachas? –quiso saber Kinich.
 
   –Es el Wak Ebnal. El lugar de las seis escaleras donde los cautivos enfrentan su destino y se convierten en carne del poolil –respondió Yikal K’áanab sorprendido de reconocer a Nakbé y refiriéndose a que el capitán perdedor, ofrendaría como su carne a la cautiva que le correspondía para que fuese decapitada. Más aterrado de reconocer a Tahil, un escalofrío recorrió su cuerpo y el muchacho agregó–: Ajaw, la princesa Tahil es la cautiva del Inframundo.
 
   –Ya lo sé –dijo Balam Ak’ab sin emoción en la voz, pero con el corazón angustiado ya que sin necesidad de mirar a la princesa de Chakjole’en, sabía que compartía con él, el espacio de la sexta mansión
 
   –¿Qué vamos a hacer, Ajaw? –preguntó Yikal K’áanab.
 
   –Jugar –respondió Balam Ak’ab con frialdad.
 
   –Desafiarnos para ganar –dijo Kinich ya que el ajaw era tan parco para motivar a su equipo.
 
   –Yo seré el koj, Semet’ tú serás el xiik’ derecho, Kinich, el xiik’ izquierdo, Yikal K’áanab  y el chaktak, los nej’ob, derecho e izquierdo –ordenó Balam Ak’ab mientras los yuk’o’ob del ave del Inframundo tomaban posiciones.
 
   El yuk’ se practicaba entre dos equipos llamados aves, con cinco jugadores llamados según la posición que ocupaban en el terrero: koj (pico), xiik’ob (alas) y nej’ob (colas). Se usaba una pelota esférica de hule llamada ah-balam (el sol del inframundo) que se golpeaba con las caderas y rodillas. El nombre del juego significaba: “Cosa universal que lo comprende todo” y su carácter ritual era lograr el triunfo de la luz sobre la oscuridad, es decir, vencer a la muerte y celebrar la vida.
 
    
 
    
 
   De pronto surgió de la oscuridad ah-balam como una bola de fuego. Había aparecido como un punto luminoso apenas perceptible en el fondo de estrellas fijas, pero llegó como un núcleo incandescente. Era la pelota cósmica del yuk’ y al caer en medio del terreno, los dos formidables koj’ob de cada ave dieron un salto fenomenal para ganar el lanzamiento. En el último instante, Balam Ak’ab titubeó. El hijo de Soots’ le ganó la pelota con la rodilla. Luego los dos salieron disparados hacia el abismo por la potencia del salto. 
 
   La bola de fuego rebotó contra el marcador derecho y en seguida hacia la cancha del Supramundo con una fuerza que alcanzó el espacio custodiado por los nej’ob. Yool Ja’ quiso ganarla, pero Yikal K’áanab le estorbó. Sin límites horizontales en esa cancha cósmica, ah-balam cayó al vacío sin haber rebotado dos veces contra los yuk’o’ob del Supramundo. La perdieron de vista en el oscuro abismo, y mientras el Inframundo celebraba su primer punto con unos tenebrosos chillidos, el Supramundo se quedó mudo.
 
   –¡Ánimo! ¡No contemos cuántos escalones faltan para subir la escalera porque éste fue sólo el inicio! –gritó Kinich aplaudiendo para elevar los espíritus y el hambre de triunfo.
 
   –¡Mientras más sople el viento en contra más nos elevaremos! –gritó Yool Ja’ contagiado del entusiasmo del aaj bej y aunque no era costumbre batir palmas en el yuk’, lo imitó con intención de elevar los ánimos ante esa primera derrota.
 
   El silencio que guardaron sus compañeros, envió a los espíritus de los jóvenes a navegar en un mar lleno de zozobra. Se guardaron sus recelos porque ah-balam regresaba. Contuvieron el aliento en espera que los koj’ob se elevaran, pero ante la demora de Balam Ak’ab, Kinich saltó hacia adelante. El muchacho describió un formidable arco y con la rodilla, ganó el lanzamiento y el primer punto para su ave. La pelota cósmica golpeó el marcador central antes de rebotar a la cancha del Inframundo mientras los dos koj’ob, por la potencia de sus saltos salieron despedidos hacia el abismo superior y se perdieron de vista.
 
   Dos antropomorfos golpearon la pelota con sus caderas antes de intentar golpear el marcador central. No consiguieron anotar y ah-balam cayó en la cancha del Supramundo. La pelota cósmica alcanzó el espacio del xiik’ izquierdo y como Kinich había regresado a su posición, con facilidad hizo contacto con ella, mandándola hacia Semet’. La atrapada era sencilla y sin embargo, el sim tunob falló. De nuevo ah-balam salió despedida al abismo inferior. Perdiéndola de vista, Kinich, molesto por haber perdido con esa mala jugada el punto ganado, dijo:
 
   –No hay peor enemigo que el escondido.
 
   –Calumnias sin saber y deberías abstenerte porque nada sabes. El ajaw dijo juega –replicó Semet’ sin inmutarse por la acusación.
 
   –Eso hago, pero juego buscando luz, no oscuridad como ustedes. Miro a la muchacha condenada en el funesto Wak Ebnal y veo a Nakbé. Uno de los siete guerreros suspendidos en el espíritu del viento que entraron en el inframundo y que ha sufrido más que nosotros por su condición de mujer –dijo Kinich.
 
   –Ella es una de las siete llamas elegidas que se apagará en esta mansión –agregó Yikal K’áanab con la voz quebrada porque creía había llegado el momento en que Nakbé se haría ofrenda.
 
    –¿Eras tú el que se decía su hermano de leche? –dijo Yool Ja’ con burla. Había decidido tomar el partido de Nakbé a lado de Kinich. Como ah-balam regresaba, ahora fue él quien hizo de koj del Supramundo para ganar el lanzamiento y el primer punto. La bola de fuego golpeó el marcador central. Rebotó hacia la cancha del Inframundo donde los hijos de Soots’ cumplieron con facilidad la regla de los dos golpes antes de lanzar la pelota cósmica contra el marcador en la cancha del Supramundo. Tenían la intención de ganar terreno y también dos puntos. 
 
   El  tanto del empate estaba en juego para el Supramundo, y Kinich y Yool Ja’ empujaron a sus compañeros para enfrascarse en la contienda contra el Inframundo. En combinación, evitaron la anotación y el avance del rival. Además lograron el empate con el rebote en el marcador central. Pero al regresar ah-balam a su cancha sin que los del Inframundo anotaran otro punto, los sim tunob se las arreglaron para estorbarles y con ello, mantuvieron la ventaja del rival haciendo perder a su ave, el punto ganado al dejar que la pelota cósmica se perdiera en el abismo.
 
   –Yool Ja’ has odiado mucho a Nakbé creyéndola varón así que déjala ser ofrenda porque tu descubrimiento la hará más desdichada –dijo Yikal K’áanab.
 
   –Ya que en las pruebas pasadas he faltado a las leyes del honor y de la hombría de bien del código del guerrero, no faltaré en ésta a la de la regla de fidelidad –dijo Yool Ja’ atento al regreso de ah-balam.
 
   –Entonces no faltes a ella condenando a la princesa de Chakjole’en. ¿Has olvidado que Tahil es ahora más pariente tuya por mi deserción?
 
   –¡Atención! –advirtió Kinich al chaktak porque ah-balam se acercaba a gran velocidad. El aaj bej anticipó su trayectoria y quiso saltar para ganar al koj del Inframundo, pero Semet’ se lo impidió chocando con él. Con su intervención, el Inframundo anotó otro tanto porque los antropomorfos lograron conectar los dos golpes con el tercero, y la pelota cósmica rebotó contra uno de los marcadores centrales. 
 
   Cuando ah-balam rebotó en su territorio, Yool Ja’ la alcanzó mientras Kinich usaba la fuerza de sus puños para desembarazarse del sim tunob. Entonces saltó para interceptar la pelota cósmica con un gran giro de cadera que la mandó a través del agujero del marcador central. Con esa soberbia jugada del aaj bej, el Supramundo anotó los dos puntos del ansiado empate.
 
   –¡Vuelve a hacer eso y te mataré! –amenazó Semet’.
 
   –Necesidad es una palabra cómoda con que el traidor se quita de encima la culpa –dijo Kinich decidido a seguir jugando para salvar a Nakbé. Luego vio que regresaba ah-balam y saltó para ganar el lanzamiento. Sin embargo, uno de los yuk’o’ob del Inframundo estaba situado en mejor posición y venció al muchacho. Fue un punto más para el Inframundo que sumó un total de tres, pero los dos aliados del Supramundo no se desalentaron porque estaban decididos a jugar indefinidamente para ganar. De nuevo intentaron jugar en combinación, pero los enemigos internos usaron las partes prohibidas de sus cuerpos para golpear la pelota cósmica. Con ello ah-balam cayó al abismo y se perdieron los dos puntos ganados.
 
   –¡Miserable par de traidores! –gritó Yool Ja’ fuera de sí, yendo hacia ellos con ansias asesinas por ese empeño de obstaculizarlos y dejar el marcador 0-3 con ventaja para el Inframundo.
 
   –Mira quién habla, el señor de la conciencia sin mancha –se burló Semet’ poniéndose con facilidad lejos del chaktak, no porque le temiera sino para conservar su libertad y seguir echándole a perder el juego al par de rebeldes.
 
   –En lugar de ser doblemente miserable por las faltas pasadas, mejor es reparar el mal –dijo Yool Ja’ conteniendo su furia porque ah-balam regresaba a la cancha.
 
   –Entonces obedece y sé fiel al ajaw –dijo Yikal K’áanab.
 
   Yool Ja’ no respondió porque miraba a Nakbé y pensaba que poca cosa hacía por ella. Habiéndola lastimado tanto en el pasado, pero amándola ya sin culpa, su fidelidad no era un camino espinoso. Así que ignoró a su antiguo pariente y se dispuso a secundar a Kinich que ya daba el salto para ganar el lanzamiento. Pero otro se lo ganó. Fue tan rápida la intervención del escondido enemigo, que los aliados del Supramundo se sorprendieron y cuando descubrieron el rostro del traidor, se estremecieron porque creyeron ver en sus ojos que la sentencia de Nakbé ya había sido dictada.
 
    
 
    
 
   Arrebatada de sus compañeros por el viento frío, Nakbé luchó para impedir que sus vestidos de muchacho le fuesen arrancados por manos invisibles. Su combate fue breve e inútil y se encontró vestida con ropas y ornamentos impropios de su condición social. Inmovilizada en el vacío, vio que sus compañeros alzaban sus asombrados ojos hacia ella pero el ajaw evitaba los suyos y se sintió triste. Luego llegaron los antropomorfos y se asustó, pero se aterró más al presentarse el torbellino por segunda vez y descubrir que a su lado, había aparecido la princesa de Chakjole’en. Entonces su corazón sintió una profunda angustia, pero no era suya sino del ajaw y volvió a sentirse triste porque esa aflicción tormentosa, no era por ella sino por Tahil.
 
   Nakbé no entendía sus sentimientos así que se esforzó por cerrar su corazón y centrar su atención en descubrir la trampa oculta en la mansión. Intentó hablar con la princesa, pero descubrió que la inmovilidad era extensiva a sus labios y a su garganta. Entonces vio de reojo a Tahil y viéndola por primera vez de cerca, la encontró hermosísima, y fue claro para ella por qué la amaba tanto el ajaw. De nuevo se sintió triste y la angustia del ajaw se clavó en su corazón como filosa obsidiana, pero esta vez, Nakbé lo comprendió todo. Como cautiva del Supramundo, había confiado en que saldría con vida de la sexta mansión, pero ese temor opresivo que surgía como incisiva corriente del corazón del ajaw, le confirmó el fatal destino de los cautivos. En ese corazón real no había un propósito deliberado de traicionar; sin embargo, Nakbé estuvo segura que ella y no Tahil, sería la carne del capitán perdedor. Pero ser cautiva del ajaw le proporcionó cierto consuelo porque sería su cuerpo sin vida y no el de él, el que rodaría por los seis escalones.
 
   Antes de iniciar el viaje al inframundo había aceptado libremente su destino porque la muerte no la asustaba. Ser ofrenda era lo que había deseado para alcanzar la dignidad que le fue negada por el abandono de sus padres. Así que cuando vio que el juego iba iniciarse, la felicidad la embargó porque vio en los sombríos rostros de sus compañeros, que habían aceptado su sacrificio. Entonces cerró los ojos para disponer su ool y abandonarse a sí misma así que sin darse cuenta, surgió de ella una onda cálida que alcanzó a uno de los cinco yuk’o’ob del Supramundo. 
 
    
 
    
 
   Balam Ak’ab había sentido la presencia de Tahil, pero no se atrevió a mirarla porque sabía que no sólo su vida peligraba sino la creación entera. Infinito como era su amor por ella, el ajaw sin embargo, no podía quebrantar la Ma’muklil. Su soberbia por atreverse a hacer lo impensable, sembró el caos y en consecuencia, tres generaciones se condenaron. Pero la traición era un crimen de deslealtad que atacaba el corazón mismo del orden fundamentado en la sagrada ley de Tuukubil Lu’um. Y aun enloquecido de amor por Tahil, no podía cometer ese delito porque sabía que la sexta mansión, no era el sitio de la ofrenda final. Nakbé había ido a morir al inframundo, pero no en el Wak Ebnal porque aun no habían llegado al origen. Así que el corazón de Balam Ak’ab se angustió porque debía hacer una heroica defensa del corazón del orden y con ello, salvar la creación. El corazón del amante derramaba sangre, pero el férreo okom óolil del guerrero se impuso. El ajaw enfocó su ool en el yuk’ cuando la pelota cósmica apareció por primera vez en la cancha.
 
   “¿Por qué me abandonas otra vez? ¿Ya se marchitó el amor que te llevó a raptarme por los caminos sombríos del inframundo?” Preguntó Tahil cuando el ajaw saltaba para ganar el primer lanzamiento. 
 
   Balam Ak’ab falló en hacer contacto con la pelota cósmica por la sorpresa de escuchar esa voz en su mente.
 
   “¿Quién es ésa que antepones a nuestro amor? ¿Vale más ella que yo?” 
 
   Esas palabras dejaron mudo e inmóvil al ajaw porque fueron dichas con gran tristeza y desilusión. Entonces deseó explicarle sus razones, pero no era tiempo de hacerlo porque ah-balam regresaba, y el ajaw por su distracción supo que no iba a ganar el lanzamiento. Sin embargo, la potencia impresa a sus músculos, lo hicieron salir disparado con una fuerza que lo proyectó al abismo infinito.
 
   Vio que el koj del Inframundo impulsado con la misma potencia del salto, lo seguía y cuando la aceleración de sus cuerpos disminuyó, lo atacó sorpresivamente. Sus garras lo envolvieron en un abrazo asfixiante por la membrana que las unía a su cuerpo humano. Mientras Balam Ak’ab luchaba para liberarse, salieron aterradores chillidos del hocico del antropomorfo.
 
   Sin armas, el ajaw podía usar su k’inam para liberarse, pero abrasar a un pobre murciélago le pareció una crueldad. Luego descubrió en su cuello el bak’kaal k’aasil –el collar de maldad que transformaba a quien lo usaba en antropomorfo. Balam  Ak’ab quiso usarlo en contra de la bestia. Entonces vio lágrimas en sus ojos. Lleno de sorpresa reconoció esa mirada y se estremeció involuntariamente, movido su corazón por la lástima porque el antropomorfo era Ka’anjilche’, el lalalil de Olom y su antiguo amigo.
 
   “Me… han… he… cho… es… cla… vo. ¡Ayú… da… me,  ami… go!
 
   Logró decir el de Olom, entre chillidos aterradores que tenían un sobrecogedor tono de desesperación humana.
 
   –¿Eres el único o hay otros?
 
   Con un angustioso esfuerzo para ser entendido, el antropomorfo se desgarró la garganta para emitir palabras humanas, pero sólo chillidos surgieron de su hocico. Entonces Balam Ak’ab usó su ool para apaciguar el mal del bak’kaal k’aasil y pudo entenderlo con claridad.
 
   –Hay muchos esclavos aquí. Conterráneos míos y también chaktak –dijo Ka’anjilche’.
 
   Balam Ak’ab se estremeció. El caos reinaba en todas partes y era su culpa. Así que prometió:
 
   –Si logro restablecer el orden en el origen, no te olvidaré y volveré por ti y por los otros. Tienes mi palabra. Si está en tu mano, salva a Tahil porque he prometido ser testigo tuyo y de ella cuando se casen.
 
   –¡Cuidado! Mira lo que haces… 
 
   Ka’anjilche’ no terminó porque sintió que la garganta se le cerraba. El bak’kaal k’aasil era muy poderoso y lo ahogaba para silenciarlo. Así que lo tironeó con sus garras en un vano intento de arrancárselo pero fue inútil porque era un collar maldito. Entonces dirigió una última mirada llena de esperanza a su amigo antes de volar en picada de regreso al terreno del yuk’.
 
   Balam Ak’ab lo siguió, amargado su corazón por las nefastas consecuencias de la soberbia que había ensombrecido su razón y lo había hecho mirar con un propósito egoísta, el Lirio Negro en el Calabazo Negro. Alcanzó el terreno de juego en el momento en que ah-balam regresaba, y en ese instante, sintió que su corazón era herido por una onda cálida. Dulcísimo como la miel y tan suave como la brisa del amanecer de la Tierra Roja.
 
   “He sido carga dulce para ti y me olvidaste; sin embargo, abandonada por ti, seré carne de poolil por el sagrado vínculo de la sangre”.
 
   Entonces el corazón dormido de Balam Ak’ab comenzó a despertar. Su mente estupefacta por ese descubrimiento que apenas vislumbraba, hizo que su cuerpo se interpusiera en la trayectoria de la pelota cósmica. Y con movimiento inconsciente, le ganara la pelota a Kinich. La golpeó con un giro de cadera que la hizo atravesar el arco central. Era una jugada magistral con la que acababa de ganar todos los puntos necesarios del ansiado empate, pero también la muerte súbita y la sentencia fatal para la carne del poolil porque en los siguientes instantes, se decidiría su destino. El yuk’ había dejado de ser infinito y el ave que anotara primero con el koj elegido, se alzaría con la victoria y reclamaría la carne del poolil vencido. 
 
    
 
    
 
   El yuk’ se suspendió para que las aves seleccionaran al contendiente en el enfrentamiento uno a uno. Entretanto la cólera de dos de los yuk’ob del Supramundo, era un volcán a punto de hacer erupción porque vieron en la conducta del ajaw, un total desprecio por la vida de Nakbé. 
 
   Yool Ja’ sosegó su furia porque conocía el propósito de la muchacha para ir al inframundo. Y ese desprecio que había sentido por ella, creyéndola varón, se había transformado en respeto. Hablar en contra de esa voluntad de ser ofrenda equivaldría a despreciarla otra vez y por eso calló. Pero Kinich que ignoraba el objetivo de Nakbé, no se contuvo porque todo su ser se rebelaba ante la injusta y fatal sentencia dictada tras un partido lleno de infamia.
 
   –Errar a sabiendas, es infame y vil traición, Ajaw –dijo el muchacho acercándose a él.
 
   –¿Por qué llamas yerro a una jugada que nos ha dado el empate? –preguntó Balam Ak’ab extrañado de la acusadora actitud del aaj bej.
 
   –Cuando dijiste, juega, sólo dos jugamos con todo nuestro oolob contra el adversario.
 
   –Entonces dos de ustedes hicieron bien en sentir las cosas como debían mientras que los otros pensaron demasiado –replicó Balam Ak’ab mirando con severidad a los sim tunob que se sorprendieron de escucharlo.
 
   –Ajaw, la princesa Tahil es la cautiva del Inframundo y creímos que era nuestro deber salvarla –dijo Yikal K’áanab confundido.
 
   –Ése fue su yerro, sim tunob, pero es tarde para aplicar el remedio –dijo Balam Ak’ab comprendiendo la furia de los otros.
 
   –Ahora llegas Ajaw y en tu primera intervención, nos metes de lleno en la muerte súbita –añadió Kinich.
 
   –No rebatiré eso. Tengo prisa por salir de esta mansión porque la cuenta larga avanza inexorable –dijo sin intención de explicar el origen de esa jugada que tanta preocupación causaba a la mitad de su ave.
 
   –Si me lo permite, quiero ser el koj, Ajaw –dijo Semet’ arrepentido de haber creído que el supremo corazón de un ajaw era presa fácil de las tentaciones de uno común.
 
    –Yo también me ofrezco, Ajaw –dijo Yool Ja’ decidido a salvar a Nakbé y renuente a dejar en un traidor, esa responsabilidad.
 
   –Falsa creencia es que el ave deja crecer otro koj cuando le aborrece el que ya tiene –replicó Balam Ak’ab con severidad.
 
   –¿Tú, Ajaw, harás el lanzamiento que condenará a una princesa en beneficio de una hija de las malezas y los desiertos? –dijo Kinich incrédulo.
 
   –A mayor poder mayor responsabilidad –respondió Balam Ak’ab con frialdad. Como el muchacho lo siguiese mirando con incredulidad afrentosa dijo–: No usurpes un oficio que no es el tuyo, aaj bej, porque entonces el Inframundo tendrá dos cautivos
 
   en lugar de uno. Antes de dejarte seducir por la tentación de ceder a esa veta rebelde de tu carácter, ocúpate en encontrar la salida porque será la princesa Tahil y no la hechicera, la que pagará un costo altísimo en esta mansión infernal.
 
    
 
    
 
   MENSAJE EN RS
 
   Avistamiento de extraño fenómeno celeste anuncia un cataclismo apocalíptico
 
    
 
   VERSIÓN EXTENDIDA
 
   “Desde K’aj óolal, la nueva capital del conocimiento en la Tierra Blanca, les habla Kan Nicteel Ek, a través de la Conexión Creadora de Opinión, siendo las 7:31 horas del 04.19.10251”. (La fecha equivale al 3 de noviembre de nuestro calendario).
 
    
 
   La Asociación Vigilantes del Cielo reporta la desaparición de tres estrellas de la constelación de la Tortuga del Renacimiento.
 
    
 
   “Por katunes numerosas fuentes supersticiosas han profetizado que hoy es el kin del fin del mundo. Las mentes más optimistas han anunciado que hoy es el kin de renovación de la vida. Hasta el kin de ayer no había evidencia arqueoastronómica que soportara estas creencias.
 
   “Ayer por la noche, la Asociación de Vigilantes del Cielo que observaba la esperada alineación del Sol con el centro de la galaxia, reportó un fenómeno inesperado: la desaparición de las tres estrellas de la constelación de la Tortuga del Renacimiento. Esta constelación es quizás la mejor conocida del cielo de Jun porque es visible durante el invierno en el hemisferio norte y durante el verano se ve en el hemisferio sur. 
 
   “Su relevancia en las profecías apocalípticas estriba en que según las antiguas creencias de la etnia sim tunob, nuestra galaxia ‘Camino Blanquísimo’, se levanta sobre esta constelación que contiene el lugar de las tres piedras del hogar de la creación. Así que su inexplicable desaparición del cielo presagia que éste se desplomará sobre nuestras cabezas si las tres estrellas perdidas, no reaparecen sobre el lomo de la Tortuga del Renacimiento antes de la media noche.
 
   “Mientras los expertos conjeturan sobre las causas de este inesperado fenómeno, el j’meen contratado por los vepes para interpretar los mensajes espirituales de los fantasmas grabados en los arqueositios, fue interrogado sobre el extraño fenómeno celeste y dijo enigmáticamente: ‘El monstruo cósmico yace en la superficie del mar primordial y se hundirá si el Sagrado Itzam no devuelve las tres piedras del hogar antes que termine la cuenta larga’. 
 
   “Aclaramos que el Sagrado Itzam según la mitología de la era antigua se refiere a la persona que abre el Gran Portal. Interesados conectar su RS en encabezado: Arqueomito del fin del mundo, ¿profecía religiosa o riesgo global-terminal? –FIN DEL MENSAJE EN RS.
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO X
 
    
 
   Balam Ak’ab apartó al muchacho de su camino y avanzó al centro del territorio del yuk’, en donde el koj del Inframundo esperaba. Se miraron a los ojos, pero bajo el influjo maldito del bak’kal k’aasil, el príncipe de Olom era de nuevo un antropomorfo. Hombre-bestia que en un ambiente natural, tendría la ventaja por las alas que podía desplegar para el vuelo aunque en medio de la gravedad cero, ese detalle carecía de importancia.
 
   Entonces sucedió lo inesperado mientras ah-balam cruzaba el cielo nocturno a gran velocidad. El abismo infinito desapareció y los límites físicos de la sexta mansión fueron develados ante sus asombrados ojos. Una réplica de la cancha de yuk’ de K’uya’an –la más grande y magnífica de las cuatro tierras– quedó al descubierto en medio de la noche. Y al aparecer esos límites físicos, la ingravidez desapareció. Encadenado al suelo por el yugo del peso, Balam Ak’ab sin embargo, no dejó que la sorpresa debilitara su okom óolil y se concentró en lo único que debía hacer. Ganar el lanzamiento y hacer pasar la pelota cósmica a través del marcador central. Sería una proeza heroica contra un antropomorfo alado, pero el ajaw, a diferencia de la bestia sin conciencia, tenía fe en los Grandes Ancestros. Su entrega fue absoluta, y en su rendición y abandono a su voluntad, no había miedo ni preocupación. Así que su cuerpo volvió a ser libre de la tiranía del peso, y su ool explotó. La gloria de la creación fluyó por todo su cuerpo y la eternidad se unió a su humanidad, y cuando ah-balam llegó al centro de la cancha, Balam Ak’ab no fracasó. Con todo el poder de su ser concentrado en los músculos de sus piernas, superó al antropomorfo en el salto y con un giro de cadera fenomenal, golpeó la pelota cósmica. Ésta describió un arco lateral descendente y atravesó uno de los marcadores centrales.
 
   El ajaw cayó dolorosamente sobre el suelo y rodó sobre sí mismo antes de levantarse con una profunda agonía en su corazón. Mientras los sim tunob y el chaktak lo saludaban con una inclinación de cabeza al igual que los antropomorfos del Inframundo, Kinich corrió hacia él con ganas de celebrar. Pero antes de colgarse de su cuello como un niño, se acordó de su sagrada investidura y se conformó con dar rienda suelta a su emoción con un ruidoso aullido. 
 
   La profunda pena que se escapaba de esos ojos de obsidiana a pesar del férreo control del okom óolil de su dueño, contuvo la escandalosa celebración del muchacho. Avergonzado de su actitud egoísta, Kinich se limitó a señalar en silencio, el encinal que crecía en dirección a la Tierra Negra, más allá de los límites de la cancha del yuk’. Era la salida de la sexta  mansión.
 
   –Sigue sonriendo, aaj bej. No permitas que el dolor ajeno empañe esa luz de esperanza que ha renacido en tu corazón –dijo Balam Ak’ab, conteniendo un suspiro agregó–: Ve por Nakbé y sácala de aquí.
 
    
 
    
 
   Nakbé sintió vértigo cuando sorpresivamente, la sensación de ingravidez desapareció y sus pies tocaron suelo firme. Sintió que se caía hacia adelante porque sus extrañas sandalias con tacón, atentaron contra su equilibrio en el borde de Wak Ebnal. Entonces abrió los ojos y se sorprendió de mirar la cancha iluminada por la luz de los astros. Pero más se asombró cuando vio el enfrentamiento, uno a uno de los kej’ob. Era la muerte súbita y Nakbé contuvo el aliento porque creía saber su destino. Luego vio la heroica proeza de Balam Ak’ab y se estremeció. A continuación su corazón se desbocó dentro de su pecho por el increíble resultado. La felicidad la embargó y Nakbé habría llorado de emoción, pero sintió la mirada de la joven que estaba a su lado y se contuvo. Temerosa de ver la angustia, la desilusión y el miedo en los ojos de la princesa, Nakbé se avergonzó de que la buena ventura de una vulgar piedra como ella, fuese la desgracia de una piedra preciosa como Tahil. Pero los ojos negros que enfrentó Nakbé, no eran prendas de la desesperación sino del desprecio y también de un extraño triunfo.
 
   –Pequeño insecto rojo atrapado en la piedra fina, no te sientas muy satisfecha porque este triunfo te sabrá a hiel muy pronto –dijo la princesa como ave de mal agüero. Tahil calló porque los antropomorfos llegaron al Wak Ebnal encabezados por el poolil del Inframundo.
 
   Kinich se abrió paso entre ellos para sujetar a Nakbé por la muñeca para arrastrarla lejos de ahí. En su camino se encontraron con el ajaw y la muchacha sintió su angustia por él y llena de tristeza dijo:
 
   –Lo siento, Ajaw.
 
   Un triste suspiro recogió su disculpa y luego Balam Ak’ab tomó el camino opuesto. Iba hacia Wak Ebnal y los tres jóvenes guerreros del grupo que iban detrás de la pareja, sintieron que la sangre se helaba en sus venas porque el ajaw iba a presenciar la terrible ofrenda.
 
   Al pie del Wak Ebnal, Balam Ak’ab dejó los cueros y la corona del yuk’o’ob porque no le pertenecían y sin las insignias y ornamentos de su poder, ascendió los seis escalones para enfrentar a Tahil. No podía abandonar la sexta mansión del inframundo sin enfrentar la desilusión y amargura de su amada. Su sentimiento había soportado la larga ausencia, pero no triunfó sobre la traición. Sin embargo, tenía que ir a verla porque sin argumentos para justificar lo imperdonable, Balam Ak’ab tenía un odioso deber con ella. No como ajaw sino como amante.
 
   Tahil lo recibió con el semblante sereno, pero sus ojos almendrados y labios coralinos, fueron armas dispuestas a ejercer el misterioso arte de seducción. Medios hermosos, pasionales y llenos de sentimientos y emociones viscerales que tocaron el ool del ajaw sin necesidad del contacto carnal. La fuerza de atracción era irresistible y el corazón del amante fue presa de un desesperado arrepentimiento. Embriagado por la belleza de Tahil, Balam Ak’ab tuvo que luchar contra sí mismo para no arrancarla de manos de los antropomorfos. Recurrió al okom óolil del guerrero para sobreponerse y no violentar la Ma’muklil. Fue así como la condenó por segunda vez, y mientras un filoso cuchillo destrozaba su corazón, de sus labios surgió la disculpa que no había querido dar.
 
   –Lo siento –dijo con el semblante descompuesto por la terrible lucha contra sí mismo–. Si hubiese sabido que mi amor te condenaría, jamás te habría amado.
 
   –Gran Ajaw de K’uya’an, pérfida cortesía es venir a decirle adiós a un muerto –dijo Tahil con amarga desilusión por su fallido intento de salvación y sin que él se lo dijese, le entregó lo que el amante había ido a pedirle. El pesado sartal de jade negro que llevaba sobre el pecho junto con sus otros ornamentos. Y mientras de uno de sus bellos ojos, se derramaba una solitaria lágrima, sus manos se lo pusieron al ajaw alrededor del cuello. Balam Ak’ab sintió el calor corporal de ella en esas pesadas cuentas y su aroma embriagador enajenó sus sentidos, pero por la ley sagrada de la Ma’muklil, huyó de esa fatal fuerza que lo llamaba a quebrantarla. Así que le dio la espalda y bajó los seis escalones del Wak  Ebnal sin mirar atrás.
 
   La luna ascendía lentamente en la bóveda del inframundo a medida que el sol recorría el arco del cielo del mundo medio. El encinal era un lugar mágico iluminado con la tenue luz de los astros nocturnos, pero con el ánimo sombrío, les pareció a los jóvenes un bosque cargado de malos presagios.
 
   –Esperemos al ajaw –sugirió Nakbé al llegar al encinal.
 
   Ninguno de los jóvenes se sentía con la fiereza de corazón para soportar la agonía de ver a la amada del ajaw hacerse ofrenda. Así que se detuvieron admirados y aterrados de la decisión real, pero sin atreverse a mirar hacia el Wak Ebnal.
 
   –Despojémonos de los cueros y las coronas –sugirió Semet’ a su hermano adoptivo para recobrar sus insignias de sim tunob. 
 
   Kinich y Yool Ja’ los imitaron en tanto Nakbé se despojaba del tocado del ave celestial. Pero cuando éste cayó al suelo y los rayos de luna iluminaron sus cabellos, el chaktak’ preguntó asombrado:
 
   –¿Es la sangre de la ofrenda no derramada la que pinta tus cabellos de rojo?
 
   –¿Eras hija de chaktak y nunca lo supe? –dijo a su vez Yikal K’áanab espantado, pero luego dejó escapar una risa necia porque recordó que desconoció su verdadero género por quince tunes.
 
   Nakbé retrocedió asustada por las miradas de asombro de sus compañeros y al hacerlo, estuvo a punto de caerse porque las extrañas sandalias que vestían sus pies, desafiaban la gravedad.
 
   –Creo que también ha crecido –añadió Semet’ dándose cuenta que lucía más alta.
 
   –Es por los vértigos que usa –dijo Kinich mirando las anacrónicas sandalias de tacón de la muchacha porque eran desconocidas en la era antigua.
 
   –¿Vértigos? –repitieron los tres guerreros.
 
   –Son sandalias con tacón que las muchachas en mi era, usan para modelar sus piernas. 
 
   –¿Qué significa modelar? –quisieron saber los otros con su interés despertado por esa plática intrascendente, pero reveladora de un tema apasionante para su género.
 
   –Formar bellamente las piernas de una mujer.
 
   A continuación tres pares de ojos masculinos se dirigieron a las hermosas piernas de la muchacha y un ¡ah! se elevó de los labios de los recién ilustrados. No había lujuria en sus miradas sino apreciación estética, pero Nakbé deseó que la tierra se abriese bajo ella para dejar de ser blanco de tanto interés. Al retroceder intempestivamente para ocultarse bajo las sombras del encinal, sus largos cabellos se movieron por su impulsivo salto y al verlos a la luz de la luna, se espantó por su color sanguíneo.
 
   –¡Tengo sangre en los cabellos!
 
   –No seas tonta. Son menos melas y nada más –dijo Kinich refiriéndose al pigmento del cabello humano, sin asombrarse por las fantasmagorías del inframundo e inquieto por la prolongada ausencia del ajaw.
 
   –¡Por los malditos durmientes! Bajo la luz de la luna, juraría que eres kexol de la bella Xtabentún –dijo Yool Ja’ admirado del parecido de la muchacha con su benefactora.
 
   Nakbé comenzó a llorar porque quería mucho a Xtabentún y habría deseado ser hija suya si no fuese por la maledicencia que rodeaba a su benefactora. Así que el comentario del chaktak dio lugar a la vergüenza que había tratado de evitar al hacerse pasar por varón. 
 
   Entonces Yikal K’áanab asestó un fuerte empujón a Yool Ja’ para cobrarle la injuria hecha a su hermana de leche. El chaktak trastabilló y cayó cuan largo era sobre la hierba. En lugar de cobrarle el artero ataque a su antiguo pariente, se rió feliz porque descubierto el género de la muchacha, su espíritu se sentía liberado del amor prohibido. Su alegre risa que rompió el sombrío silencio del encinal les recordó a todos que más allá del lúgubre bosque, uno de ellos sufría un tormento indecible. Sin poderse aguantar, Kinich dijo:
 
   –Deja de llorar, Nakbé porque morena o pelirroja sigues siendo hermosa. Y ustedes par de idiotas, intenten no asesinarse mientras regreso. Semet’, serás tú quien dé cuentas al ajaw de la seguridad de todos. 
 
   –¿Quién eres tú para darnos órdenes, sak ix’im? –dijo el sim tunob despectivo.
 
   –Es el Nicib He-na’akal –aseveró Yool Ja’ levantándose de un salto para enfrentarse al desdeñoso sim tunob. 
 
   El título con que el chaktak acababa de reconocer al aaj bej por inspiración súbita significaba: El Sueño del que vela sentado, y también el que sube al mar primigenio y conduce al origen de la creación. En suma, era un título venerado en las cuatro tierras de Tuukubil Lu’um. Esa sorpresiva defensa dejó mudos a todos que sintieron en la espontaneidad de la respuesta de Yool Ja’, la intervención divina. Sus miradas en donde se mezclaba la admiración y el respeto, hicieron sentir incómodo a Kinich que se apresuró a buscar al ajaw.
 
    
 
   Balam Ak’ab se había quedado bajo la sombra de las encinas que bordeaban el terreno del yuk’. De espaldas al Wak Ebnal, esperaba la dolorosa experiencia de la muerte. Su agonía con cada sak-nik que volaba al lugar de la muerte ancestral era su penitencia por el caos sembrado. El sufrimiento de cada vida que se apagaba lo devoraba por dentro y por ello, odiaba la guerra que le había dado su poder. Era terrible sentirse morir mil veces, pero insoportable experimentar en carne propia, la muerte del ser amado. Con agónico tormento esperó la extinción del aliento vital de la dulzura de la miel. Pero nada sintió a excepción de la anticipación que le mordía las entrañas y lo hacía estremecerse. Luego percibió un movimiento entre las sombras y escuchó una voz exclamar:
 
   –¡Qué soberbia ka’amat-yeejeb! 
 
   Era Kinich que surgió de la arboleda con la mirada puesta en el Wak Ebnal. Balam Ak’ab giró asombrado de escucharlo, pero a su espalda sólo encontró el abismo infinito y la gloria de Jách-Táh-Sacbé. 
 
   La cancha del yuk’ había desaparecido sin dejar rastro de su existencia. Entonces un viento frío hirió su cuerpo y Balam Ak’ab sintió llegar la agonía como una ola aplastante. Cada partícula de su ser fue atormentada por el dolor lacerante de una sak-nik afligida por ser cortada sin dar fruto. Y no obstante, le causó más dolor el filoso cuchillo de la profunda pena que embargó su alma. Balam Ak’ab había renunciado a la posesión física de su amada, pero por su traición se había privado de poseer su memoria. El vacío que su muerte le dejaba, abrasó su corazón hasta convertirlo en brazas ardientes. Con los ojos húmedos y el rostro vuelto hacia el lugar de la muerte ancestral, Balam Ak’ab extendió los brazos y fue vehículo de esa sak-nik, que sollozaba por ser atraída hacia el portal conjurado.
 
   Testigo de esa experiencia sobrenatural, Kinich se aterró por el sufrimiento del ajaw. Era la agonía del muerto en un cuerpo lleno de vida. No sólo era el sentimiento de pérdida sino la experiencia en carne propia de la misma. Entonces el muchacho comprendió aquellas palabras del ajaw dichas con amargura sobre el arte del guerrero sim tunob. Su poder sagrado para conjurar el portal de las almas, era la agónica prisión del supremo guerrero. Terrible carga, pero también –reflexionó Kinich– estímulo aversivo para un señor de la guerra. 
 
   Cuando todo terminó Balam Ak’ab se levantó con esfuerzo porque había terminado su sagrada tarea de rodillas y luego giró para mirar a Kinich. El ajaw leyó en los ojos del muchacho su incomodidad y con los ojos húmedos aun, pero sin apenarse por ello dijo:
 
   –Leal y noble como eres no afirmarás tu fuerza en mi debilidad. 
 
   –¡Ay, Ajaw! No veo signos de debilidad sino de fuerza por ese amor tan profundo y doliente que el destino no quiso que se realizara –respondió el muchacho admirando más al ajaw por mostrarse ante él sin vergüenza por esas lágrimas derramadas. 
 
   Balam Ak’ab inclinó la cabeza en señal de agradecimiento y luego preguntó:
 
   –¿Qué has visto, Kinich? 
 
   Sonrojado por haber admirado un instrumento de muerte en presencia del agónico corazón del amante, el muchacho dijo:
 
   –Uno de los antropomorfos empuñaba una ka’amat-yeejeb, Ajaw –sintiendo la necesidad de explicarse por ser un objeto desconocido en la era premetalúrgica de Tuukubil Lu’um, agregó–: o sea, un instrumento cortante con hoja de lonsdaleíta forjada en la legendaria Adamas –explicó refiriéndose a la espada de dos filos, forjada en un polimorfo hexagonal de carbono más duro que el diamante, en una Tierra de Ultramar de la era metalúrgica de Jun.
 
   –Así que viste el arma del terrible arte de desenvainar cortando –dijo Balam Ak’ab recobrando sus ornamentos e insignias con el mandato de su voluntad. 
 
   –También sabe eso –dijo Kinich asombrado.
 
   –El conocimiento absoluto del arte de matar fue una de las penosas mortificaciones impuestas al sim tunob por el caos en su primera caída en el inframundo –dijo el ajaw mientras comenzaba a soplar un viento frío–. Esa ka’amat-yeejeb que has visto es un indicio de la cercanía del origen. Así que mira bien porque las fantasmagorías del inframundo están por terminar.
 
   Sintiendo arreciar el viento Balam Ak’ab alargó el brazo para asir a Kinich, pero la repentina ráfaga de un huracán se lo arrebató y lo hizo volar por los aires.
 
   –¡Ajaw! –gritó Kinich al ser atrapado por una corriente de aire que amenazó lanzarlo contra el denso encinal. Luego lo elevó como hoja seca que giró y giró en un torbellino gigantesco. A continuación fue arrastrado a una vertiginosa caída en un túnel de viento que tenía el radio de un gigantesco tornado, y que estaba abierto en el borde del encinal donde descubrió un abismo que le provocó vértigo.
 
   “Los escalones infinitos del tiempo se terminarán porque el sueño eterno de la creación está por alcanzarte, Rostro de Sol”. Dijo la voz.
 
   –Entiendo. La cuenta larga llega a su fin esta noche. ¿Es éste el camino al origen? –dijo Kinich cerrando su experiencia sensorial para dar paso a la espiritual.
 
    “Los gavilanes blancos de la tierra mandan a los virtuosos al falso cielo, así que mira bien, porque subes en lugar de bajar”.
 
   –Siento que estoy cayendo –dijo Kinich con sus sentidos en vigilia mientras la mente soñaba.
 
   “Mira bien porque los gavilanes blancos con máscara de jaguar gobiernan el inframundo de fantasmagorías y sólo se descubren con los ojos abiertos”.
 
   Entonces Kinich abrió los ojos y miró. Vio círculos de nubes bordeando el abismo por donde soplaba el terrible viento, y su sorpresa fue mayúscula porque descubrió en los círculos blancos, paisajes fabulosos de extravagantes conjuntos urbanos enclavados entre bosques poblados de seres increíbles. Vio bellas criaturas antropomorfas que ilustraban el catálogo zoológico de Tuukubil Lu’um, así como también, horribles bestias de rostros indescriptibles. Desde lejos fueron percibidos como pequeños remolinos que de pronto, detenían sus movimientos rotatorios para presenciar su paso. 
 
   –¡Armaduras sim tunob en un AUAS subterráneo! –dijo Kinich asombrado de ver hecho realidad, un Ambiente Urbano Autosustentable que en su era, había sido un proyecto futurista. Sus palabras arrastradas por el viento, provocaron movimientos en los hocicos de las criaturas. Y de éstos, surgieron extraños sonidos que eran asomos de risas humanas. 
 
   De pronto, uno de los insólitos entes se transformó ante sus ojos en una guapa mujer de cabellos platinados y piel metálica que arrojó un objeto hacia él. Kinich elevó las manos en forma refleja y lo atrapó. Mientras seguía subiendo, vio que era un absurdo vértigo.
 
   –¡Inchínba! ¿Por qué rayos…? –Kinich no terminó su pregunta porque comenzaron a lloverle más vértigos y soltó el que llevaba en las manos para protegerse de los mortales golpes. La dolorosa lluvia duró hasta que descubrió con incredulidad, que los vértigos ya no hacían blanco en él porque sin darse cuenta, una burbuja iridiscente había atrapado su cuerpo. Era una extraña prisión surgida de la nada, pero también un formidable escudo de la extravagante lluvia de vértigos que arreció sobre él, y un freno para el mortal aceleramiento del huracanado viento. Atrapado en esa pompa que parecía hecha de jabón, nada podía hacer. Así que se puso a contar cuántos círculos de nubes había en ese AUAS. Contó ocho y en el último, terminó su singular viaje al cerrarse el abismo con una densa capa de nubes que se materializó en un parpadeo bajo sus pies. Antes que la burbuja se rompiese, vio surgir entre las nubes, otras iguales a la suya que llevaban pasajeros a bordo. Vio que eran sus compañeros. A continuación miró cómo las pompas iridiscentes se unían unas con las otras, para dejarlos a los seis en el mismo lugar antes de romperse como ampollas de agua.
 
   Asombrados por la experiencia, los más jóvenes despegaron los labios para comentarla, pero un gesto del ajaw les impuso silencio. Se tragaron sus palabras mientras el blanco fenómeno hidrometeórico los cubría como un denso manto. La vasta soledad los asombró porque era muy grande ese espacio que parecía un mar infinito de cúmulos blancos y algodonosos. Luego sintieron que se levantaba una fresca brisa y los cúmulos se despejaron. Entonces vieron un cielo pintado con el azul sagrado, y en él, estaba suspendida una estrella lejana. A continuación la luz fue acercándose y descubrieron que era el sol. Mientras los jóvenes se miraban unos a otros llenos de incredulidad, Nakbé preguntó a Kinich:
 
   –¿Es éste el origen de la Creación?
 
   –Las ocarinas del collar dicen que sí –dijo Kinich al escuchar la voz del agua repetir con insistencia:
 
   “Llegaste…llegaaaaste….llegaaaaaaaaaaste”.
 
   Su respuesta hizo que Balam Ak’ab frunciera el ceño porque por primera vez, desconfió del collar Junab, así que dijo:
 
   –Kinich, conjura a la serpiente de visión para que te diga dónde está el origen de la creación.
 
   El muchacho asintió pero antes de cerrar los ojos, éstos fueron deslumbrados momentáneamente por un resplandor solar, y la fuerza de éste, lo desconcentró. Entonces escuchó unos lejanos tintineos con asomos de risas y su curiosidad pudo más. Así que abrió los ojos y lo que vio en el centro del astro lo dejó perplejo.
 
    
 
    
 
   La luz del sol molestaba sus ojos, pero no era tan fuerte y poderosa para obligarlo a apartarlos porque era una luminosidad fría. Descubrió que había un rostro gigantesco en el centro del astro. El sol personificado en una hermosísima mujer, bella y joven que habló con voz sensual.
 
   –Entraron siete guerreros suspendidos en el espíritu del viento. Siete llamas elegidas y sólo una se apagó por el sacbé mientras subían los cinco mil ciento veinticinco escalones de una era. Como vencieron en buena lid en las pruebas, serán invocados. Sus nombres no se perderán porque se convertirán en estrellas del cielo, hermosas flores de la noche para unirse a los cuatrocientos que alcanzaron el sueño eterno antes de su llegada.
 
   –¿Hemos llegado a la Casa de la Creación? –dijo Yool Ja’ confundido porque para llegar a ese lugar, tenían que estar muertos.
 
   –¡Inchínba! Será el infierno de la religión de mi padre porque está poblado de horrorosos seres –dijo Kinich intrigado por los rasgos de ese bello rostro que por su resplandor, no distinguía bien.
 
   –Sangre de rayo, ¿no fue ilustrada tu ignorancia con los dolorosos tributos que recibiste de tus cecoentusiastas por tu obsesión en pedir te apedreen? La belleza extrema de los neoxibalbanos no puede ser apreciada por los necios como tú. Ignorante como eres por ser hijo de una mujer de etnia marginada, no sabes que este lugar es el Cielo, la morada de los habitantes de Xibalbá.
 
   El sol personificado pretendía insultar a Kinich haciendo referencia a la sangre materna sim tunob del joven, pero éste no se dio por aludido. Yool Ja’ tomó su defensa replicando con su altanería acostumbrada:
 
   –¿Desde cuándo el Cielo es sinónimo de la morada de los hijos sin religión, que andan desnudos y no entierran a sus muertos?
 
   –Sangre de gallina, ya que has despojado al Agua Pura de sus rasgos semánticos inherentes –dijo el sol personificado refiriéndose al significado del nombre de Yool Ja’–, en cinco de las seis pruebas que arrostraste como mujer, no eres tú el mejor juez de lo que es y no es.
 
   La respuesta del sol encendió la sangre del chaktak porque su juicio hiriente fue hecho en tono de burla. Antes que respondiera con una venenosa réplica, Yikal K’áanab sobreponiéndose a su timidez dijo:
 
   –Señora, mejor dinos tu nombre para que pensemos bien las consecuencias de enfadarnos por la aspereza con que nos hablas.
 
   –Sangre de ratón, mientras tú reflexionas, otros han ido, triunfado y vuelto. Mejor no presumas un arrojo que le prestaste a un muerto. ¿No es evidente mi esplendor? Mis ojos son resplandecientes como piedras preciosas;  mis dientes brillan como piedras finas semejantes a las estrellas del cielo. Y cuando me siento en mi trono de oro, la faz de la tierra se ilumina.
 
   –Falso sol ten cuidado con lo que dices pues no vaya a sucederte lo que al pájaro celestial, que pretendió entrar en el cielo subiéndose a la cima del árbol de nance, pero fue bajado de su exaltada cúspide de un tiro de cerbatana por el padre del Verdadero Sol –dijo Semet’ enfadado de que esa usurpadora, se erigiera en juez de las almas de sus compañeros.
 
   –Sangre de sequía, has andado por el sacbé del inframundo con los ojos secos y todos los habitantes de la Casa de la Creación nos preguntamos ¿acaso se te murió un infeliz perro en la primera mansión? Caña Áspera es el significado de tu nombre, pero yo que soy el sol y la luna en este reino, y tengo vista que alcanza muy lejos, mando que desde hoy, seas llamado Corazón Seco. 
 
   –Señora, no somos rivales de tu esplendor así que destierra de tu lengua la soberbia con que tratas a mis compañeros. Es cierto que cinco de nosotros no somos ejemplos virtuosos pero nos esforzamos por merecer la piedra cardinal –dijo Nakbé disgustada por el falso sol y refiriéndose a la piedra de Tuukubil Lu’um que contenía las cuatro virtudes: prudencia, justicia, fortaleza y templanza.
 
   –La huella de sangre ofrendada en la entrada a mi reino te marcó y contó como precioso jade. Pero a pesar del extraordinario psicoperfil revelado en el pulso de tu sangre, nos has defraudado al ser la infeliz hija de una prostituta.
 
   Cinco de los seis jóvenes no lo sabían, pero los neoxibalbanos tenían la habilidad tecnológica de conocer el perfil psicológico del visitante y sus capacidades físicas a través de la huella genética y de los flujos de la sangre
 
   –¿Sangre de jade? –repitió Balam Ak’ab mirando incrédulo a Nakbé. 
 
   La muchacha ahogó con las manos el sollozo que surgió de su pecho porque el falso sol había descubierto su temor sobre su origen. 
 
   –¡Inchínba! Ya sé quién eres –dijo Kinich reconociendo ese rostro. Enfurecido por el ataque a Nakbé agregó–: Eres la sirevi Ki’ichkelmil que triunfó en TU después de inchinbar con el megap’olom del Consorcio, Ektenel Cocom. 
 
   –¡Ah! Sangre de rayo, ¿es posible que recuerdes mi nombre? –dijo la mujer solar con extasiado tono y una voz de varón que espantó a Kinich porque era la del todopoderoso magnate y dueño del Consorcio. 
 
   –¿Qué eres? ¿Una fantasmagoría? ¿Un engendro? –preguntó Kinich asqueado.
 
   –Soy hijo de tu era, sangre de rayo. Me conociste como Ektenel Cocom, pero hoy soy K’iin-Yi’ijuj, o sea, Sol- Luna-Llena y Gran Ajaw del inframundo –respondió el sol con la voz sensual de mujer porque vano y necio como era, odiaba desagradar a quien lo contemplaba. 
 
   –Tus riquezas y tu poder que te han dado eternidad, no te salvaron de mi tiro de cerbatana que te precipitó a tierra desde lo alto de tu gran árbol. Poco complacido quedaste con el bodocazo porque la ruina de tu antigua cara, te obligó a robarle el rostro a una desventurada mujer –dijo Balam Ak’ab decidido a poner fin a las fantasmagorías.
 
   –Sangre de venganza, gran sorpresa nos causó tu regreso. Creímos que tras enloquecer de pavor por enseñarte nuestra grandeza con las nanomemorias, jamás volverías a pisar mi reino –dijo el falso sol refiriéndose a los encapsulados de conocimiento sobre cualquier rama del saber que los neoxibalbanos ingerían para adquirirlo.
 
   –Nefasta fue la maldición de tus malignas perlas mágicas y también muy amarga. Pero te recuerdo que fuiste tú, el que quedó desdentado y ciego en nuestro último encuentro en la cancha de yuk’. Así que no creas que arropado por tu falsa grandeza de astro, estás fuera de mi alcance Gavilán-Blanco-Rostro-de-Mujer. Mejor déjanos ir en paz y no seas otra vez, burla de tus necios súbditos. Esos gavilanes blancos de mentes embrutecidas por tus obscenas fantasmagorías que ya no hacen distinción entre la realidad y la fantasía.
 
   –¡Ah! ¡Maldito pich’ arrogante! Ya que te escapaste del inframundo una vez, no lo harás otra porque te veo hoy y me complazco mucho con tu belleza de jaguar de la noche. Así que me quedaré con tu cabeza para sustituir al sol resplandeciente de la falena.
 
   –Tendrás que tomar mi vida porque de otra forma, no poseerás una partícula de mi cuerpo –dijo Balam Ak’ab haciéndole una seña a Kinich. Pero el muchacho no le prestó atención. Lleno de asombro, escuchaba el diálogo entre un hombre del pasado y otro que pertenecía al presente que conocía.
 
   “Sangre de rayo, la sangre de venganza insiste en que seas nuestro bufón y nos hagas reír con el gracioso monólogo que sostienes en tu cerebro entelequiado, con la superstición que infecta las pobres mentes de las sangres inferiores que te acompañan”.
 
   Estupefacto porque la voz de K’iin-Yi’ijuj no había usado un medio físico sino uno mental para comunicarse con él, Kinich sintió violada su intimidad y furioso dijo:
 
   –¡Ah! Engendro vil y despreciable, ¿cómo te atreves a violentar mi intimidad con el Revela-Secretos?
 
   K’iin-Yi’ijuj rió lleno de diversión, y a su chocante risa, se unió el coro de los omniscioespectadores del AUAS. La sangre se le subió a la cabeza a Kinich al escuchar en su mente, las risas de los antropomorfos que había visto en su ascenso por el abismo circular. Balam Ak’ab apoyó una mano sobre su hombro para serenarlo. Con su toque, el aaj bej encontró la fuerza para bloquear su furia y conjurar a la serpiente de visión.
 
   –K’iin-Yi’ijuj, déjanos ir en paz porque no hemos venido a tu reino como enemigos –dijo el ajaw.
 
   –Imaginario del fin, dinos si será la eternidad o la fatalidad, el destino de los seis guerreros que subieron la escalera de la era para escuchar la palabra final. Palabra que no será fantasmagoría sino realidad –respondió el aludido ignorando al ajaw para dirigirse a los omniscioespectadores de ese megaespectáculo de hipervisibilidad que lo sabían y veían todo.
 
   –¡Eternidad! ¡Eternidad! –Clamó el viento primero y luego volvió a rugir, diciendo–: ¡Fugacidad! ¡Fugacidad!
 
   –¿Qué significa eso? –preguntaron los jóvenes confundidos.
 
   –Ofrenda vana de cualquier forma –respondió Balam Ak’ab con la seguridad que le daba, el haber conocido la vileza y perversidad de los neoxibalbanos en su primer viaje al inframundo.
 
   Entre tanto, Kinich se desesperó porque la voz del agua guardaba silencio. Vio disolverse como el humo, el suelo que pisaban mientras el viento arrastraba, la horripilante cacofonía de risas macabras emitidas por hocicos y grotescas bocas, de esa enajenada sociedad que se divertía con la desgracia ajena. Luego ya no importó señalar una dirección porque el abismo se abrió y los seis se precipitaron al vacío.
 
    
 
   En su caída, Kinich vio que los pequeños remolinos cesaban y los neoxibalbanos se alineaban en el borde circular de cada nivel del AUAS para mirar hacia el sol. El rutilante astro se había convertido en telón astronómico que mostraba en cuadros, el mortal descenso de los seis. El eco del gigantesco abismo circular, arrastraba las horribles risas y Kinich se enfureció. Su emoción manifestada con groseras expresiones, sólo exacerbó la diversión de los neoxibalbanos. Luego los perdió de vista porque el abismo se prolongó más lejos del encapsulado AUAS del inframundo. No lo rodeó la oscuridad porque las rocosas paredes tenían una fría luminiscencia azul. Al descubrir el detalle, Kinich se enfureció más porque supo que su horrible muerte y la de sus compañeros, iba a ser la escena final del aberrante megaespectáculo de hipervisibilidad montado por el pérfido Ektenel Cocom. 
 
   Kinich no sentía la aceleración aunque la rapidez de la caída libre aumentaba y también el rozamiento del aire. Así que se abrió la distancia entre él y sus compañeros. Por un momento creyó que los sim tunob harían uso de sus armaduras para desafiar la gravedad, pero vio que el intento de Semet’ y Yikal K’áanab fue inútil. Las armaduras no se extendieron y sus acciones hicieron reír a los neoxibalbanos. Kinich estuvo seguro que una extraña fuerza activada en el abismal túnel, cortaba el flujo de las células energéticas que las hacían funcionar. 
 
   La adrenalina corrió por su sangre y fue la fuerza que lo impulsó a luchar por su vida. Sin paracaídas la posibilidad de supervivencia era nula y sintió miedo. Con la experiencia de haber practicado la caída libre como entretenimiento, se alejó de la pared con los brazos y las piernas extendidas. Dejó que su mente fuese llenada con la sensación de libertad y poder mientras su conciencia rechazaba el fatal final al concentrarse en esa sensación de flotar en el aire. Valentía egocéntrica surgida de la desesperación de arrebatarles a los neoxibalbanos, el terror de sus últimos instantes por el sangriento tortazo que iba a darse contra el fondo del abismo. Entonces escuchó a su corazón susurrarle una cosa extraordinaria y maravillosa para que se abandonara a lo imposible. Pero estaba dormido en esa hiperrealidad del mundo en el que había nacido y su conciencia sólo hizo caso de la voz de la muerte.
 
    
 
    
 
   Por un momento, Nakbé creyó que el ajaw y los sim tunob iban a salvarlos, pero vio que la maldad de los neoxibalbanos los privaba del uso de sus armaduras y con ello, convirtieron el enfrentamiento con la muerte, en un duelo, uno a uno. El espíritu tenía que adueñarse de la carne. El k’inam debía explotar con la confianza de que la entrega total al omnipotente poder de los Grandes Ancestros, salvaría a los seis del peligro mortal porque el Sagrado Itzam –la persona que abría el Gran Portal– era capaz de conjurar ese poder con la fuerza de los creyentes. Así que Nakbé cerró los ojos en una entrega total de fe. Los otros hijos de la era antigua hicieron lo mismo. Depositaron su confianza en el ajaw y el k’inam de éste, explotó. Surgió como la luz de un cálido sol que arropó en sus rayos a los cuatro esperanzados y los sostuvo como invisibles manos que desaceleraron su caída.
 
   La carne mortal no tenía conciencia de la velocidad de la caída así que Nakbé no sintió físicamente esa luz de vida. Sin embargo, su espíritu fue confortado con su calidez. Suspiró por el dulce resplandor del k’inam del ajaw y luego abrió los ojos. Su primera percepción visual fue la desaceleración gradual del descenso mortal de sus compañeros, pero junto con esa sensación de alivio que inundó su ser, llegó una de terror porque había cinco esferas de luz y ellos eran seis. 
 
   Faltaba Kinich. No había sido salvado por intermedio del ajaw porque no tenía fe. Sordo al llamado de la gracia, se condenaba voluntariamente a la trágica fatalidad porque se precipitaba como piedra sin alma al terrible abismo del sueño sin reposo. Así que Nakbé rompió el vínculo con el instrumento de la gracia milagrosa que la salvaba, y a continuación hizo arder su propio k’inam. Luz poderosísima surgida de su esencia solar que sólo con la potencia exacerbada de sus rayos podía abrasar el corazón del muchacho y abrir su entendimiento a la realidad del hecho sobrenatural.
 
   Producto de la emoción intensa que necesitaba y buscaba, el encuentro y unión con la esencia de otro, el k’inam de Nakbé tocó como corriente viva el corazón de Kinich. Entonces el muchacho abrió su ool a esa ardiente llamada y despertó al milagro de la fe. El fondo del abismo erizado de puntiagudas piedras se aproximaba a gran velocidad pero Kinich no tuvo miedo. Cerró los ojos y se abandonó a esa invisible mano que se había tendido hacia él. Su carne relajada. Su mente sin tener más conciencia que ese sentimiento profundo e inefable de tierna preocupación por él. 
 
   Como dos estrellas resplandecientes tocaron juntos el fondo del abismo. Posados sus pies con la suavidad de las mariposas, permanecieron un momento, mirándose en silencio. Ajenos a los lejanos silbidos de viento. Ciegos a la horrible realidad de las tumbas abiertas del cementerio del inframundo. 
 
   –Tus cabellos han vuelto a su color original –dijo Kinich tomando entre sus dedos algunas sedosas hebras. Eran negrísimas bajo la azulosa luz fría de las paredes del osario de Xibalbá. La inminente presencia de sus compañeros que descendían en las esferas solares conjuradas por el ajaw, rompió el mágico momento. Luego se espantaron al ver las osamentas de los cuatrocientos que los habían precedido en el cementerio del inframundo.
 
   –Es un lugar terrible –dijo Kinich estremecido.
 
   –Es el recinto de los muertos. Soy afortunada de que no será éste, el lugar de mi descanso eterno  –dijo Nakbé y luego miró a Kinich. Dejó escapar un suspiro nostálgico por lo que no sería, pero el muchacho no la escuchó, porque la voz le habló mientras las esferas de luz se posaban en el fondo del abismo.
 
   Balam Ak’ab miró a Nakbé tan pronto sus pies tocaron tierra. La intensidad de su mirada la hizo sonrojarse y bajó los ojos. Incapaz de soportar el silencioso cuestionamiento del ajaw por el increíble poder solar que había conjurado.
 
   –Existen cuarenta tipos de hechiceros en Tuukubil Lu’um y ninguno puede hacer lo que has hecho –aseveró Balam Ak’ab lleno de incertidumbre y con el anhelo inconsciente de despertar a la verdad. 
 
   –Entonces debo agradecer que sea poderosísima, la hechicera que enseñó a esta hija de las malezas y los desiertos –dijo Nakbé 
 
   sin levantar la mirada.
 
    –Muchacha, mientes más que hablas y era preferible tu silencio –replicó Balam Ak’ab desilusionado por su fingimiento. Con un suspiro se apartó de ella y se dirigió a Kinich para esperar el mensaje de la serpiente de visión. Esa expresión ansiosa de encontrar lo oculto en ella, fue un doloroso gemido que encogió el corazón de Nakbé. Aun así, se obligó a morderse los labios para no revelar lo poco que sabía del origen, de ese innato don de conjurar poderes inauditos para un desecho de la sociedad de Tuukubil Lu’um. 
 
    
 
    
 
   MENSAJE EN RS
 
   La Estación Espacial Múuch’tal anuncia la aparición de un asesino global en trayectoria de colisión con Jun
 
    
 
   VERSIÓN EXTENDIDA
 
   “Desde K’aj óolal, la nueva capital del conocimiento en la Tierra Blanca, les habla Kan Nicteel Ek, a través de la Conexión Creadora de Opinión, siendo las 8:01 horas del 04.19.10251”. (La fecha equivale al 3 de noviembre de nuestro calendario).
 
    
 
   Las alarmas sonaron alrededor del mundo cuando la Agencia Aeronáutica Multitierras reveló a los medios la aparición de un asteroide en curso de colisión con Jun.
 
    
 
   “A las 7:40 AM hora de TU, la Agencia Aeronáutica Multitierras recibió la voz de alarma de la Estación Espacial Múuch’tal que registró la aparición inesperada de un asteroide en curso de colisión con Jun. Minutos después los cazadores de objetos de alta peligrosidad alrededor de Jun, confirmaron a los medios la increíble presencia de este asteroide que parece haberse materializado de la nada. 
 
   “El asombro de la comunidad científica multitierras es general porque en la versión más reciente del catastro de asteroides potencialmente peligrosos, no se registró el objeto. Hecho que ha dejado sin palabras a los expertos.
 
   “El asteroide tiene unos 14 km de diámetro y fue clasificado en la escala de K’aj óolal con el nivel 10. Esto significa que la colisión es segura y tiene la capacidad de causar una catástrofe climática global sin importar el punto de impacto. La energía que será liberada se ha estimado en más de 100 millones de megatones de TNT y producirá un cráter de 200 km de diámetro así como consecuencias catastróficas alrededor del planeta.
 
   “El Consejo de Tierras sin Fronteras hace un llamado de calma a la comunidad de Jun porque se ha puesto en marcha la PCOP –Plan Contra Objetos Peligrosos para evitar la colisión. Sin embargo, el rumor generalizado en el RS, es que por la cercanía del asteroide, el PCOP será inefectivo por el factor tiempo.
 
   “Ante esta situación de extrema peligrosidad que el histerismo de masas puede ocasionar, esta Conexión al RS hace un llamado a la conciencia ética de los cazadores de objetos y de los creadores de opinión de nota amarilla que han programado una conferencia en el RS a las 8:30 para revelar la hora y el lugar del impacto.
 
   ‘Estimados amigos, desde K’aj óolal, ciudad capital del noroeste de TU, esta creadora de opinión les envía estas palabras de aliento. Hace unos minutos mis compañeros de CCO discutían en el RS cuál sería la mejor arma para contrarrestar el terrible poder del asesino global. Mi aportación fue que tengamos confianza en que Alguien allá arriba nos cuida siempre. Que todos los ciudadanos de Jun tengamos un feliz día’. –FIN DEL MENSAJE EN RS.
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO XI
 
    
 
   “El cáliz de la flor se ha abierto y el sol estaba dentro. ¡Cuidado Ah Canul! El decidor de mentiras agazapado en la sombra ha leído su nombre”.
 
   –¿El nombre de quién?
 
   “Ah Canul no es tiempo de dormir el sueño de los no entendidos”.
 
   –Estoy bien despierto pero voy a necesitar un intérprete del oscuro lenguaje de tu advertencia.
 
   “Tampoco es tiempo de compartir la sabiduría porque el Sol adora a la piedra y no a la piedra preciosa. Las verdades son sombras de incertidumbre que oscurecerán su resplandor en la noche que se aproxima”.
 
   –¡Ah! Si se trata de guardarle secretos al Sol, seré una tumba porque velas mi entendimiento con tu oscuro lenguaje. Pero algo tengo que decir cuando me pregunten y soy muy malo para inventar embustes.
 
   “Dile, flor efímera es la belleza, flor eterna es la del amor verdadero porque el soplo del alma formó el vínculo eterno de kin del cielo y noche del cielo”.
 
   –Yeb. Dime dónde está el origen de la Creación porque la voz del agua me ha engañado esta vez.
 
   “El murmullo del agua pura jamás engaña, pero el decidor de mentiras ha usado el poder del collar maldito para apartarte del camino más corto al origen. Sin embargo, era necesario dejarte caminar entre las sombras de sus mentiras para que entendieses. Cierra tus oídos a ese falso murmullo y escucha la canción de muerte que surge desde los socavones del lugar de descanso eterno”.
 
   La alegría surgió en el corazón del ajaw cuando escuchó la primera parte del mensaje de la serpiente de visión. Era una revelación esperanzadora porque creyó que la eternidad y fugacidad clamada por los neoxibalbanos estaba cerca para él. Con la confianza en que reencontraría el amor perdido en el origen tras cumplir con su misión, apremiado por llegar al final del viaje, preguntó:
 
   –¿Dónde está el camino?
 
   –La voz ha dicho que la canción de muerte que surge desde los socavones del lugar de descanso eterno me guiará, pero yo sólo escucho el aullido del viento –dijo Kinich estremeciéndose cuando percibió un lúgubre sonido.
 
   –Ése es Holom-Tucur y su ulular es el canto de la muerte. Enséñanos el camino –explicó Balam Ak’ab refiriéndose al búho del inframundo que sólo tenía cabeza y alas.
 
   Entonces Kinich señaló en dirección a la Tierra Negra. Con el cuidado de no perturbar el descanso de los muertos, entraron en un pasaje subterráneo que despertó en él, un vago recuerdo. Y en sus compañeros, una experiencia sacra porque ese camino abrupto, rocoso y esculpido por las eras, era el verdadero inframundo. Un  espacio sagrado e inviolable para los vivos.
 
   La religiosidad prescribía realizar rituales de protección antes de entrar en las ricas minas de las Tierras Blanca y Amarilla situadas en el inframundo, pero la inexistencia de éstas en las Tierras Roja y Negra, hacía de esos ritos un conocimiento desconocido para los hijos de estas dos tierras. Así que los tres jóvenes guerreros tuvieron que recurrir a su valor para avanzar sin miedo, pero más que nada a su confianza en la investidura sagrada del ajaw. Lo mismo hizo Nakbé. Pero Kinich sólo sintió acelerarse su corazón cuando vio los antiguos glifos grabados en las rocosas paredes iluminadas con la luz fría del cementerio de Xibalbá. Eran los mismos glifos que había descubierto cuando navegó por esa vena subterránea kines atrás. 
 
   –Estamos cerca –dijo el muchacho. 
 
   Mientras el ajaw aceleraba el paso, los jóvenes contuvieron el aliento porque ante sus ojos el túnel se ensanchó en una caverna gigantesca sin límites visuales. Sin agua, su vastedad era sobrecogedora porque sus paredes eran negras, pero brillantes también. Eran de obsidiana pero no había oscuridad sino penumbra por los brillos blancos de la piedra que como rayos surgidos de la tierra, recorrían las rocosas paredes iluminando la gigantesca caverna con sus breves destellos.
 
   Kinich siguió al ajaw pero vio que sus compañeros se detenían en el túnel sin atreverse a franquear el umbral. 
 
   –¿Qué? –dijo el muchacho viendo la desaprobación en las miradas de los tres guerreros y de espanto en la de Nakbé.
 
   –Es un lugar sagrado e inviolable incluso para otro ajaw que no sea el de la Tierra Negra –explicó Semet’ haciéndole señas para que regresara para no perturbar más a los dueños sobrenaturales del lugar. Señores que manifestaban su cólera, con intensas chispas de fuego que saltaban como serpientes zigzagueantes y ruido ensordecedor.
 
   –El cuerpo del Calabazo Negro fue inviolable cuando el mar primigenio lo llenó, pero secado éste, llegaron los necios gavilanes blancos a infectarlo con sus malignas hechicerías. Entren sin temor a quebrantar la Ma’muklil porque ya no es espacio sagrado –dijo Balam Ak’ab.
 
   –Así que el Calabazo Negro fue un supercenote –dijo Kinich admirado de haber navegado en él cinco kines atrás en su cuenta y quién sabe cuántos tunes en la cuenta larga. 
 
   A continuación escucharon entre los truenos que azotaban la caverna, el canto de la muerte y ya no fue necesario que él los guiara. Era un ulular aterrador que Kinich comparó con los poderosos motores de las embarcaciones estratosféricas de su tiempo. Sin embargo, el origen del sonido era invisible a los ojos de todos y la única presencia extraña que percibieron en el juego de luces y sombras, fue una colosal escultura zoomorfa orientada de la Tierra Roja hacia la Negra. Estaba rodeada de sobrenaturales tsacan’ob del tamaño de un hombre. Eran espinosos cactos que tenían hermosas flores sin aroma
 
   –El monstruo cósmico entre tsacan’ob malditos –dijeron los tres guerreros mirando con recelo la gigantesca escultura de piedra y las espinosas plantas.
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   –El lugar de la ofrenda de sangre –dijo Nakbé conteniendo el aliento porque supo que había llegado el momento del fin. 
 
   –El camino al origen –dijo Balam Ak’ab sacando su cuchillo de obsidiana de una de sus mangas. Luego tendió una mano hacia la muchacha y sin dudarlo, ella avanzó hacia él. Antes que las manos de ambos se tocaran, Kinich se interpuso entre ellos. Lleno de espanto por lo que adivinaba.
 
   –No te atrevas, Ajaw. 
 
   –No te atrevas Kinich, a impedir mi muerte por navaja de obsidiana porque me harás muy desdichada –dijo Nakbé adelantándose al muchacho.
 
   –Cuidado –advirtieron los guerreros porque vieron entre las luces y sombras, que de la roca surgía una enredadera de grande y leñoso tronco con flores blancas y perfumadas. Pero ni Nakbé ni los otros los escucharon, enfrascados en un enfrentamiento mortal.
 
   –¡No! –dijo Kinich interponiéndose entre el ajaw y Nakbé.
 
   –El sacrificio de la muchacha significa la glorificación de su nombre de oscuridad. No te interpongas más porque es ella y no tú, quien ha bajado al inframundo a hacerse ofrenda –dijo Balam Ak’ab sin emoción en la voz y con el brazo extendido para alcanzar a Nakbé.
 
   –Si crees Ajaw, que con tus sangrientas ideas de renovación del cosmos, vas a convencerme de ser testigo de un brutal asesinato entonces no me conoces –dijo Kinich impidiendo que la muchacha avanzara hacia el ajaw. Dispuesto a defenderla hasta las últimas consecuencias.
 
   –Tristemente para ti, hijo de la Tierra Blanca, no es la sagrada Ma’muklil la que impone la cuota de sangre para abrir el portal del monstruo cósmico. Es la ley de pan y circo del necio gavilán blanco K’iin-Yi’ijuj.
 
   –Entonces vamos a buscar a ese gavilán blanco con rostro de mujer y obliguémoslo a que nos dé la llave para abrir el portal en lugar de mancharnos las manos con sangre inocente.
 
   –La muchacha es la llave. Así que apártate de mi camino aaj bej, porque sólo se precisa la sangre de uno para abrir el portal.
 
   Nakbé que había bajado al inframundo para ofrendar su sangre y salvar la creación, vio que Kinich estaba dispuesto a morir por ella porque no era rival para el ajaw. Entonces renunció a la gloriosa ofrenda por navaja de obsidiana, y sin que ninguno de los dos pudiese impedirlo, se lanzó contra el tsacan más grande. Se abrazó a él con todas sus fuerzas. Las espinas se le clavaron en la carne ante los horrorizados ojos de sus compañeros. Y a medida que su sangre las mojaba, las puntas que estaban malditas, se fortalecieron y como flechas, atravesaron su cuerpo. Herida de muerte, Nakbé se desvaneció sobre las flores de xtabentún que habían surgido mágicamente de la piedra para envolver su cuerpo en una sutil fragancia. La enredadera también asió sus miembros con sólidas ligaduras como si quisiera hacerla parte de ella.  
 
   A continuación los sim tunob y el chaktak impidieron que Kinich intentara un magnicidio contra el ajaw después de la desesperada acción de Nakbé. Balam Ak’ab, sin embargo, no se preocupó más que de esperar a que apareciera el camino al origen cuando la sangre de la muchacha regó la tierra. 
 
   En el centro del cuerpo del monstruo cósmico donde había tres discos con lazos  –la  señal de la esencia de la piedra. Y en ese sitio vieron surgir un sacbé. Ése era el portal hacia el origen. El lugar de la primera creación, cuando el cielo aun estaba acostado sobre la faz de la tierra y la luz era inexistente. 
 
   Para alcanzarlo, el ajaw tenía que transformarse en el Árbol del Mundo. Así que encendió su k’inam y a medida que éste comenzaba a brillar como un sol, incineró a los tsacan’ob, que se retorcieron como cuerpos torturados y lanzaron quejidos estremecedores. Mientras el horrible olor de la carne quemada hería el olfato, los ornamentos e insignias del ajaw junto con su cuerpo se convirtieron en el Árbol del Mundo. Preciosa y exuberante caña de maíz llamada Ne-Te’-K’an, por el brillo amarillo que despedía de su esencia solar.
 
   Mientras tanto el horrible olor de los tsacan’ob no sólo hería olfatos sino también corazones y el más malherido fue el de Kinich. Impulsado por el maligno olor que lo animaba a odiar al culpable del sacrificio desesperado de Nakbé, quiso seguir al ajaw para tomar venganza. A golpes y empujones se desprendió de las manos que lo sujetaban y atraído por el canto de la muerte que surgía como viento huracanado del gran portal, corrió y de un salto, se aferró al Árbol del Mundo. 
 
   Los guerreros los vieron adentrarse juntos en el camino mientras sentían que la enredadera de xtabentún crecía alrededor de sus cuerpos como sólidas ligaduras que los encadenaban a la piedra. Entonces rugió el moson iik’ y por segunda vez, golpeó la creación entera.
 
    
 
    
 
   Aferrado al Árbol del Mundo, Kinich sintió que la oscuridad era agua helada que lo golpeaba como un gran puño. Por instinto contuvo la respiración mientras su cuerpo se congelaba por el contacto con las glaciales aguas que lo rodeaban por todos lados. Sin embargo, sintió que se movía con gran rapidez, arrastrado por una poderosa fuerza. En su aturdimiento tuvo conciencia de que tenía un compañero en esa oscuridad acuosa. Luego abrió los ojos y ante él surgió un velo fantasmal que enturbiaba la vista. Era una niebla sobrenatural y Kinich tuvo la certeza de que era una vieja y conocida presencia. A continuación con rapidez fabulosa por el impulso de su compañero de navegación, salió de ese banco flotante y enfrentó por segunda vez la haloclina –esa solución dulce-salina– que enturbiaba la visibilidad y hacía del viaje de exploración en el agua de los cenotes, una travesía surrealista. Finalmente cuando su cuerpo demandó oxígeno y la apnea cedió a ese afán instintivo de supervivencia, Kinich comenzó a ahogarse porque a pesar de la velocidad del viaje, las dimensiones del supercenote eran monstruosas. El agua entró en su garganta como ardiente bocanada cuando sus espantados ojos vislumbraron a lo lejos, la tenue luz del fin de la travesía. Fugaces segundos que le parecieron una eternidad, y también, la diferencia entre la vida y la muerte. Pero su compañero de navegación no lo dejó morir y con rapidez lo sacó del agua. Tras dejarlo gentilmente en la orilla del Calabazo Negro, Balam Ak’ab se transformó en hombre y desapareció de su vista. 
 
   Kinich tosió y escupió agua, y luego maldijo entre dientes, la mala fortuna de deberle su vida al ajaw. Tendido boca abajo, recuperó las fuerzas con la mente cerrada a todo razonamiento por el extravagante viaje sobrenatural que acababa de hacer. Viaje que era una retrospectiva, de la inexplicable fuerza que lo había proyectado de un cómodo y conocido presente a un futuro nunca imaginado. 
 
   Sin que el muchacho se percatara, el enemigo oculto se abría paso con avidez entre el mar primigenio del Calabazo Negro del ayer. Y como niebla infecta surgía de sus cristalinas aguas emponzoñando el aire con su pestilente presencia. También envenenaba la mente de Kinich con la torturada imagen de Nakbé traspasada por las feroces espinas del tsacan maldito. El deseo de venganza surgió de las turbulentas aguas como un veneno mortal y animó al corazón del muchacho a buscar al culpable del sacrificio porque su soberbia había sembrado el caos en la creación.
 
   “Usa tu poder de He-na’akal para extinguir al Árbol del Mundo porque grandes males ha causado y más ha de traer por ser el enemigo oculto”. Susurró el decidor de mentiras una y otra vez hasta que Kinich se levantó.
 
   Sorprendido descubrió que estaba en una gigantesca plaza apenas percibida en medio de la negrura. Vio que había monumentales estelas de piedra caliza que señalaban las direcciones cardinales de las cuatro tierras: Roja, Negra, Blanca y Amarilla, pero también había cuatro direcciones intercardinales. 
 
   Kinich alcanzó a leer dos en lengua ecuménica porque presentaban sus caras legibles hacia él. En una leyó: “el lugar del Océano Elevado” y en la otra, “el Cielo del Cocodrilo”. Las inscripciones de las otras dos no las distinguió por su lejanía y fueron para él, enigmas que no intentó descifrar. Sin embargo, los retazos de los conocimientos que guardaba en su memoria de las pláticas arqueohistóricas de sus padres le permitieron comprender. Esa plaza representaba el ordenamiento del cosmos superior en ocho divisiones direccionales. Era un gigantesco tablero cósmico en medio de la oscuridad, pero Kinich había distinguido las estelas y sus inscripciones porque estaban grabadas con tenues puntos de luz dentro del espectro visible del ojo humano. Así que sabía dónde buscar porque en ese tablero de ocho divisiones, no era en el centro donde se ubicaba el Árbol del Mundo sino extendido desde la Tierra Roja a la Tierra Negra.
 
   Entonces descubrió que no había tiempo ni espacio en esa dimensión cósmica porque de sólo desearlo, Kinich hizo realidad las predicciones más optimistas del DCD –el Desplazador Corporal a Distancia. En un parpadeo y sin sentir el desplazamiento de su cuerpo de un punto a otro, vio que había llegado al lugar deseado. Ahí estaba el Árbol del Mundo con su forma humana buscando algo en ese tablero cósmico. 
 
    “Apodérate del Lirio Negro para que hagas retroceder a las eras, pero antes usa tu poder de He-na’akal para extinguir al sembrador del caos”. Susurró la voz del mal.
 
   –Menuda tarea me encomiendas –respondió Kinich con ironía–, quieres que descifre tu lenguaje oscuro cuando me ahogo de cólera y sed de venganza.
 
   “El Lirio Negro es el trifolio de jade negro que el sembrador del caos sostiene en las manos. El He-na’akal sabrá cómo extinguir al sol en el mar primigenio. Luego el aaj bej debe preguntarse si quiere iniciar su eternidad en el ayer lleno de esperanza o en el hoy lleno de desconsuelo”.
 
   –¿Dices que es posible regresar a “mi ayer”? –preguntó Kinich incrédulo.
 
   “Ingenuo corazón, abre tu entendimiento antes que el Lirio Negro consuma el sueño del Transformador de eras. Elige pronto tu sitio de eternidad porque ese presente que conociste y amaste está a punto de convertirse en ayer definitivo si el Lirio Negro queda en manos del sembrador del caos”.
 
    –Dime cómo puedo regresar a casa –dijo Kinich con el corazón acelerado porque acababa de descubrir que no sólo tenía la esperanza de regresar, sino de volver antes que la fatalidad le arrebatara a sus padres.
 
   “El Lirio Negro es tu línea de vida hacia el ayer. El Árbol del Mundo es la pared de piedras entre tus padres y tú. El Transformador de eras es el mar primordial que te enviará de regreso”.
 
   La tentación de recuperar todo lo que había perdido nubló la mente de Kinich. Lleno de ansia loca por regresar al sitio seguro de su verdadero origen, preguntó:
 
   –¿Cómo se puede vencer al Sol?
 
   “Con el poder del He-na’akal”. Insistió el decidor de mentiras.
 
   –El poder del He-na’akal –repitió Kinich volviendo la mirada hacia el lugar donde había comenzado todo. 
 
    
 
    
 
   Nakbé sentía miedo de la agonía que llegaba con cada respiración. El dolor de sus heridas era tan agudo, que el aire se le cortaba y sentía asfixiarse. Sin embargo, tenía más temor de habitar en el cementerio de Xibalbá al lado de las desgraciadas víctimas de los crueles gavilanes blancos. No era esa la eternidad que había anhelado, pero se iba sin arrepentimiento de haberlo sacrificado todo por salvar a Kinich. El único corazón que la había mirado sin lástima ni recelo. Así que cuando llegó el pesado sueño con la frialdad que subía por sus miembros como un manto de muerte, no se resistió más. El dolor se alejó, sus ojos se cerraron y en medio de la oscuridad que se adueñaba de su ser, se sintió más viva. En paz consigo misma y con el mundo que la había despreciado. En medio de ese bienestar que le producía esa conciencia amplificada de su propia esencia, descubrió que era aire y que siéndolo, no había más barreras físicas para ella. Como pájaro liberado de su prisión, voló a través del gran portal. Se adentró en el camino deseando encontrar al final de éste, la eternidad. Pero el mar que atravesó era mar de amargura, tiempo de desvarío y época de rabia. Un canto de oscuridad que ponía en peligro el corazón que había deseado salvar. 
 
   Su sutil presencia fue advertida por la maligna esencia que infectaba el mar primordial. Así que el agua cristalina que atravesaba, se convirtió en pestilente fangal. Y Nakbé tuvo miedo de extraviar el camino hacia ese corazón que lloraba y clamaba venganza por la ilusión truncada. Su afán de llevarle consuelo, la fortaleció y de tímido soplo se convirtió en viento huracanado cuyas poderosas ráfagas, despejaron las tinieblas. Entonces la malignidad empecinada en ocultarle el sendero, tuvo que retroceder y concentrar su fuerza en lograr su propósito antes que ella llegara como mano invisible de salvación, libre de la prisión de su carne mortal.
 
    
 
    
 
   Kinich había vuelto los ojos hacia el supercenote cuyas cristalinas aguas eran la energía arquetípica del He-na’akal así como el fuego lo era del Sol. Con sólo desearlo, su anhelo se cumplió. Se materializó detrás del ajaw y antes que éste reaccionara, sus brazos y piernas se enredaron con los suyos y juntos, se desplazaron al mar primordial. 
 
   Sin tiempo para transformarse en el Árbol del Mundo, el ajaw estaba indefenso en un medio extraño al hombre y contrapuesto al fuego. Sin embargo, luchó con fuerza humana contra la locura del He-na’akal. Su espíritu urgido de libertad porque la cuenta larga iba a concluir. Su carne ansiosa de aire vivificador que alimentara la energía que consumía en esa lucha mortal.
 
   Descubierta la energía arquetípica que alimentaba un poder que desconocía, Kinich se sintió parte de ese líquido inestable y receptivo. Perdido el miedo tuvo conciencia que el agua no era instrumento de muerte para él. Fascinado deseó explorar su resistencia de hombre-pez, y más aun, de su supremacía sobre el hijo primogénito del primer guerrero de la creación. Pero cuando sintió que las fuerzas del Sol se extinguían por el inevitable ahogamiento, la fuente de vida de su poder, lo despertó. El agua era difusión de fuerzas vitales y él que se había empapado en su seno no podía ser instrumento de muerte. El decidor de mentiras perdió su poder sobre él, y espantado, Kinich deseó salvar al ajaw.
 
   Emergió del Calabazo Negro como Balam Ak’ab lo había hecho antes con él, pero Kinich no sabía qué hacer. Así que sacudió con desesperación al ajaw hasta que éste comenzó a toser y escupir agua. Su cólera lo hizo desear castigar al necio aaj bej, pero no había tiempo. La cuenta larga estaba por extinguirse y Balam Ak’ab sólo tuvo fuerzas para entregarle el sartal de cuentas de jade y decir:
 
   –Eleva el árbol de los gavilanes blancos antes que la cuenta larga se consuma. Regresa el Lirio Negro al fuego del hogar para cerrar el portal cósmico.
 
   A través de las eras, el entendimiento de Kinich se abrió al recordar el primitivo fogón de tres piedras de la casa del viejo j’meen. Entonces supo que el amoroso acto de asentar las piedras en esa disposición geométrica creaba al mismo tiempo una imagen sobre la faz de la tierra y en el cielo, porque esos objetos líticos representaban las tres piedras preciosas de la creación. 
 
   Sólo había una constelación en el cielo de Jun que correspondía a esas piedras. La Tortuga del Renacimiento en cuyo lomo iban asentadas tres estrellas. Así que Kinich deseó estar frente al mapa cósmico en donde antes había estado Balam Ak’ab. La Tortuga sin sus piedras apareció frente a sus ojos y cuando Kinich iba a colocar sobre su lomo el Lirio Negro, escuchó un pestilente aliento susurrar:
 
   “Deja que llueva fuego y ceniza, que caigan los árboles y las piedras. Sálvate. Salva a tus padres. El ayer es tu verdadero mañana”. 
 
   –Decidor de mentiras ya no me engañas porque el agua que me hiciste usar contra el Sol, me recordó que soy viajero de eternidad pero sin ayer ni mañana. El hoy es lo que tengo –dijo en el momento en que colocó sin asomo de duda el Lirio Negro en su lugar. Entonces el sentimiento contenido en la frágil ilusión sembrada en su corazón, se desbordó en lágrimas porque supo que acababa de preferir un mundo sin esperanza para él y que las palabras paternas que una vez odió, habían sentenciado su elección.
 
   El Lirio Negro brilló como trío de estrellas en el tablero cósmico que se transparentó para dejar ver, una megaestructura que se levantaba ante los incrédulos ojos del muchacho como un silencioso y gigantesco monstruo amenazador. 
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   Era el Árbol de las Tres Puntas que mostró colgando en cada una, vistas tridimensionales del presente, pasado y futuro de Jun, a punto de confluir en su centro. Imágenes que superpuestas en ese mecánico  Transformador de eras, estuvieron a punto de convertirse en un único y aterrador presente probabilístico. Luego las vistas se alejaron al cerrarse los tres portales por la acción del Lirio Negro que cortó la energía que alimentaba al colosal monstruo. Increíble poder conjurado por una estructura que no era sobrenatural sino material y hecha por la mano del hombre porque a pesar de su apariencia espiritual, era sólo una máquina sin alma capaz de eliminar las fronteras espacio-tiempo. 
 
   Era el megasecreto de los gavilanes blancos del Consorcio. El Monstruo Cósmico construido por las mentes geniales de la era de Kinich, con el simbolismo del árbol sagrado.
 
   Árbol usado por los antiguos chamanes de Tuukubil Lu’um para visitar varios mundos espirituales; y que las patológicas mentes del entretenimiento, habían tenido la ambición de usar para enriquecerse más. 
 
   El terrible Árbol de las Tres Puntas se detuvo y Kinich vio en cada rama, una fecha congelada para la posteridad. En la rama del pasado estaba el terrible kin ocurrido millones de tunes atrás cuando no existían seres humanos en Jun. También en ella estaba grabada la fecha de la víspera de los durmientes del tun 5141 cuando Balam Ak’ab había decidido usar el Lirio Negro. En la rama del presente estaba grabado el Kin de los Espíritus cuando colapsó la caverna y él fue enviado hacia el mañana. Y en la rama del futuro estaba grabado el aciago kin de su presente actual. 
 
   Casualidad maldita que había unido cuatro momentos históricos en la misma línea temporal. Aserción inverosímil y contradictoria, pero también realidad espantosa. Kinich tuvo ganas de gritar de rabia y desesperación por haber sido atrapado en esa ridícula paradoja.
 
   –Salgamos de aquí –dijo el ajaw a su espalda.
 
   –Si vas a matarme luego, Ajaw, mejor hazlo de una vez. Te ahorrarás una molestia y me evitarás el esfuerzo vano de regresar a un lugar en donde nada deseo –dijo Kinich girando hacia el ajaw para enfrentar su cólera. Pero no había severidad en la mirada de Balam Ak’ab sino comprensión por el amargo dolor del muchacho.
 
   –Vamos –insistió el ajaw–. Quizás haya tiempo.
 
   –¿De qué?
 
   –De que termines de descubrir el poder del Nicib –dijo Balam Ak’ab y como Kinich no se movió, lo asió del brazo y en un instante estuvieron los dos en el borde del Calabazo Negro. Antes que se transformara en el Árbol del Mundo, vio que Kinich se quedaba congelado a su lado. Sus ojos puestos sobre el espantoso oleaje del supercenote en donde el ajaw descubrió una visión que lo dejó perplejo.
 
   Las grandes olas que se levantaban mostraban imágenes sobrenaturales de dos espíritus en lucha titánica. Eran vientos enfurecidos que giraban hacia la derecha y hacia la izquierda. Uno era el ak’ya’abil iik’, el viento con lluvia que hacia crecer las cosechas, el otro era el jaats’ iik’, el viento que causaba enfermedades. Uno era benigno, y el otro maligno. Uno tenía el rostro de Nakbé y el otro el de la Ix Ajaw Can de K’uya’an. 
 
   Balam Ak’ab se horrorizó de reconocer la identidad del decidor de mentiras, pero no permitió que Kinich siguiera contemplando el rostro amado del ak’ya’abil iik’. De inmediato se transformó en el Árbol del Mundo y arrastró a Kinich con él. Atravesaron velozmente la inmensidad del mar primigenio alterado en sus profundidades por la lucha de la superficie. Salieron como dos proyectiles cósmicos del portal abierto en la escultura colosal y cayeron sobre el mullido cojín de flores de xtabentún que habían crecido sobre la piedra.
 
   El viento rugía sobre sus cabezas aunque la canción de la muerte ya no se escuchaba porque la terrible máquina del tiempo había parado. Ahora rugía el kojom, ese terrible espíritu anunciador de la muerte que luchaba contra Nakbé. Aire maligno que esparcía su fetidez por la caverna secando las olorosas flores blancas de la leñosa enredadera. Además que con sus poderosas ráfagas succionaba hacia el portal, piedras y polvo que antes habían sido lanzados lejos por el viento huracanado surgido del Árbol de las Tres Puntas.
 
   Yool Ja’ y Yikal K’áanab gritaban desesperados porque a pesar de sus esfuerzos por asir a muchacha por los brazos y las piernas, el mal viento se las arrebataba. En un último intento por salvarla, Semet’ cortó las ataduras que lo aseguraban a la tierra y se lanzó sobre ella para evitar que su cuerpo fuera engullido por el portal. Su poderosa armadura fue débil escudo contra la maligna fuerza del jaats’ iik’ que quiso engullirlo. Pero el ajaw lo asió al pasar volando sobre su cabeza, y convertido en Árbol del Mundo, sus raíces penetraron en la tierra como anclaje para los tres jóvenes. 
 
   El ajaw nada podía hacer para salvar a Nakbé y la enredadera se convirtió en el único brazo de sostén para ese cuerpo exánime. Las frágiles flores se secaron, las fuertes guías también y antes que el cuerpo de la muchacha fuese engullido, Kinich se soltó del ancla que lo mantenía con vida y se aferró a ella. Entonces deseó salvarla y el único medio que conocía era el poder del collar maldito que llevaba en el cuello. Antes de formular su deseo, creyó escuchar que un dulce soplo surgido del pasado. Un aliento que mencionaba la piedra de toque del alma humana. La muerte física era una barrera temporal. La muerte del alma era un sepulcro eterno. Así que Kinich eligió la fe. Creyó en los imposibles-posibles de la era de Nakbé y sin saberlo,  le dio la fuerza que el ak’ya’abil iik’ necesitaba para acabar con el jaats’ iik’. El poder solar del espíritu de Nakbé estalló y se convirtió en el moson k’áak, el fuego en forma de torbellino que con un gran rugido de jaguar, destrozó con una gran explosión al maligno kojom.
 
   Su titánica fuerza voló el techo de la caverna descubriendo a los ojos de los sobrevivientes, el cielo nocturno de Tuukubil Lu’um. Donde la galaxia “Camino blanquísimo” –el verdadero monstruo cósmico –lucía su magnificencia estelar. Alzado sobre la Tortuga del Renacimiento con el Lirio Negro sobre su caparazón. Era el cielo del origen de las eras. El cielo de la creación. 
 
   Kinich lloró porque anheló con todo el corazón que Nakbé pudiese contemplar esa diáfana gloria con él. Sin saberlo, el muchacho invocó el poder del Nicib y la preciosa sustancia celeste del portal del otro mundo, fluyó como savia del árbol sagrado a través de la fuente de vida que era el mar primordial. Antes de cerrarse el portal del lugar de la primera creación, esa savia se derramó sobre el cuerpo agonizante de Nakbé. Entonces sucedió una cosa maravillosa porque Kinich sintió que el exánime cuerpo se reanimó y los brazos sin fuerzas se elevaron para corresponder a su abrazo. 
 
   Juntos contemplaron el cielo de ese nuevo amanecer de esperanza para las tres generaciones que habían colgado del Árbol de las Tres Puntas. Y lo habrían mirado hasta la eternidad si en la lejana entrada del túnel de acceso al Calabazo Negro, no hubiese aparecido una sombra. ¿Era amiga o enemiga? –se preguntaron todos.
 
   –¿Quién vive? –preguntó Semet’.
 
   –Yo –dijo una voz dulce que hizo palidecer a Balam Ak’ab. Incrédulo de escuchar a una sombra hablar, fue a su encuentro y se espantó más cuando vio aparecer a la luz de la luna, a una mujer de carne y hueso y no a un fantasma.
 
   –¡Tahil!
 
   –No me preguntes cómo escapé de la muerte porque no lo sé. Sólo sé que un hombre bueno tomó mi lugar en el sitio de las seis escaleras. Yo te seguí para que me digas que soy sueño y no pesadilla, porque vengo con el corazón roto. Débil como soy, moriré si me abandonas por tercera vez –dijo la princesa desfallecida. Viendo que se caía, Balam Ak’ab la recogió en sus brazos amorosamente y lleno de dolor y amargura dijo:
 
   –Creí que habríamos sido eternamente felices en la muerte. Pero estamos vivos y tendremos que conformarnos con haber soñado.
 
   La princesa ahogó un sollozo y exhausta por el largo camino recorrido, se durmió en el regazo de él albergando la esperanza secreta de que no todo estaba perdido para ella.
 
    
 
    
 
   MENSAJE EN RS
 
   CBK y el Consorcio enfrentan juicio por crímenes contra la humanidad
 
    
 
   VERSIÓN EXTENDIDA
 
   “Desde K’aj óolal, la nueva capital del conocimiento en la Tierra Blanca, les habla Kan Nicteel Ek, a través de la Conexión Creadora de Opinión, siendo las 23:05 horas del 04.19.10251”. (La fecha equivale al 3 de noviembre de nuestro calendario).
 
    
 
   Fracasado megaproyecto de viajes en el tiempo, trajo al presente, el asteroide que hace 65 millones de tunes causó la extinción masiva de los arcosaurios en Jun.
 
    
 
   “En una enorme y compleja instalación construida bajo tierra en la zona seca del cráter del noroeste de TU, el CBK patrocinado por el Consorcio, construyó una terrible máquina nombrada Monstruo Cósmico por su capacidad para abrir portales en el espacio y enviar viajeros en el tiempo. 
 
   “Las pruebas aportadas por el grupo Viento Verde son evidencia condenatoria para el CBK y el Consorcio por el fracasado megaproyecto que trajo al presente, el asteroide que hace 65 millones de tunes causó la extinción masiva de los arcosaurios en Jun; y que hoy, estuvo a punto de exterminar la vida en todo el planeta.
 
   “Los hacedores del CBK, el líder del Consorcio: Eketenel Cocom y el primer consejero de TU: Elek Nok Caanal han sido identificados como los cabecillas del grupo criminal. Todos están desparecidos y ante el hermetismo guardado por sus asociados, se cree que utilizaron su infernal máquina para escapar de la justicia. Así que serán juzgados y condenados en ausencia por el Consejo de Tierras sin Fronteras de Jun. 
 
   “La catástrofe se originó por el mal funcionamiento de la máquina que fue arrancada oficialmente, a las 11:00 AM del Kin de los Espíritus. El encendido ocasionó el terremoto que acabó con las vidas de cuatro viajeros de caverna que sin saberlo, exploraban la zona húmeda del cráter, muy cerca de donde fue construido el Monstruo Cósmico.
 
   “Los avistamientos de arcosaurios que esta Conexión dio a conocer en su momento, también fueron causa del mal funcionamiento de la máquina por tener como primera fecha registrada en su memoria, el fatídico kin en que el asteroide colisionó con Jun y creó el actual cráter de TU. Otra consecuencia fue la trágica inundación en el noroeste de TU ya que hace 65 millones de tunes, parte de la antigua Tierra Blanca se encontraba bajo el mar.
 
   “La víspera de los Durmientes del tun 5141 fue la segunda fecha registrada en la memoria de la máquina. Fecha que ocasionó los encuentros sobrenaturales con gente de la era antigua en los arqueositios.
 
   “Sobre este tema, la renombrada lingüista de úuchben aak’, Mactzil Che’ de Olom, después de escuchar las audiograbaciones del arqueositio de Chakjole’en, dijo: 
 
   ‘La aparición del Gran Siyaj K’áak’, nos ha revelado un futuro desconocido por los arqueohistoriadores que por katunes, explicaron la ruina de la civilización de la era antigua por las continuas guerras entre los cuatro reinos. En la plática de media hora de la regia aparición con un viejo j’meen de la etnia sim tunob; Siyaj K’áak’, el Jalach wíinik de la Tierra Roja, atribuyó al Jalach wíinik de la Tierra Negra, el caos sembrado porque éste abrió el portal del Monstruo Cósmico –nombre ancestral de nuestra galaxia Camino Blanquísimo– y transportó a toda una generación al tun 15376’. 
 
   “Esta afirmación ha causado gran revuelo entre los arqueohistoriadores y un total rechazo de la comunidad científica multitierras, porque los expertos dicen que la gente de la era antigua no tenía la tecnología actual. 
 
   “Lo cierto es que las fechas grabadas en la memoria del Monstruo Cósmico abrieron portales que confluyeron en un único presente. Mientras las grandes mentes de nuestra era, intentan explicar esta fantástica paradoja hecha realidad, la reaparición en el cielo de Jun de las tres estrellas faltantes de la constelación de la Tortuga del Renacimiento, se ha convertido en nuevo símbolo de alianza entre la esperanzada humanidad de Jun y ese Alguien que nos cuida más allá de las fronteras espacio-tiempo.
 
  
 
  


 
 
   
   CAPÍTULO XII
 
    
 
   Siete kines después, Balam Ak’ab llegó a la Tierra Roja sin las ostentosas insignias y ornamentos del poderoso jalach wíinik de las Tierras Negra y Blanca. El ajaw acudía a su cita en Chakjole’en con sobrio vestido de fúnebre color que acentuaba la severidad de su rostro por la amargura de su amor truncado por la princesa Tahil. Su atavío no era por la princesa sino porque hacía penitencia por su arrogante acción que había contribuido al caos. Como su escolta de élite lo acompañaba en su dolor y arrepentimiento con sombrías vestimentas, su arribo a la capital de la Tierra Roja fue en una atmósfera lúgubre bajo la luz de la luna colgada en el cielo del nuevo amanecer.
 
   –El Ciclo del buluc se ha cumplido, y de ese tiempo trágico de grandes desastres, ha surgido una nueva era llena de buenos augurios porque Balam Ak’ab llega a Chakjole’en con la ofrenda más preciosa –dijo el jalach wíinik de la Tierra Roja. Lleno de felicidad al recibir en sus brazos a su amada hija, a las puertas de su ruinosa ciudad que aún conservaba su encanto mágico bajo la luz lunar.
 
   –Flor Preciosa que devuelvo a tu hogar como ofrenda de paz, Siyaj K’áak’ –dijo Balam Ak’ab nombrando a Tahil con el título
 
   real que llevaban las princesas de las cuatro tierras.
 
   –Grande es la deuda que el corazón de un padre ha contraído con un nuevo amigo. Sin embargo, el jalach wíinik de la Tierra Roja debe negar otra vez la alianza política entre nuestras tierras. Si bien es cierto que el caos rompió el compromiso de la princesa Tahil con el príncipe de Olom, la piedra preciosa de Chakjole’en y su reino han sido prometidos al Ah Canul –respondió Siyaj K’áak’ sin necesidad de largos preámbulos. Ya que a través de los emisarios de K’uya’an que habían llegado antes que su ajaw, bien enterado estaba de los pormenores sufridos por Balam Ak’ab en el inframundo.
 
   Ignorante del protocolo, Kinich soltó la mano de Nakbé para intervenir en el diálogo.  
 
   –Gran Jalach wíinik de la Tierra Roja, no puedo aceptar un pago inmerecido –y sin pensar qué decía agregó–: Además que la única piedra preciosa de Chakjole’en del Ah Canul es Nakbé y no una flor vacía.
 
   –¿Qué ha dicho este necio? –dijo Siyaj K’áak’ sacando su cuchillo de pedernal para cobrar con sangre las impetuosas palabras de Kinich que espantaron a quienes las escucharon.
 
   Balam Ak’ab se interpuso entre el ajaw de Chakjole’en y el muchacho. Mirándolo con incredulidad preguntó:
 
   –¿Blasfemas sin tener conciencia de lo que dices? ¿O es que te ha llegado el kin del magnífico poderío y hermosura con el entendimiento sin conciencia del lenguaje de Sáaskunáan?
 
   Kinich había hablado por impulso, pero el cuestionamiento del ajaw de K’uya’an despertó en él una conciencia desconocida, un entendimiento oculto que le hizo responder:
 
   –Sólo sé que de las flores reales de tres tierras, salieron la flor del cáliz amarillo que murió inocente, la flor del cáliz rojo que nació vacía y la flor del cáliz negro que encontrada “Por el camino” –Kinich puso énfasis en el significado del nombre de Nakbé–, se ha convertido en la joya que debo proteger por ser la Flor Preciosa de la tepalil de Chakjole’en.
 
   Siyaj K’áak’ y Balam Ak’ab lo miraron asombrados porque el Señor Príncipe Protector de la Casa Real de Chakjole’en, no sólo desconocía a Tahil sino que además, otorgaba su título sagrado a una extraña.
 
   –Hace quince tunes una mujer me entregó una princesa recién nacida que dejé en suelo sagrado bajo la protección solar –dijo Balam Ak’ab con la mirada sobre Nakbé–. El soplo de nuestras almas formó un vínculo sagrado a través del contacto íntimo de nuestras manos. Así que sólo hay una forma de saber si Ah Canul dice la verdad. 
 
   –¡Y sólo una de cobrar venganza! –dijo Tahil abalanzándose sobre Nakbé con ansia asesina antes que Balam Ak’ab hiciese el intento de ofrecerle su mano. En el desesperado camino de la princesa le salió al paso el cuchillo de pedernal de Siyaj K’áak’ que arrebatado por Kinich, se clavó en su corazón. Mientras la tibia sangre de la joven mojaba la mano protectora del Ah Canul, Balam Ak’ab fuera de sí, quiso tomar la vida del asesino de su amada. Antes que su cuchillo de obsidiana se clavara en el corazón de Kinich, una pequeña mano se aferró a la suya. Y el contacto con ésta, la sintió el ajaw como el mismo soplo del alma que quince tunes atrás había formado el vínculo eterno en el lugar de nacimientos reales de Tuukubil Lu’um. 
 
   Balam Ak’ab dejó caer el cuchillo para contemplar los ojos de color jade que se elevaban hacia él con una mirada de súplica. Y la mano que había querido tomar la vida de Kinich, asió la de Nakbé. Su contacto fue como la brisa del amanecer de la Tierra Roja que despertó el corazón dormido del ajaw a la verdad. La desdichada Tahil era engaño vacío del amor espiritual surgido quince tunes atrás por Nakbé. 
 
   –¡Mi hija! ¡Mi pobre y adorada piedra preciosa! –gritó desconsolado Siyaj K’áak’ arrodillándose a lado del cadáver de la hermosa Tahil mientras en el cielo la luna era velada por un banco de nubes.
 
   –Sol que adoras a la piedra y no a la piedra preciosa, la incertidumbre del árbol es sombra que oscurece el resplandor de tu verdadera hija –dijo Kinich. 
 
   Sus palabras estuvieron a punto de costarle la vida, porque el jalach wíinik de la Tierra Roja recuperó el pedernal del cuerpo de Tahil y quiso asestarle una puñalada mortal. Pero una mano invisible que llegaba como un rayo de luna lo desarmó. Mientras una exclamación de asombro ahogaba las gargantas por esa presencia mágica que había impedido la muerte del Ah Canul, llegó una hermosa mujer solarizada que descendió del cielo como rayo de luz. Era Ixchel, la señora de la luna y todos los presentes se inclinaron ante su presencia sobrenatural de reflejos plateados.
 
   –Gran Jalach wíinik de la Tierra Roja, no desperdicies tus lágrimas con la flor vacía porque fue engendrada por un pukuj y es kexol de Xtáabay. Mi implacable enemiga que conduce a los hombres al infierno de la locura –dijo Ixchel en tanto el cadáver de la falsa princesa, hija de un espíritu maligno, se convertía en tsacan y luego se volvía polvo ante los espantados testigos–. Tahil fue espora del agente del mal que vivió una vida mortal en K’uya’an, oculto bajo el rostro de su ix la ajaw can. Con su dulce sabor de miel y sensualidad sobrenatural, el kexol de Xtáabay hechizó dos corazones reales y estuvo a punto de destruir la creación tras haber sembrado el caos de las eras. Xtáabay fue derrotada esta vez, pero volverá por su odio eterno a los hombres. 
 
   Luego Ixchel tomó la mano de Nakbé y dijo:
 
   –La insignificante florecilla que vivió durante quince tunes oculta del mal destructor, ha despertado con su victoria sobre mi enemiga como poderosa Flor de Eras. Será el escudo de los hombres virtuosos, en tanto sea decretada la extinción de Xtáabay –a continuación se la presentó a Siyaj K’áak’ diciendo–: Nakbé es el fruto del Sol de la Tierra Roja y mía. Fue alimentada durante nueve lunas con la savia del poderoso árbol real sim tunob, pero sin infamia para el vientre real que la cobijó por ser tierra árida, el vientre de la ma’tukíimil que has amado con el nombre de Xtabentún.
 
   Cuando pronunció este nombre, la plateada señora de la luna –una de las inmortales del Supramundo de Tuukubil Lu’um –se transformó en la hermosa mujer mortal que todos conocían en Chakjole’en como Xtabentún, la benefactora de Nakbé.
 
   –Eres igual de hermosa que tu madre y tienes la pasión de la Tierra Roja en tus cabellos –dijo Siyaj K’áak’ dándole la bienvenida con amoroso abrazo a esa hija desconocida que amaba ya por ser fruto de su adorada Xtabentún.
 
   –La fortaleza también por ser hija de la Tierra Negra. Mira Ajaw mío, el vínculo de la sangre chaktak-sim tunob en el amanecer de la nueva era –dijo Xtabentún ante la admiración de quienes veían por primera vez la magia de los cabellos de Nakbé que se oscurecieron con la luz del sol que se levantaba en el horizonte de la Tierra Roja.
 
   –Acaba de iniciarse la nueva era y nadie sabe lo que va a suceder, pero entre las Tierras Roja y Negra no volverán a golpearse los árboles ni las piedras unos con otros –dijo Siyaj K’áak’ y tomando a su hija de la mano se la entregó a Balam Ak’ab igual que la señora de la luna había hecho quince tunes atrás.
 
   –Grande es la injusticia con que se da comienzo a esa nueva era –dijo Kinich sintiendo la boca amarga por esa inesperada acción. Entonces el jalach wíinik de la Tierra Negra se volvió hacia el aaj bej para responderle:
 
   –Kinich ya que eres extranjero no sabes que según la Ma’muklil, el vínculo sagrado de dos líneas reales, no es elección humana sino mandato divino y es por lo tanto, atadura irrompible incluso para un ajaw. 
 
   –Pero Ajaw, sabes bien cuál era el único anhelo que he tenido –replicó Kinich con la semilla del rencor germinando en su corazón porque buscaba los ojos de la princesa y no los encontraba. Además que junto al resplandeciente sol de la Tierra Negra, él se sentía como una pálida sombra. La furia lo cegaba porque no veía que aun aturdido por tantas revelaciones y acontecimientos, el corazón de Nakbé no había cambiado de dueño.
 
   –Entonces no te condenes a desear lo inalcanzable –dijo Balam Ak’ab mirando con pena el dolor en los ojos del aaj bej porque con la revelación del origen de Nakbé, ahora sabía que Kinich, había puesto el sentido de su existencia en un amor irrealizable.
 
   –¡Qué necio he sido confiando en mi corazón! –dijo Kinich sintiendo desgarrarse su alma. Incapaz de soportar que tanta gente atestiguara la enfermedad que aplastaba su espíritu, huyó a la selva.
 
    
 
    
 
   Desterrado de la humanidad por voluntad propia, Kinich pasó tres kines rondando la capital de la Tierra Roja. No sabía qué hacer mientras en su corazón seguía ardiendo el fuego interior que le había devuelto la esperanza y salvado su vida en el inframundo de Tuukubil Lu’um. Finalmente decidió averiguar la verdad y emprendió una frenética carrera hacia Chakjole’en. Era noche cerrada y llovía torrencialmente. Pero el peligro de fracasar en su loca empresa a manos de la fuerte escolta sim tunob que cercaba la ciudad real, le devolvió la cordura. Se detuvo bajo la fuerte lluvia para escuchar el rumor insistente del agua que corría bajo sus pies. Luego abandonó el sacbé que llevaba a la capital de la Tierra Roja y se internó en la selva. Pronto encontró uno de los portales acuáticos del inframundo, oculto en una gruta. Sin temor al ahogamiento porque el agua de los cenotes era el elemento vital del He-na’akal, se deslizó como un pez en esa atmósfera vivificadora sumergida en la oscuridad absoluta. Recorrió la compleja red subterránea que como una telaraña entrelazaba el submundo de Tuukubil Lu’um y finalmente, surgió en medio de un ojo de agua dentro de los límites de la ciudad. Bajo la lluvia torrencial y el fuerte viento que aullaba en sus oídos, se dejó guiar por ese fuego interior que se intensificaba a cada paso que daba porque su cálida luz era un faro para él. Sin encontrar obstáculos en su camino, llegó a la cámara que buscaba en el ruinoso complejo real de la Tierra Roja. 
 
   El espacio reservado a la princesa de Chakjole’en, era un conjunto de cámaras levantadas alrededor de un patio-jardín. Era tarde y sin embargo, vio que Nakbé aprovechaba la vacilante luz de los fuegos para tejer en un telar de cintura. Su inesperada presencia la hizo levantarse de un salto de la esterilla y a la luz de los fuegos, vio que el color huía de su rostro. Vestía como mujer con ajustado huipil con diseño geométrico y con los colores de la Tierra Roja. Sin ornamentos ni distintivos reales, sus largos cabellos que caían en gran desorden sobre su esbelta espalda y sus almendrados ojos de color jade, eran joyas más preciosas que la misma piedra sagrada. 
 
   Kinich suspiró cuando el verde de su mirada se hizo más intenso a medida que la sangre circulaba con más rapidez al reponerse de la sorpresa de verlo. Por un momento, creyó que una sonrisa iba a iluminar su rostro, pero se equivocó porque la calidez que se irradiaba de ese corazón tan amado, se convirtió de pronto, en helado viento que estuvo a punto de fulminarlo. 
 
   –¡Ay, mi estimada Nakbé! Me gustabas más cuando tenías aspecto de un pobre hechicero sim tunob –dijo el muchacho con tono sarcástico por la frialdad con que era recibido. A continuación hizo una burlona reverencia ajena al protocolo real, mientras decía–: Perdona mi confianzudo desliz, pero cegado por tantos títulos inútiles que se me adjudicaron en una causa que no era mía, he creído que era mi deber como Señor Príncipe Protector de la Casa Real de Chakjole’en, venir a decirte adiós. Desmemoriado como soy, no me acordé que tras haberle echado el ojo a un protector más poderoso que yo, me convertí en plato de segunda mesa para ti y en objeto inútil para el resto del mundo. 
 
   –Kinich Tilis Canul, nadie que ha sido tocado en el corazón es un amigo inútil, mucho menos es posible olvidarlo. Sin embargo, has hecho muy mal en venir a este lugar porque no es de hombre noble violentar un espacio ajeno –dijo Nakbé con las mejillas descoloridas por la sangre que había huido de nuevo al escuchar las palabras del muchacho.
 
   –El título de amigo es amarga hiel en un corazón desesperanzado, y cruel veneno es recordarle al despreciado, que lo único que en verdad deseó, se le ha otorgado a otro –dijo Kinich dolido y desconsolado porque las palabras de la princesa mataban su esperanza.
 
   –Anhelo por el bien ajeno y el desinterés en tu destino, son terribles rasgos de esa veta egoísta de tu carácter que surge como marea destructora ante los golpes de la vida. Además tú no eres el único que sufre –dijo Nakbé ahogando un sollozo. Como sólo sentía pena de sí mismo, Kinich no se conmovió de la desgracia ajena y dijo:
 
   –Tras haberlo sacrificado todo por salvar un mundo ajeno, duele que se le tache a uno de tener por divisa “mi móvil es lo mío”. Aunque pensándolo bien, no aceptaré la crítica de una muchacha que vivió una vida cómoda durante quince tunes bajo el techo de la poderosa amante del jalach wíinik de la Tierra Roja. Además que salió bien recompensada de su “desgracia” porque surgió como nobilísima flor de Chakjole’en con un padre que es un poderoso ajaw, una madre divinizada, y por si fuera poco, un prometido que es el yo acaparador de todo lo que existe sobre la tierra.
 
   –Enfermo tu corazón con el egoísmo de tu era, no acabas de entender que has nacido para vivir aquí, en este lugar y en este momento. Y lo único que tienes qué hacer es confiar en la voluntad de los Grandes Ancestros –respondió Nakbé dejando ver en sus ojos de jade, el dolor que sus palabras le causaban.
 
   –¡Inchínbo kin en que me enamoré de ti! –dijo Kinich acortando la distancia entre ambos para mirarla por última vez, pero Nakbé se asustó de verlo avanzar porque conocía su arrebatado carácter. Retrocedió espantada hasta que su espalda golpeó contra la fría pared de piedra.
 
   –Si no te vas de aquí de inmediato, vas a obligarme a delatarte –dijo Nakbé.
 
   Su amenaza fue un reto para el muchacho y exacerbados los sentimientos negativos que bullían en su corazón por el cruel rechazo, no quiso irse sin antes dar rienda suelta a su rabia. Así que la tomó en sus brazos y la besó en los labios, concentrada toda su furia en ese beso que pretendía mancillar la propiedad de otro. Cuando el breve ultraje terminó y él dio un paso atrás con el corazón vacío por ese contacto forzado, ella quiso asestarle una bofetada. Kinich bloqueó su ataque apretándole la muñeca hasta sacarle lágrimas. 
 
   –Suéltala si no quieres ser muerto aquí mismo –dijo una voz grave en la entrada de la cámara.
 
   Kinich giró para enfrentar al ajaw de K’uya’an sin dejar por ello de apretar la muñeca de Nakbé. Después de mirarlo de arriba abajo con burla, acercó la mano de la princesa a sus labios para depositar un segundo beso sobre su dorso. Como el otro permaneciese como estatua de piedra mirándolo sin mudar de expresión, la soltó con rabia porque había fracasado en su intento de hacerse matar ahí mismo. 
 
   –Tiene mi venia para matarme tan dolorosamente como quiera –dijo Kinich burlón–. Pero tengo una petición. No se atreva a abrir el portal de las almas como Árbol del Mundo porque es preferible el tormento eterno a deberle algo a usted.
 
   –¡Cállate Kinich! No sabes lo que dices –replicó la muchacha volviéndose hacia él.
 
   –¡Ven Nakbé! –ordenó Balam Ak’ab y su tono no admitía réplica. 
 
   El miedo por ella apaciguó la rabia de Kinich. Preocupado, se interpuso entre ambos y dijo: 
 
   –Es injusto que castigue a Nakbé por mi culpa porque fue víctima y no cómplice mía.
 
   –¿No crees que es demasiado tarde para preocuparse por otro que no seas tú, aaj bej? –dijo Balam Ak’ab con expresión indescifrable que no reveló sus intenciones con la princesa.
 
   –Nunca es tarde para responsabilizarse de los propios yerros.
 
   –Quisiera creer que es tu corazón mordido por la culpa y no tu miedo el que habla.
 
   –Si quiere que me humille para suplicarle que perdone a Nakbé, lo haré. Pero no la lastime porque lo sucedido es culpa mía y de nadie más.
 
   –¡Qué pena que sea el temor el que habla!
 
   Kinich tomó la respuesta del ajaw como una burla que soliviantó su ánimo hacia su deudor más grande. Ya que no olvidaba que junto con el Consorcio, Balam Ak’ab era el principal culpable de todas sus desventuras. Luego vio que la mano real rodeaba la cintura de Nakbé y el afán de posesión, lo hizo maldecir en silencio. Viendo ese gesto cariñoso, comprendió que el ajaw no había tenido intención de dañar a la muchacha y furioso, quiso huir lejos de ahí. Antes que abandonara la cámara, el rey de la Tierra Negra dijo:
 
   –Kinich, enfermo tu ool con la desesperanza, no agraves ese padecimiento, condenándote a la soledad de la desconfianza. Eres un elegido y como tal tienes una misión trascendental que cumplir en nuestra sociedad, pero no se ganan glorias sin merecerlas. Quédate con nosotros y deja que el paso del tiempo te revele la verdad de tu destino.
 
   Kinich que había desterrado por la amargura y el odio, la esperanza y la fe en su corazón, se retiró sin mirar atrás. Se fue sin ver que las lágrimas contenidas en los ojos de Nakbé, se desbordaban por la angustia y que el ajaw por su deserción, ya sentía gran pesadumbre en su corazón.
 
   –Querida Nakbé, el encuentro con la verdad es un camino solitario pero tienes que confiar en que el juicio divino siempre es justo –dijo el ajaw tomándola en sus brazos para consolarla cuando estuvieron solos.
 
   Afuera, Kinich que ya salvaba con frenética carrera las ruinas de la gloriosa Chakjole’en para exiliarse a la selva, volvió los ojos hacia el palacio real, atraído su corazón por esa luz inextinguible que había vuelto a brillar con la fuerza de un fuego abrasador en el corazón que tanto amaba.
 
  
 
  


 
 
   
   FIN DEL PRIMER CÓDICE
 
    
 
   El Árbol de las Tres Puntas había sido elevado para salvar las tres generaciones que colgaban de él, y el decidor de mentiras fue vencido por la verdadera princesa de Chakjole’en. Sin embargo, la acción de Siyaj K’áak’ acabó con la esperanza del viajero de caverna. 
 
   La nueva era de Tuukubil Lu’um había despertado a un rutilante amanecer y estaban por venir abundantes soles. Pero con esa alianza política forjada entre las Tierras Roja y Negra, y sellada con un vínculo espiritual entre dos corazones puros quince tunes atrás, el jalach wíinik de la Tierra Roja sembró sin querer, la semilla del maligno árbol de la discordia entre el Jaguar de la Noche y el Príncipe Protector de la Casa Real de Chakjole’en. 
 
   En el amanecer del kin del tercer katún de mi vida, en el tun 15399 del origen de Tuukubil Lu’um, yo Kinich Tilis Canul, antiguo viajero de caverna, conocido hoy en las cuatro tierras con el nombre de Venerable Rostro del Sol Protector, he grabado esta historia en este códice de corteza, pero quedan muchas más por registrar de mi puño y letra.
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   Venerable Rostro del Sol Protector
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   Glosario
 
    
 
   Aaj bej: Guía.
 
   Acantún: Estela marcadora que señala el rumbo cósmico
 
   Áayin: Cocodrilo.
 
   Adamas: Tierra de Ultramar forjadora de armas de la era metalúrgica y pos-metalúrgica de Jun.
 
   Ajaw: Señor, rey.
 
   Ah-Canul: Señor Príncipe Protector de la Casa Real de Chakjole’en.
 
   Ah-Yatsil: Señor Misericordia.
 
   Ajauilob Naaj: Casa de los Jóvenes Nobles.
 
   Ak’ya’abil iik’: El viento con lluvia que hacia crecer las cosechas. Escudo de los hombres virtuosos.
 
   Ak’ayil Ja’: Agua Maldita. Cenote en el corazón de Tuukubil Lu’um y primer portal del inframundo. 
 
   Alab ool: Cenote ubicado en el corazón de Tuukubil Lu’um y sitio de descanso para los peregrinos que se refrescaban con sus aguas.
 
   Aluxob: Seres míticos que cobran vida. Son guardianes de lugares.
 
   Amtres: Acelerador de movimientos en tres dimensiones.
 
   Arqueoteca: Lugar en que se guarda la colección de objetos de valor cultural e histórico de la era antigua de Tuukubil Lu’um.
 
   AUAS: Ambiente Urbano Auto-Sustentable. 
 
   Ave acuática: Cormorán, ave del inframundo. 
 
   Bacabes: Viejos mitológicos que sostenían el firmamento. Son cuatro: rojo-este, blanco-norte, amarillo-sur, negro-oeste.
 
   Bak’kaal k’aasil: Collar de maldad que transforma a la persona en antropomorfo.
 
   Balam Ak’ab: Jaguar de la Noche. Jalach wíinik de dos de las cuatro tierras de Tuukubil Lu’um. La negra y la blanca.
 
   Balanké: el Sol.
 
   Ban: Jerga. Significa “mucho dinero”.
 
   BDM: Biodigestamóviles. Transportes ecológicos movidos por excremento.
 
   Bobo’tóob: Avispas venenosas.
 
   Buluc: Ciclo de buluc. Ciclo de 11 años, lúgubre y siniestro. Un tiempo trágico en que se grandes desastres podían ocurrir y se hundían los reyes y sus reinos.
 
   Casa Formadora: Escuela a la que asistían todos los habitantes de Tuukubil Lu’um.
 
   CBK: Centro Biotecnológico de K’aj óolal. 
 
   Conexión Creadora de Opinión: Es un portal en el RS en el éter.
 
   Cecoentusiastas: Seguidores ciegamente entusiasmados. 
 
   Cenote: de ts’ono’ot: depósito de agua manantial en cavernas de origen kárstico. Pueden ser a cielo abierto, semiabiertos y subterráneos o en gruta.
 
   Cetro-balam: símbolo de poder. Cetro rematado por una cabeza de jaguar de oro con ojos de jade que representaba al animal totémico de Balam Ak’ab. 
 
   Chaket: Abismo infinito. Límite terrenal de Tuukubil Lu’um. 
 
   Chakjole’en: Ciudad-estado. Capital de la comarca roja. Su nombre significa: Color de Fuego. 
 
   Chaktak: Nativos de la Tierra Roja. Llamados así por su piel con tonos rojizos y su cabellera roja. 
 
   Chi’ibal: Linaje. 
 
   Chilames: Códices sagrados y proféticos de Tuukubil Lu’um.
 
   Chokol: Loco de atar en jerga ecuménica. De choko pool: loco, en lengua antigua. 
 
   CNC: Centro Nanológico de Curación.
 
   Códice de los Linajes: Códice de corteza en donde están grabados los linajes más antiguos y sagrados de Tuukubil Lu’um. 
 
   Códice Sagrado: Códice de corteza con los mitos sagrados de la creación de Tuukubil Lu’um. 
 
   Complejo Vertical: Edificio de gran altura y muchos pisos. Consejo de Tierras sin Fronteras: Autoridad suprema de Jun. 
 
   Consorcio: Megacompañía global dedicada a la industria del entretenimiento. 
 
   Creador de opinión: Oficio de informar y crear opinión en forma literaria o gráfica en un portal del éter.
 
   DCD: Desplazador Corporal a Distancia. Método no convencional de transporte en TU que consiste en mover un cuerpo humano de un lugar de forma instantánea. 
 
   Ecoriel: Transporte ecológico público y de trayecto fijo empleado en TU para cubrir grandes distancias.
 
   Embarcación estratosférica: Embarcación con medios de propulsión y dirección que le permiten navegar en el espacio exterior a la atmósfera planetaria.
 
   Enquis: Jerga. Abreviatura de entelequias químicas.
 
   Entelequia química: Sustancia que permite al usuario alcanzar una realidad plena aparente por la ilusión de los sentidos. 
 
   Entelequiado: Significa “ingresado a su sistema”, entelequias químicas, por lo que la irrealidad se convierte en realidad en la mente del sujeto.
 
   Enredo: Vestimenta de la era antigua de Tuukubil Lu’um usada en algunos rituales. Consta de un corpiño y una larga falda recta con alta abertura lateral, ceñida a las caderas con un ornamentado cinturón
 
   Equipo del yuk’o’ob: Consistía en un faldellín corto y cinturón de cuero, protectores de brazos y rodillas, y una ancha banda para la frente llamada nak.
 
   Era: Un baktún es igual a 394,3 años. Una era está formada por 13 baktunes, por lo tanto son 5125 años.
 
   Escafandras de respiración branquial (ERB): Vestidura de una sola pieza con casco ligero que es indispensable para permanecer bajo el agua sin necesidad de usar tanques de gas. El material contiene celdas energéticas y de dilución, que permiten al viajero de caverna, usar al igual que los peces, el aire diluido en el agua.  Otras cualidades del material son su elasticidad, impermeabilidad, capacidad térmica y de locomoción porque incluye botas cortas con aerodinámicos apéndices, además de potentes luces, NPO (Navegador de Posición y Orientación) y MDT (Medidor de Dimensión Temporal).
 
   Esencia de la piedra: Tres discos con lazos. Signo del monstruo montaña.
 
   Éter: Espacio a través del cual se transmiten las ondas telepáticas a los RS.
 
   Flor Preciosa: Uno de los títulos reales de las princesas de cada una de las Cuatro Tierras
 
   Franensténico: Término que se refiere a la moral científica, la creación y la destrucción de la vida así como también la audacia de la humanidad en su relación con su creador. 
 
   GIREVI: Gremio de Intérpretes de Realidad Virtual Inmersiva.
 
   Hacedor: Oficio que utiliza la metodología de la ciencia para realizar grandes descubrimientos en todos los campos del saber.
 
   He-na’akal: El que sube al mar primigenio y conduce al origen de la creación.
 
   Hijo de las malezas y de los desiertos: Sinónimo de hijo de padres deshonestos. Significa hijo de pecadores, malos, tristes, desventurados, viciosos.
 
   Holom-Tucur: Búho del inframundo que sólo tenía cabeza y alas.
 
   Husmeador: Individuo al servicio de una asociación que averigua información secreta. 
 
   Inchínba: Interjección grosera para expresar enfado o irritación en lengua ecuménica. Sin relación con in chíinba: “apedréeme”, en lengua antigua.
 
   Inchínbo nájal: Jerga. Jodido campeón.
 
   Inchínbo ch’akajo: Jerga. Jodido invasor. Hace referencia al oficio de romper códigos de seguridad en la redmentis.
 
   Inframundo: Xibalbá. Región subterránea de Jun. También hace referencia al ave del yuk’ (equipo) que se enfrenta al ave del Supramundo.
 
   Inmo: Indeleble molecular del color chocante usado por los jóvenes de TU para pintar rascas en los edificios y monumentos.
 
   Interpretador: Aparato traductor de lenguas.
 
   Ixchel: Señora del nacimiento y de la luna.
 
   Ja’atskab: Amanecer.
 
   Jaats’ iik: Viento que causa enfermedades.
 
   Jalach wíinik: Gobernante supremo, rey. Plural: Jalach wíinikob.
 
   Jách-Táh-Sacbé: Camino Blanquísimo. Nombre de la galaxia en donde está Jun. También se le conoce como monstruo cósmico.
 
   Jem: Valle. Reserva ecológica de TU, antiguo corazón de Tuukubil Lu’um.
 
   Jícaro (madera de árbol de…): Símbolo de libertad contra el opresor según lo dice el Sagrado Códice de Corteza de Tuukubil Lu’um.
 
   J’meen: sacerdote.
 
   Juegos de la Concordia: Competición universal de diversos juegos de entretenimiento que se celebra cada cinco tunes en un lugar determinado de Jun por elección global.
 
   Juego de pelota: Era una forma de volver a la vida luego de la muerte e ir a sentarse con los Grandes Ancestros tras sortear las pruebas del inframundo. Ver juego de yuk’.
 
   Jun: Uno. Nombre del planeta. 
 
   Junab: Grandes Ancestros, gemelos benévolos y dotados de gran sabiduría. Destacaban en las artes, la magia y el hechizo de la era antigua de Tuukubil Lu’um. 
 
   Ka’amat-yeejeb: Espada de dos filos de la era metalúrgica de Tuukubil Lu’um.
 
   K’aambe’enil: Bienvenida. Nombre de paso estrecho para entrar al corazón de Tuukubil Lu’um o tierra sagrada.
 
   K’aj óolal: Conocimiento. Nombre de capital de la región norte de TU, antigua Tierra Blanca.
 
   Ka’anjilche’: Baluarte del Cielo. Heredero de Olom.
 
   K’anob: nativos de la Tierra Amarilla. Llamados así por el oro que usan en su adorno.
 
   Katún: 20 años. 
 
   KEA: Kinich Estuvo Aquí. Rasca de Kinich.
 
   Kéej: Venado cola blanca. Guerrero sim tunob.
 
   Kexol: Reemplazos, niños, nietos, descendencia en general.
 
   Ki’ichkelmil: Belleza. Sirevi.
 
   K’ili’: Perico de ojos rojos. Expresión ofensiva en Tuukubil Lu’um.
 
   K’iin-Yi’ijuj: Sol-Luna-Llena. Ajaw del inframundo.
 
   Kin: Día.
 
   K’inam: Energía, fuerza, vigor.
 
   Kinich Tilis Canul: Venerable Rostro de Sol Protector. Viajero de caverna, aaj bej.
 
   Ko: Tiempo y espacio.
 
   Kóot: Águila Roja. Guerrero sim tunob.
 
   K’úuts: Despectivo de sim tunob. Significa tabaco en alusión al color de la piel de los hijos de la Tierra Negra.
 
   K’uya’an: Ciudad-estado. Su nombre significa: Cosa dada a dios y consagrada. 
 
   K’uyen Atan: Esposa sagrada, consorte del jalach wíinik, reina.
 
   K’uyenkunsa’ab: Cenote principal de K’uya’an. Significa consagrado.
 
   K’uyen Ya’axche: Ceiba Sagrada. Región central de Tuukubil Lu’um. 
 
   Lalail: Príncipe heredero.
 
   Lekelo: Novicio en el juego.
 
   Lik’ Beh: Nativo de la Tierra Roja. Egresado de la Casa de Aprendizaje y viajero de caverna experto.
 
   Lirios de agua: Zoomorfos con cuerpo de pez y proyecciones con forma de flor y tallo que surgen de la parte superior del cuerpo.
 
   Lonsdaleíta: Polimorfo hexagonal de carbono más duro que el diamante. 
 
   Macuáhuitl: Filosa macana con hojas de obsidiana en los bordes, que cortan y perforan la piel con facilidad.
 
   Ma’muklil: Cosa clara. Cuerpo de creencias, leyes y rituales religiosos de la era antigua de Tuukubil Lu’um.
 
   Ma’tukíimil: Inmortal.
 
   MDT: Medidor de Dimensión Temporal. 
 
   Megap’olom: Magnate.
 
   Melas: Coloquial de pigmentos del cabello humano.
 
   Midaico: Término que significa el escandaloso toque del oro sin importar el medio para conseguir un fin
 
   Milicia: Casa formadora que prepara al interno para la vida. Su objetivo es desarrollar desde temprana edad, la disciplina y fuerza moral del niño así como inculcarle los valores y más altos ideales, para aplicar un liderazgo positivo al servicio de su tierra. 
 
   Monstruo cauac: Tipo de dragón de cabeza hendida y motivos vegetales como tréboles de tres y cuatro hojas. Con un hocico horripilante, poblado de filosos colmillos.
 
   Monstruo cósmico: Monstruo de dos cabezas con cuerpo de cocodrilo. La cabeza frontal tiene hocico largo, barba, grandes dientes y orejas de ciervo. La cabeza posterior tiene un hocico romo, ojos carnosos y la mandíbula inferior de un esqueleto. La frente es un cuenco hondo con un borde invertido fusionado con el signo del sol. Encima del cuenco hay tres símbolos: bandas cruzadas, una espina de la raya y una concha.
 
   Monstruo montaña: Criatura zoomórfica con hocico en forma de i, párpados trilobulados, hendidura en el centro de su frente, serpientes de dos cabezas con cuerpos ondulados colocadas a los lados, varios colmillos y glifos de dragón del cielo. Es el portal de la montaña sagrada del inframundo.  
 
   Monstruo serpiente: Zoomorfo con cuerpo suave, cubierto de plumas, su cabeza anterior era larga con un hocico bulboso y barbado mientras que su cabeza posterior, tenía la máscara del señor de la guerra y cuchillos de pedernal.
 
   Moson iik’: Torbellino.
 
   Múuch’tal: Reunión. Estación espacial de Jun.
 
   Ix Ajaw Can: Señora Serpiente. Título. Sacerdotisa de mayor rango.
 
   Naja: Sobrecargado de entelequia química. De “na’aj”, lleno por haber comido suficiente.
 
   Nakbé: Por el camino. Hechicera de Chakjole’en.
 
   Nakom: Sacerdote sacrificador.
 
   Nanomemorias: Encapsulado de conocimiento sobre cualquier rama del saber. Se ingiere para adquirirlo.
 
   Nicib: El Sueño del que vela sentado. Título.
 
   NPO: Navegador de Posición y Orientación.
 
   Nuxa: Viejos. De nuxib, anciano.
 
   Okom óolil: Control de la ansiedad, de las emociones y sentimientos.
 
   Olom: Ciudad-estado. Capital de la Tierra Amarilla. Significa: Sangre Coagulada.
 
   Omniscioespectadores: Asistentes de un megaespectáculo de hipervisibilidad que todo ven y saben de los participantes.
 
   Ool: Corazón formal, fuerza vital inherente a la persona humana. Tiene significado polisémico en diferente contexto.
 
   Pájaro celestial: Ave con plumas largas, piernas cortas con garras y espejos en la base de la cola. Sus alas emergen con una cabeza personificada tipo serpiente. Su cabeza es zoomorfa con ojos estrábicos, tiene un espejo en la frente y un pectoral de conchas. Su mandíbula inferior está oscurecida por un disco que cuelga de su boca, adornado con cintas trenzadas.
 
   Pájaros celestiales: Colibrís y guacamayas estilizados.
 
   Pájaro muan: Búho mensajero del inframundo. 
 
   Pan real: Masa de maíz con muchos frijoles dentro.
 
   PAP: Plan de Auxilio a la Población de TU.
 
   Perfector: Persona que por oficio, prueba los servicios ofrecidos a los consumidores, con vista a mejorarlos.
 
   Perforadores de obsidiana, dioses: Zoomorfos de lanceta con largas plumas que surgen de la parte superior de la representación, formada por nudos. Las lancetas propiamente dichas, salen de la boca sin mandíbula.
 
   Pich’: Tordo de plumas negras-azuladas. Despectivo de nativo de la Tierra Negra.
 
   Piedra cardinal: Piedra que contiene las cuatro virtudes: prudencia, justicia, fortaleza y templanza.
 
   Piedra de toque: Microhuella electromagnética pasiva de identificación, inyectada bajo la piel del viajero de caverna para el programa inter tierras de relocalización y recuperación de extraviados de Jun.
 
   Piedra fina: Ámbar.
 
   Pixan: Literalmente “envoltura”, pero también es el alma. Como vestimenta es susceptible de ser manchada con los pecados que se cometen o con la culpa. En la concepción de la persona (maac), las envolturas que la forman de adentro hacia afuera son: el corazón formal o fuerza vital (ool), el cuerpo (cucutil) y el alma o envoltura (pixan).
 
   Plataforma Urbana Vertical (PUV): Ciudad construida en un espacio limitado que se eleva miles de metros hacia el cielo.
 
   P’olom: Comerciante.
 
   Poolil: Líder del ave del yuk’ (equipo). El líder del ave perdedora ofrenda como su carne al cautivo para que sea decapitado
 
   Poslom: Personificación del mal o demonio.
 
   Pukuj: Espíritu maligno que seduce subrepticiamente a una mujer dormida.
 
   Rasca: Pintada sobre mobiliario urbano sin respeto a las personas o a la propiedad.
 
   Recreativo Virtual: Programa informático de entretenimiento que se ejecuta con el RS.
 
   Redmentis: Conjunto descentralizado de red de comunicación telepática interconectada voluntariamente.
 
   Revi-horror: Proyección en realidad virtual inmersiva creada para el entretenimiento de masas. Existen varios géneros como el histórico, de terror, religioso-dogmático, etcétera.
 
   RS: Revela-secretos. Artefacto multi-aplicación de comunicación telepática que consta de un dispositivo móvil y un electrodo, llamado camino.
 
   Sáaskunáan: Lenguaje ilustrado. Se caracteriza por metáforas, alegorías o símbolos que sólo los iniciados o los inspirados comprendían. 
 
   Sáastun: Antigua capital de la Tierra Blanca. Significa Piedra de la Claridad.
 
   Sagrado Itzam: Persona que abre el Gran Portal.
 
   Sak ixi’im: Nativos de la Tierra Blanca. Llamados así por su piel blanca y sus cabellos rubios. 
 
   Sak-nik: Flor blanca o alma (ch’ulel). Espíritu invisible alojado en el cuerpo humano, durante el sueño, abandona el cuerpo en un vagabundear nocturno que lo lleva a visitar tanto los espacios humanos, como por aquellos reservados a los muertos y a los entes sobrenaturales y divinos. 
 
   Semet’: Caña áspera. Guerrero sim tunob.
 
   Serpiente de visión: Durante los rituales de sangre realizados por el jalach wíinik de cada una de las cuatro Tierras, la serpiente de visión es vista elevarse en las nubes de incienso y humo como símbolo del camino de comunicación entre los dos mundos, el real y el sobrenatural. 
 
   Sim tunob: Nativos de la Tierra Negra. Llamados así por sus ojos y cabellos con el brillo y color de la obsidiana.
 
   Sirevi: Super intérprete de realidad virtual inmersiva.
 
   Siyaj K’áak’: Nacido del Fuego. Jalach wíinik de la Tierra Roja.
 
   Sors: Denominación para los juegos públicos de azar de TU.
 
   Supramundo: Región celeste de Jun. También hace referencia al ave del yuk’ (equipo) que se enfrenta al Inframundo.
 
   Ta’: Expresión vulgar de indignación y contrariedad. Significa excremento en lengua antigua.
 
   Tecnonanólogo: Oficio de supervisar la nanotecnología en el diagnóstico y curación de enfermedades.  
 
   Tepalil: Casa real 
 
   Topear: Fastidiar. De tóop, fastidiar. 
 
   Tortuga del Renacimiento: Constelación de Jun sobre la que se levanta Jách-Táh-Sacbé (Camino Blanquísimo), nombre de la galaxia en donde está Jun.
 
   Traga: Porción pequeña de sustancia de uso medicinal encapsulada.
 
   Tséekilnaj: Casa de las calaveras.
 
   TU: Tierras Unidas. Nombre actual de Tuukubil Lu’um.
 
   Tun: Año civil de 360 días más 5 días considerados nefastos y llamados “los durmientes”.
 
   Tuukubil Lu’um: Tierra Imaginaria.
 
   Tunkul: Tamboril de tronco de árbol.
 
   Tuntajo: Experto en el juego. Jugador profesional.
 
   Ts’iiw: Pájaro negro con ojos como brasas. Guerrero sim tunob.
 
   Tsacan: Cacto espinoso con hermosas flores sin aroma e hiriente al tacto por las punzantes espinas de la rígida planta. Sinónimo de Xtáabay.
 
   Tzolkín: Calendario ritual de 260 días.
 
   Ua, código: De úuchben aak’ (lengua antigua). Codificador de texto de lengua antigua.
 
   Uinal: Mes de 20 días.
 
   Úuchben aak’: Lengua antigua hablada en toda la tierra durante la era antigua de Tuukubil Lu’um. En la era actual, sólo la etnia sim tunob la habla.
 
   Vepes: Viajeros por placer.
 
   Vértigos: Sustantivo coloquial  en lengua ecuménica. Significa calzado femenino con tacón alto, modelado como verdadera obra de arte.
 
   Vínculo sagrado: El contacto entre la mano de un hombre y una mujer sin parentesco de consanguinidad, forma una unión espiritual y sagrada en Tuukubil Lu’um.
 
   Visual: Representación tridimensional para promocionar un sitio.
 
   Wak Ebnal: El lugar de las seis escaleras, donde los cautivos enfrentan su destino y se convierten en carne del poolil.
 
   Wayjel: Espíritu compañero animal que comparte un destino común. También es un tótem personal. 
 
   Xibalbá: Inframundo.
 
   Xtáabay: Mujer legendaria y sobrenatural que seduce a los noctámbulos. En Tuukubil Lu’um se le conoce como el decidor de mentiras porque es la personificación del mal.
 
   Xtabentún: Hechicera. También es una enredadera leñosa con flores blancas de agradable aroma.
 
   Xulub: Cuerno de venado.
 
   Xwáay: Fantasma blanco o mujer espanto que se distingue por estar pálida sin color, debido a la falta de sangre.
 
   Yeb: Jerga. Expresión de asentimiento o conformidad sin relación a su significado en lengua antigua. De ye’eb que significa neblina.  
 
   Yeemba: Lanzador de resorte, arma insignia característica de los guerreros de K’uya’an.
 
   Yi’ij: Espiga de maíz. Guerrero sim tunob. Hermano de Semet’.
 
   Yikal K’áanab: Viento de Mar. Guerrero chaktak.
 
   Yool Ja’: Agua pura. Guerrero chaktak.
 
   Yuk’: Significado “Cosa universal que lo comprende todo”. Nombre de juego de pelota de la era antigua de Tuukubil Lu’um que se practica entre dos equipos llamados aves, con cinco jugadores llamados koj (pico), xiik’ob (alas) y nej’ob (colas) según la posición que ocupan en el terreno. Se usa una pelota esférica de hule llamada ah-balam (el sol del inframundo). El terreno de juego mide 45 x 90 metros y tiene tres marcadores colocados en paredes de 12 m de altura que corren paralelas. Los marcadores son aros verticales que dividen el terreno en cuatro franjas equidistantes. El objetivo es usar las caderas o rodillas para elevar la pelota y golpear alguno de los tres marcadores, ganar terreno del campo adversario y ocasionalmente, pasar la pelota por alguno de los aros de piedra. El yuk’ inicia con el salto de dos koj’ob para ganar la pelota y golpear uno de los dos marcadores centrales. Con esta jugada se abre el marcador con un punto. El rebote debe llegar al terreno del ave adversaria y tiene que golpear dos veces en la cadera o rodilla de dos yuk’o’ob, antes de rebotar en alguno de los marcadores para ganar otro punto. Luego se lanza la pelota al terreno adversario y se repite el mismo juego que dura tanto como el ave logra mantener el esférico en el aire. Cada ave puede ocupar el terreno del rival, haciendo rebotar la pelota contra el marcador situado en el campo enemigo y con esta jugada, se ganan dos puntos. También se ganan dos puntos cuando el rebote de la pelota pasa por el centro del marcador y son tres, si el marcador está en terreno enemigo. Se descuentan los puntos ganados en la última anotación por perder la pelota y por golpearla con alguna parte prohibida. El juego puede prolongarse indefinidamente hasta que el koj logra hacer el tanto de muerte súbita, es decir, en el lanzamiento gana la pelota, y la hace pasar a través de uno de los aros centrales. Si el ave está en desventaja, con esa jugada puede ganar el partido por sumar tres puntos o bien, lograr el empate sin importar los puntos del rival, para que en el siguiente lanzamiento con el paso de la pelota a través del aro, se decida al vencedor a través de los koj’ob designados. Esto significa que cualquiera de los cinco yuk’o’ob tiene las mismas oportunidades de ser elegido para un enfrentamiento, uno a uno, en donde se decide al vencedor. El carácter ritual del juego es lograr el triunfo de la luz sobre la oscuridad, es decir, vencer a la muerte y celebrar la vida.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   Glifos
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   Chakjole’en: Color de fuego
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   K’uya’an: Cosa dada a dios y consagrada
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   K’uyen Ya’axche: Ceiba sagrada
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   Olom: Sangre coagulada
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   Sáastun. Piedra de la claridad
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   Tuukubil Lu’um: Tierra imaginaria.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   SOBRE LA AUTORA
 
    
 
   Eugenia E. Gamboa Hernández vive con su familia en la capital de la Tuukubil Lu’um real –Yucatán, México. 
 
   Apasionada de la historia incursionó en la Literatura con un par de novelas históricas sobre la antigua Roma. 
 
   Sabía que tarde o temprano escribiría alguna obra sobre la fascinante cultura maya; sin embargo, jamás imaginó que de su interés en esta gran civilización, surgiría una imaginativa propuesta del género fantástico.
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